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    Los soldados de Catachán de la Guardia Imperial son un regimiento de elite, que se especializa en la destrucción de los enemigos del Emperador en los mundos más peligrosos del Imperio. Su formación se pone a prueba cuando un pelotón es enviado al mundo letal de Rogar III en respuesta a una incursión orka. Pero también tienen que luchar con el propio planeta y las misteriosas figuras que les acechan a través del terreno mortal.
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    Estamos en el cuadragésimo primer milenio.


    El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por él poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología.


    Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabé de morir realmente.


    En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los marines espaciales, supersoldados modificados genéticamente.


    Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones le la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores.


    Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo.


    Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre.

  


  UNO
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  Tan pronto como se despertó, el explorador Lorenzo sabía que había algo mal. Se puso en pie, a la vez sacando su machete. Se agachó en silencio, en la oscuridad, listo para colocar el cuchillo hecho con una garra de demonio de Catachan en el corazón de cualquier hombre o bestia que pensase que podía cogerlo desprevenido. Pero no había ninguna amenaza.


  Encendió la luz, reprimiendo la sensación de claustrofobia cuando se dio cuenta una vez más de hasta qué punto eran pequeños los camarotes básicos.


  La cama de Lorenzo estaba intacta: prefería dormir en el suelo, aunque incluso este era demasiado plano para su gusto. De todos modos, había dormido durante casi cinco horas.


  Más horas de lo habitual. Por el síndrome de la disformidad, tenía muchas dificultades a la hora de conciliar el sueño. Afuera, más allá del casco de adamantium del transporte de tropas, no había nada. Solo la disformidad distorsionando el espacio y el tiempo, y que producía estragos en el reloj biológico de Lorenzo.


  Estaba cansado y dolores de cabeza muy fuertes, por la falta de descanso, pero sabía que no se dormiría de nuevo. Maldijo su debilidad. Su cansancio le haría estar menos alerta. En la selva, podía significar la diferencia entre la vida y la muerte.


  * * *


  Lorenzo estaba a salvo, en teoría. No había enemigos del Imperio acechando en las sombras. Ni depredadores acercándose sigilosamente mientras dormía sin centinelas. Sólo la propia disformidad, por la que preocuparse, y la posibilidad de que caprichosamente se destruyera la nave con sus ocupantes, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Sabía que solamente los Navegantes podían ver la disformidad. Y que un hombre normal se volvería loco, o moriría, por verla. Sin embargo, Lorenzo deseaba poder correr ese riesgo. Deseaba que la nave tuviera ventanas, ya que por lo que al menos podría ver al enemigo y, tal vez, comenzar a entender como lo hacían los Navegantes para sobrevivir a la disformidad.


  Lorenzo había estado en medio de una batalla espacial una vez. Se había sentado en el interior de un camarote parecido al que tenía asignado en estos momentos, agarrándose a la cama, mientras era sacudido por las temblores de los impactos, con los nudillos blancos, su vida, su destino, estaban en las manos del capitán del transporte de tropas, y por supuesto del Emperador. Había odiado esa sensación de impotencia. Había rezado para que los atacantes abordaran la nave, para poder luchar contra ellos cuerpo a cuerpo. Así si moría, tendría la tranquilidad de saber que habría muerto luchando, siempre y cuando el enemigo no fuera un mero pirata o un orko, sino algo más digno de sus orígenes y formación.


  Cuando Lorenzo muriera, quisiera ser capaz de saludar a su asesino, y ser enterrado bajo tierra, y no vagando por el espacio entre restos de metal.


  Se echó un poco de agua sobre el rostro, y se pasó una mano por el pelo negro enredado. Se vistió con el uniforme de camuflaje, ahora inútil contra los grises y blancos del interior de la nave. Volvió a envainar el machete, y se sintió aliviado al sentir su peso en la pierna, su cuchillo era una parte de él, como otra extremidad. Por muy improbable que fuera atacado en el interior de la nave, siempre le gustaba estar preparado.


  En algún lugar de la nave, estaba seguro de encontrar a otros miembros de su regimiento despiertos. Posiblemente debería ir a su encuentro y jugar con ellos a las cartas.


  Las botas de Lorenzo resonaron contra el suelo metálico cuando salió de su cabina. El aire reciclado, era rancio, y no transmitía los sonidos de la manera que el aire fresco lo hacía. La gravedad artificial era distinta a la de todos los planetas que había conocido. Y era tan tranquilo, y mortalmente silencioso. No había ninguno de los sonidos de la naturaleza con los que Lorenzo estaba en sintonía, o los sutiles rastros, que lo advertían cuanto el peligro se acercaba. En cambio, eran sustituidos por el latido débil de los motores, las vibraciones del casco, por lo que su origen era imposible de rastrear.


  Todo estaba mal. Los humanos no estaban destinados a existir en este entorno antinatural. No podía fiarse de sus sentidos, y esto hacia que Lorenzo estuviera inquieto. Si no podía confiar en sus propios instintos, ¿en que podía confiar? No le temía a las criaturas de la selva pero si a las que se escondían en su mente. Según el viejo Proverbio de Catachan que le vino espontáneamente en su mente y agradeció al Emperador que su regimiento seria próximamente reasignado. Ya estaban en camino para un nuevo mundo, un nuevo desafío. No conocía los detalles todavía. Sin embargo, Lorenzo no tenía ninguna duda de una cosa. Muy pronto, en cuestión de días, su pelotón estaría luchando, abriéndose camino a través de territorio hostil y en medio de criaturas hostiles, acosados por peligros en todas las direcciones. Posiblemente que algunos de ellos morirían. Pero estarían en un entorno conocido, y su destino volvería a estar en sus manos.


  Estaba ansioso para que llegara, ese momento.


  * * *


  Era media tarde, según el horario de la nave, cuando el coronel rostro de piedra Graves convocó a la Tercera Compañía del Regimiento Catachan XIV a la sala de reuniones. Los soldados de los cuatro pelotones, se apiñaron en el reducido espacio. Cuatro pelotones, que comprendían veintidós escuadras, entre ellas dos escuadras de los demonios de Catachan, que estaban en la parte delantera y alrededor de los cuales incluso los veteranos más curtidos dejaron un espacio respetuoso. Entonces estaban los descomunales ogretes, incluidos en la sesión de informativa, como cortesía a pesar de que lo más seguro es que no entendieran nada de lo que se dijera. Lo único que entendían era disparar, matar y mutilar a los enemigos del emperador.


  Lorenzo se sintió aliviado por la presencia de tantos de sus compatriotas, por la conocida sensación de los olores naturales, de la suciedad y el sudor.


  —¡Escuchen, perdedores de piel delicada! —gritó el coronel. Un aullido de protestas afables salió de la compañía reunida. En el rostro del coronel Graves, normalmente duro y rígido, apareció un conato de sonrisa.


  —La armada creen que hemos estado demasiado tiempo disfrutando de sus comodidades. Estoy de acuerdo con ellos. Les explique qué solo aceptaría el destino más peligroso. No voy a tener mi Guerreros de la Jungla criando grasa, y que se convirtieran en unos perezosos, que no levantarían ni una mano para rascarse su propio culo, Así que, señoras, es su última oportunidad para mimarse en sus lujoso alojamientos, porque a partir de este noche, van a trabajar para ganarse su manutención —la última frase, fue recibida por una entusiasta. Ovación—. ¡Desembarco planetario a las 19,00 horas!


  El coronel continúo con voz alta y clara a través del tumulto, sin hacer ningún esfuerzo para levantar la voz.


  —Cualquiera que no esté con el equipamiento al completo y esperando en el 18,30 en la plataforma de desembarco, va a sentir las suelas de mis botas en su delicado culo.


  —¡Sí, señor! —fue la respuesta unánime de la multitud.


  —¡Coronel! —gritó alguien desde el fondo. Lorenzo reconoció la voz de Gatillo Fácil Woods, de su equipo—. ¿Habla en serio? ¿Esta vez será un verdadero desafío para nosotros?


  —¿Han oído hablar alguna vez de Rogar III? —gruñó Graves—. Es un mundo selvático, en la parte posterior del segmento. Las naves de exploración de la armada lo encontraron hace un par de años, y decidieron que era adecuado para colonizar. Sólo hay un problema: se nos han adelantado los orkos. Es por eso que se nos ha asignado la misión. Tenemos guardias imperiales luchando en el planeta desde hace una año y medio, pero están atascados, y en situación precaria.


  Lorenzo se unió a las burlas colectivas de simpatía fingida.


  —Están pidiendo a gritos que alguien les eche una mano —agregó Graves, con una sonrisa fingida—. Pero si os pensáis que vamos a ir de paseo a salvar a nuestros hermanos de piel delicada de los orkos, estáis equivocados. Hace tres semanas, en respuesta a los informes del frente, el planeta ha sido reclasificado como no apto para la colonización… —Se hizo una larga pausa, pero todos los presentes sabían lo que diría a continuación—. Y se sido clasificado como un mundo letal —concluyó el sargento y esta vez, la ovación duro más tiempo y fue más ruidosa.


  * * *


  —¡Es un disparate! Eso es lo que es.


  Lorenzo estaba compartiendo una mesa de comedor con cuatro miembros de su escuadra. Mirando su plato con tristeza. Su comida procesada era de color gris. Como odiaba las raciones de la Guardia Imperial. Si estuviera en tierra, seguramente habría encontrado alguna hierba o especia, para hacerla más apetecible. O alguien habría cazado algún animal indígena, y su escuadrón estaría comiendo carne. Lorenzo había considerara no comer nada hasta después del desembarco planetario. Pero estaba perturbado por los patrones de sueño, lo último que necesitaba era dejar que sus niveles de energía se redujeran. Reunió otra cucharada, y se la metió en la boca y se la tragó sin saborearla.


  —Rostro Duro lo ha hecho bien —continuó el sargento rostro duro Greiss con su voz ronca—. Esta es sólo otra misión de niñeras para un montón de soldados de ciudad, en mi opinión.


  —¿Cómo puede un planeta pasar de ser apto para colonizar y al día siguiente considerarse como mundo letal? Es la primera vez que lo oigo.


  —No lo sé, sargento —dijo cerebro Donovits, con sus gruesas cejas negras sobre su frente fruncido—. He estado manteniendo un ojo en el tráfico de comunicaciones, y el último informe de los Comisarios en tierra, es una lectura muy interesante. Están teniendo algunos problemas graves.


  —¡Problemas graves! —dijo Gatillo Fácil Woods, con sus ojos azules, como reprimiendo una sonrisa—. ¿Y donde está el problema? El alto mando no nos enviaría sin una buena razón, sargento. Saben a lo que nos vamos a enfrentar.


  Greiss lanzó al joven soldado una mirada severa a través de sus ojos entrecerrados. Sólo duró un segundo, sin embargo, antes de terminar, sonrió a Woods golpeando amistosamente su espalda.


  —¡Va a ser la misma historia de siempre! —gruñó el sargento Greiss con su buen humor calmado.


  —Lo más seguro es que los orkos se hayan acercado demasiado al cuartel general para el gusto de los altos oficiales. O posiblemente, algún oficial ha sido picado por una avista grande, o rozo alguna planta venenosa, causándole una dolorosa erupción.


  —¡O metió el pie en una planta carnívora! —sugirió Pierna de Acero Dougan en su habitual tono relajado.


  —De repente, él alto oficial gritó: «¡Estoy en un mundo letal!».


  —¿Hay alguna mención que nos pueda interesar? —continuó Donovits sin inmutarse—. El Adeptus Mechanicus lo investigó poco después de ser descubierto, pero no encontraron nada. Ni tan si quiera mencionan a los orkos.


  —Ah, escuchar al cerebro —dijo Greiss en tono burlón—. Solamente eres feliz cuando metes la nariz en los informes de otros.


  Donovits se encogió de hombros.


  —¡Vale la pena estar prevenido, sargento!


  —¿Y desde cuándo los informes de la armada contienen algo que valga la pena leer? El único modo de conocer a tu enemigo, soldado, es en la superficie en medio de la selva. Hombre contra naturaleza —dijo Greiss.


  Lorenzo sintió que algo se agitaba en su pecho con las palabras de Greiss. Había estado sintiéndose mejor desde que habían abandonado el espacio disforme para entrar en el espacio real, para la aproximación final a su destino, pero aun así deseaba escapar de esta prisión. La espera le estaba causando ansiedad, conociendo que la libertad estaba tan cerca. El tiempo parecía pasar más lentamente. Lorenzo sabía que los otros también estaban inquietos, a la espera de entrar en acción, sabía sus compañeros compartían su sensación de malestar, El síndrome de la disformidad les habría afectado también, ya que no habían dicho nada al respecto, y él no se lo preguntaría. Había algunas cosas de las que no se hablaba.


  —No lo sé, sargento —dijo Woods—. Hubo momentos en que el último mundo que ojalá hubiera tenido un buen libro, con el que quedarme acurrucado en el saco de dormir. Le habría echado un poco más de emoción, si sabe a lo que me refiero.


  —¡Tienes razón en eso, Gatillo Fácil! —dijo Greiss riéndose—. Casi había llegado a sentir lástima por ellos… ¿Cómo se llamaban?


  —¡Rhinoceraptors! —le respondió Donovits.


  —Sí, unas pocas granadas fragmentación colocadas en placas de presión en sus escondites, y ¡bum! No había ninguna emoción en ello. Un par de escuadrones podría haber detenido una gran cantidad de ellos. Uno de los Diablos, Astuto Marbo posiblemente podría haberlo hecho en solitario.


  —No nos habría dado las gracias por haberle hecho perder el tiempo, sin embargo.


  —Estabas ahí, Gatillo Fácil.


  —¡Por supuesto! —aseveró Dougan, en voz baja—. Se cargaron a Bryznowski.


  Greiss suspiró.


  —Sí. También se cargaron a Bryznowski. Y he oído que perdimos un par de los ogretes, también.


  —¿Y qué me dices del novato del escuadrón de Bulldog? —dijo Dougan, inclinándose en su silla para poder estirar su pierna biónica. Habían recibido durísimas bajas un par de mundos atrás, y ahora en los últimos mundos esa tendencia se había ralentizado.


  Se hizo un breve silencio mientras recordaban a los cinco compañeros caídos, mientras en el rostro de Greiss aparecía una de sus caracterizas muecas.


  —Tal como van las cosas —gruñó—, voy a terminar muriendo en una maldita cama de viejo.


  Con una mano acalló las protestas de Donovits bien intencionadas.


  —Ya tengo treinta y seis años, ya he dejado atrás todo el resplandor de la juventud, pero eso está bien. He dejado mi marca. Sólo que quiero dejarlo del modo correcto, eso es todo. Ha pasado mucho tiempo desde que me enfrenté a un mundo letal digno de ese nombre.


  —Tal vez deberías regresar al hogar de nuevo —dijo Dougan, con simpatía—. Regresa a Catachan. Rostro Duro lo entendería.


  Lorenzo era consciente de que, para los estándares imperiales, el coronel Graves era un hombre joven, Greiss y Dougan sólo de mediana edad. Pero la mayoría de ciudadanos imperiales no habían creció en Catachan. La esperanza de vida era mucho más corta.


  —Ah, yo no podía abandonaros. Ya que siento lástima por los más jóvenes. Al igual que Lorenzo. ¿Cómo va a hacerse un nombre por sí mismo si nunca coloca un pie en un mundo letal digno de domar?


  Lorenzo levantó la vista de su comida y gruño un reconocimiento a la pregunta del sargento. No le dijo que le dolía que Greiss nunca hubiese llamado a Gatillo Fácil Woods como joven, cuando Lorenzo era dos años mayor que él.


  —Tengo un nombre para Lorenzo —bromeó Woods—. ¿Por qué no lo llamamos charlatán? Y ya que nunca cierras la boca Lorenzo.


  Greiss empujó su plato a un lado y lo tiró sus pies.


  —¡Dejaros de tonterías ya! —ordenó su voz de repente llena de confianza y autoridad—. Ya oíste lo que dijo el coronel Graves. Que teníamos que estas en el muelle de desembarco a las 17:30 horas.


  —El coronel dijo las 18.30 horas, sargento.


  —Eso es para el resto de holgazanes, Donovits. Mi unidad estará preparada a las 17.30 horas, entendido. Y mientras esperamos al resto de holgazanes haremos unos cuantos circuitos por la cubierta, para aflojar los músculos, así la adrenalina correrá por el cuerpo. Entonces, cuando desembarquemos en el mundo letal, vamos a pasearnos por el planeta como si nada, para mostrarles a los guardias destacados en el planeta unas cuantas cosas. Y mañana a esta hora, tendríamos que estar de vuelta en el espacio disforme, en busca de un mundo en el que valga la pena gastar nuestro sudor.


  Lorenzo saludó la perspectiva con sentimientos encontrados.


  * * *


  Toda la Tercera Compañía podría haber encajado en un solo módulo de desembarco ligero, había espacio de sobra. En su lugar, El coronel Graves les había ordenado que repartieran en varios módulos de desembarco. Eso sólo podía significar una cosa. Que estaba seguro que tendrían problemas en el camino. Es mejor perder unos pocos escuadrones y que el resto llegue intacto que arriesgarse a perder todo el veintidós de un solo golpe.


  Los cinco escuadras de la compañía de Lorenzo se habían separado en el borde de la cubierta de tropas, sentados en sus respectivas unidades en las filas de asientos estrechos. No es que se llevaban bien, es que los nativos de mundos letales encontraban que era mejor no hacer más amistades que las necesarias. Las amistades los hacían vulnerables. Lorenzo no tenía amigos, pero tenía algo mejor. Tenía nueve compañeros que morirían por él, y, Lorenzo moriría por ellos.


  Los espacios oscuros alrededor de la zona, donde tendrían que ir los suministros estaban vacíos, aparte de un sentinel polvoriento escondido en un rincón. Los soldados de Catachan solamente llevaban pertrechos que cupieran en sus mochilas, que estaban ubicadas en el regazo o depositadas en un asiento adyacente.


  Lorenzo se imagino las cuatro naves surcando hacia la superficie de Rogar III, ardiendo con el calor del reingreso, al igual que los meteoros de los cielos. Se preguntó cuántos guardias en tierra firme, volverían la cabeza hacia arriba y agradecerían al emperador por enviarlos tal presagio. El pensamiento hizo que se encontrara bien. Casi le hizo olvidar que aun no estaba en tierra firme.


  Había habido una reasignación de efectivos, unos días antes. El comandante del pelotón C, el Teniente Vines, había disuelto una escuadra y reasignado a sus miembros entre el resto de escuadras. La unidad de Greiss, tenía dos recién llegados para completar la unidad y los veteranos Myers y Storm se encontraban actualmente pasando el tiempo interrogando a uno de ellos, un joven nervioso con el nombre de Landon.


  Landon estaba ansioso por complacerles, presumiendo de una vez que en Catachan había matado a una víbora negra, con una sola mano. Myers y Storm estaban fingiendo estar impresionado, pero Lorenzo sabía que estaban burlándose del novato.


  El otro recién llegado, el Tuerto Armstrong, les había relatado con anterioridad. Como había rechazado una emboscada de cuatro simios del hielo en el mundo helado de Tundrar, perdiendo Armstrong su ojo izquierdo, e incluso herido le rompió la columna vertebral a un simio, y destripo a otros dos con el cuchillo y mato al cuarto con el rifle láser, mientras huía. El parche que llevaba, le cubría el ojo perdido, pero dejaba ver los extremos torcidos de la cicatriz que sobresalían por encima y por debajo del parche, eran sus insignias de honor. Al igual que la pierna de Dougan.


  El módulo de desembarque ligero se sacudió de repente, y poco a poco los temblores se fueron intensificando. Tiburón Muldoon se había levantado la manga izquierda de la chaqueta para pintar mejor el patrón de camuflaje directamente sobre la piel, esparciendo los colores naturales con su cuchillo, soltó una maldición cuando la hoja resbaló por las sacudidas y se corto en el brazo.


  Lorenzo no dijo nada, pero sus dedos se apretaron alrededor de los apoyabrazos de su asiento.


  —¡Debemos estar cruzando una tormenta! —comentó Woods. Pero Lorenzo observó por el rostro que Greiss estaba tenso, tenía los dientes apretados, sus fosas nasales dilatadas. Sabía que no se trataba de una mera tormenta.


  Entonces, sin más, comenzaron a caer. El módulo de desembarque ligero cayó como un ladrillo, al igual que cuando fue lanzado por primera vez desde el transporte de tropas. El estómago Lorenzo parecía que quería salir por la boca de nuevo, de no haber estado firmemente atado, se habría estrellado contra el techo. Woods, arrogante como siempre, se había aflojado las sujeciones propias, y ahora estaba luchando para sostenerse por la fuerza de gravedad.


  Durante ocho largos segundos, Lorenzo se enfrento a su peor pesadilla. A continuación, los servidores que pilotaban el módulo consiguieron nivelar el módulo, pero todavía se sacudía. Tras el fragor de la protesta del casco, la voz suave y artificial del servidor se oyó por el sistema de megafonía.


  —¡Advertencia! Por las turbulencias atmosféricas extremas encontradas, las coordenadas de destino ya no son factibles, ¡prepárense para un aterrizaje de emergencia! Repito, ¡prepárense para un aterrizaje de emergencia!


  El primer impacto tardo unos segundo después de que la advertencia fuera emitida.


  Lorenzo apenas había tenido tiempo para colocarse en la posición de impacto, con la barbilla sobre el pecho, con las manos juntas sobre la cabeza. Se sentía como si alguien le hubiera golpeado con un mazo el cuerpo. Y entonces sucedió de nuevo, con menos fuerza el segundo impacto.


  El módulo continuo rebotando por el suelo. Lorenzo fue sacudido en su asiento, con las sujeciones aprisionándole el pecho. Se concentró en mantener sus músculos relajados, a pesar de la situación, sabiendo que para resistir a los impactos repetidos le haría más daño que bien.


  Después del último impacto contra el suelo, el módulo continuo deslizándose hacia adelanta, la fricción del casco exterior, con el suelo era casi ensordecedor. Rogar III, como les había informado Donovits, estaba cubierto por una densa selva. No había espacios abiertos en la selva, solo los despejados con las hachas y el fuego. Lorenzo se imaginó la escena del exterior del casco del módulo en estos momentos, abriéndose paso entre la enmarañada vegetación, los servidores se estaban esforzando para controlar la velocidad antes de impactaran con algo lo suficientemente grande, como para no ceder a su masa considerable. Antes de que el módulo se plegara sobre sí mismo como un bola de papel.


  Y entonces, por fin, los motores dejando escapar un gemido agonizante y el casco del módulo crujió y se detuvo. La luz parpadeó y se apago, y Lorenzo no podía ver nada en la total oscuridad repentina. Pero sabía el camino a seguir hacia la escotilla, más cercana a su escuadrón.


  El módulo se había detenido, formando un ángulo. La cubierta estaba inclinada unos grados cuarenta y cinco a la horizontal, por lo que Lorenzo tendría que subir para llegar a la escotilla. Se quito las correas que lo sujetaban a su silla.


  Y a continuación, utilizando la espalda para mantenerse en equilibrio y para orientarse. De todas partes, podía oír los sonidos de hebillas al ser liberadas y los hombres levantándose de sus asientos.


  Ya casi estaba cerca de la escotilla, cuando se dio cuenta de que la escotilla había recibido un impacto y estaba desencaja de su marco, pero Woods logró abrirla antes de que Lorenzo pudiera echarle una mano para ayudarlo. Primero oyeron el crujido de abrirse la escotilla, y después un rectángulo de luz brillante resplandeciente que los cegó por unos segundos.


  Mientras tanto, Woods había trepado por el lado del casco de la nave.


  —¡Hey! —llamó a los otros con entusiasmo—. Tenéis que ver esto. ¡Es una selva hermosa!


  Lorenzo frunció el ceño. Mirando por el hueco de la escotilla, podía ver el espectáculo familiar del dosel de una selva, pero detrás del verde y Marrone de las hojas y ramas, el cielo era de un azul perfecto, libre de nubes. Si hubiera habido una tormenta ya había pasado, era imposible que no hubiera dejado algún rastro en el cielo. Pero entonces, ¿qué otra cosa podría haber pasado, para que el módulo tuviera que hacer un aterrizaje de emergencia?


  Fue allí otra vez cuando tuvo la sensación de maldad que había sentido en el espacio disforme. Tenía que salir al exterior. El resto del pelotón se agolpaba detrás de él, así que Lorenzo siguió el dulce olor del aire fresco, mezclado a su pesar con el hedor a quemado. De agarró a los lados de la escotilla y se impulsó hacia arriba y hacia el exterior. Apenas había levantado la cabeza por encima del parapeto y empezó a formarse una idea de su nuevo entorno, cuando el soldado Woods lo empujó de nuevo hacia abajo, con un grito de advertencia: «¡Que vienen!».


  Tres plantas estaban trepando por el módulo. Se parecían a las plantas carnívoras de Catachan, pero más altas. Tres cabezas bulbosas de color rosa, seguramente demasiado pesadas para sus tallos, abrieron sus fauces. No había dientes en el interior, sin embargo. Estas plantas escupieron tres chorros de un líquido esparciéndolo por el aire. Lorenzo y Woods cayeron juntos hacia el interior del módulo. Woods había recibido el impacto del líquido en un brazo, y una gruesa gota de ácido chisporroteaba en su brazo. Sacó su cuchillo, que era una garra del diablo de Catachan, por lo general ostentoso y de un solo filo, y corto la manga del uniforme, y arrojo la tela lejos antes de que llegara a la carne. Sin embargo, el ataque dejó una quemadura roja en su piel.


  En alguna parte, no muy lejos, un ave de carroñera chillaba de alegría.


  —Así que ¿tenemos que salir para admirar el paisaje? —preguntó Greiss. Lorenzo se dio cuenta de que el sargento estaba dirigiéndose a él. Una sonrisa asomó a sus labios mientras le daba la respuesta.


  —¡Creo que me va a gustar este mundo letal, sargento! ¡Tiene plantas que me traen recuerdos del hogar!


  DOS
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  El aire del exterior estaba saturado, del ácido pulverizado de nuevo, y unas gotas entraron en el interior de la nave. Los soldados se retiraron de la zona de peligro, los que estaban en el frente gritaron a los demás para que retrocedieran. El uniforme de Lorenzo se había salpicada por una minúscula gota, pero el ácido era lo suficientemente fuerte, para dejarle un agujero humeante en la tela.


  El sargento Greiss se abrió paso a través de la multitud hasta colocarse al lado de Lorenzo y Woods. El comandante del pelotón estaba a sólo unos pasos detrás. El Teniente Vines estaba tranquilo por su modo de hablar, pero sin pretensiones, porque se había ganado su rango, siendo elegido por sus camaradas para ocupar el cargo, cuando llego a su lado. Pidió a los dos soldados que describieran lo que habían visto, y Woods le describió las plantas que escupían ácido.


  —¡Pude ver a tres de ellas, señor! —confirmó Lorenzo—. ¡Estaban situadas a las dos!


  —¿Quién es tu mejor tirador, sargento?


  Sin dudarlo, Greiss respondió.


  —Tiro al blanco, señor. ¡El soldado Myers! —Mientras hablaba, cogió por el hombro de un enjuto, moreno, y tiró de él hacia delante.


  —¿Sabes lo que tienes que hacer, Myers? —le pregunto Vines.


  Con un gesto de comprensión, Mayers cogió su rifle láser. Esperó unos segundos para estar seguro de que era seguro, entonces saco medio cuerpo por la escotilla. Tan pronto como asomó la cabeza al descubierto, llegó otro diluvio de ácido. Myers disparo dos descargas del rifle láser, y luego rápidamente, regreso al interior del módulo, aterrizando a los pies de Lorenzo. Lorenzo escuchó sobre su cabeza como el ácido corroía el casco del módulo. Miró hacia abajo y vio que eran las planchas del suelo, estaban siendo corroídas por la diminutas gotas del ataque anterior. Donovits fue también se dio cuenta, y con los ojos vueltos hacia arriba.


  —¿Cree que pueden derretir el casco de adamantium? —le preguntó Lorenzo.


  —¡Es posible! —dijo Donovits—. Me gustaría que alguien observara el techo, por si empieza a decolorarse, y si encuentras un paraguas de acero, sería de agradecer.


  —¿Serviría para algo?


  —Durante unos segundos, sí


  —¡Nunca he visto a una planta, con un ácido tan fuerte! —exclamó Tiburón Muldoon—. ¡Ni siquiera en casa!


  —Hace que te preguntes —dijo Donovits—, qué tipo de insectos deben de habitar este mundo, para que se necesite un ácido tan potente para digerirlos.


  Mientras tanto, Myers había hecho su informe al teniente Vines.


  —¡Tres plantas, señor! Tal y como Gatillo Fácil y Lorenzo informaron. Acerté a la primera, pero le juro que la segunda esquivó la descarga.


  —Bien, pruebe otra vez —dijo Vines con un breve gesto aprobación.


  Myers se acercó a la escotilla de nuevo. Estaba a medio camino cuando las plantas rociaron con ácido una cuarta vez.


  Esta vez, las dos pulverizaciones se habían dirigido perfectamente. Y entraron por la escotilla, entrando un chorro de ácido, se dejo caer por la escotilla con estrépito. Myers soltó una maldición y dio un salto hacia atrás. Varios soldados fueron salpicados, pero los que tenían polvos alcalinos en sus botiquines, que habían utilizado en los últimos mundos letales, ya los tenían en las manos y rápidamente los utilizaron.


  Un río ácido corría por la cubierta angulada, diluyéndose a medida que iba corroyendo el metal. Sin embargo, Lorenzo no fue el único soldado obligó a subirse a una silla para escapar de su camino.


  —¡Bichos astutos! —respiró Myers, casi con admiración. Sin esperar instrucciones. Saltó por la escotilla, oyeron el ruido de sus botas recorriendo el casco del módulo, pero Lorenzo podía oír a pesar del ruido de sus pisadas, el chasquido de un rifle láser, disparando una vez, dos veces, tres veces, cuatro veces, y luego otra salpicadura de ácido, incómodamente cerca del posible punto donde estaba Myers.


  Luego se hizo el silencio.


  Lorenzo contuvo el aliento, alerta a cualquier ruido del exterior del módulo. Luego se dio cuenta de que el viejo Greiss sonreía. Un momento después, apareció Myers de nuevo por la escotilla, y también estaba sonriendo de oreja a oreja. Soplando el humo imaginario del cañón de su rifle láser.


  —¡Todo despejado! —anunció.


  Cuatro sargentos gritaron a la vez, ordenando a sus unidades respectivas que abandonaran el módulo rápidamente.


  Lorenzo sabía que la última unidad en abandonar el módulo, avergonzaría a su oficial al mando. Cincuenta hombres se apresuraron por escotilla, pero Woods fue el primero, seguido de Lorenzo y saltaron a la superficie de un mundo nuevo y esperaron al resto de su unidad, y sintieron un estremecimiento de emoción. Estaban de nuevo en la selva, en su elemento natural. Lorenzo sabía que, cualquiera que fueran las amenazas que les reservara Rogar III, no podían ser tan incomodas, como estar en un camarote asfixiante con su cama individual, allá arriba en el espacio.


  Los árboles de Rogar III parecían altos, delgados y nudosos, pero crecían muy juntos, demasiado cerca en algunos lugares, para que un hombre pudiera deslizarse entre ellos. Sus hojas eran dentadas, algunas eran como el filo de una navaja, y enredaderas colgaban de las ramas más altas, llenas de pústulas venenosas. La maleza era espesa, de color verde-marrón y se alzaba hasta la altura de la rodilla, y ocasionalmente se encontraban con explosiones de colores en forma de una flor o un cardo brillantemente modelado de una enredadera estranguladora. Desde la distancia, se parecía a cualquier selva Lorenzo había visto. Quería tener tiempo, para inspeccionar sus formas peculiares y los patrones de esta selva, para comenzar a aprender en que rastros podía confiar y cuales representaban peligro, pero, por ahora, no podía ser. El módulo de aterrizaje había abierto una gran herida en la selva del planeta. Había arboles aplastado y cortados por todas partes. Pequeños incendios seguían ardiendo, y las enredaderas se retorcían como miembros amputados por el calor.


  Vines consultó su brújula, y recibió una solución de navegación desde el transporte de tropas en órbita. Estaban a diez kilómetros del campamento imperial, informó, y el camino más rápido era recorrer el camino abierto por el módulo. También era la ruta más segura, porque, aunque Lorenzo vio a varias plantas escupiendo ácido, la mayoría habían sido quemadas o decapitados. Cuándo una planta se atrevía a moverse, y abría la cabeza de color rosa, inmediatamente se convirtió en el blanco de los rifles láser, y con diligencia dejaba de ser una amenaza.


  Los soldados de Catachan procedieron con cautela al principio, y se hablaba muy poco. Cada uno de ellos sabía que este era el momento más peligroso: sus primeros pasos en un mundo nuevo, ignoraban las amenazas que podían encontrarse, y se movían a sabiendas de que un ataque podría venir en cualquier momento desde cualquier parte. Con el tiempo, irían descubriendo los peligros de Rogar III, al menos aquellos que sobrevivieran a los primeros días. Pronto aprenderían a anticiparse y a contrarrestar cualquier amenaza que el planeta les estuviera preparando. Entonces, este mundo no sería ningún reto más y, entonces realizarían la misión que el Emperador, les había ordenado, y se trasladarían a otro mundo.


  Lorenzo le encantaba este momento. Le encantaba la sensación de adrenalina que le recorría el cuerpo, le gustaba las ventajas que le proporcionaba la adrenalina. Por el momento, sin embargo, el planeta estaba curándose las heridas, y manteniendo la distancia. Oyó más aves chillando entre sí, pero aparte de un breve aleteo de las alas en el borde de su visión, nunca vio a una. Un lagarto se deslizaba por selva a medida que los de Catachans se acercaban. Lorenzo estimo que media unos veinte centímetros de largo, pero sin una inspección más cercana, sin ella no podía determinar si era un adulto o una cría.


  Era casi como si Rogar III miraba a los recién llegados, desde arriba para estudiarlos.


  Bulldog fue el primero en pedir a su equipo que se movieran más rápido y Greiss y los otros sargentos hicieron lo mismo. Para no ser menos, y se inicio una competición entre las unidades.


  Un sonido de motores atrajo su atención hacia el cielo, Lorenzo captó un destello de rojo cuando los rayos del sol poniéndose se reflejo en algo metálico. Dos módulos de desembarco ligeros, ascendían, desde un punto de no más de un par de kilómetros más adelante. Se preguntó qué le había pasado a la tercera, y reprimió un escalofrío al pensar que un pelotón no pudiera haber sido tan afortunado como ellos. No tardaron en llegar al final del camino producido al impactar el módulo de aterrizaje contra el suelo. Lorenzo ya tenía ganas de entrar en la selva propiamente dicha, pero en lugar de eso se encontraron en el borde de un claro. Evidentemente Estaba hecho por manos humanas, de unos dos kilómetros de diámetro, sin duda, el producto de muchas horas de duro trabajo por parte de los soldados del Imperio con lanzallamas, y sin embargo la vegetación ya estaba mostrando signos de rebrotar. Sin romper el paso, los Guerreros de la Jungla se movieron hacia una agrupación de edificios prefabricados, ahora poco más que sombras en el crepúsculo. En cuanto llegaron, los sargentos gritaron para que se reagruparan, y los soldados de Catachan formaron en escuadrones de nuevo y se quedaron en silencio. Lorenzo era consciente de que su llegada se había provocado una reacción ruidosa en los centinelas.


  Pronto un Comisario fue a su encuentro, era joven, rubio con la piel pálida y las orejas que sobresalían de manera sensible. La áquila Imperial extendía sus alas con orgullo en la visera de su gorra, y su delgada forma, parecía haber desaparecido por un largo abrigo negro. Lorenzo pensó. Incluso el teniente Vines, que no era un hombre alto y parecía que se elevan sobre el Comisario ante el Comisario. Lorenzo creyó ver una sonrisa burlona en los labios de Vines mientras doblaba el brazo en el perezoso saludo y anunció.


  —¡Tercera pelotón del XIV de Catachan, se presenta para el deber, señor!


  —Llegan tarde, teniente —dijo el Comisario lacónicamente—. Supongo que era su módulo de aterrizaje que paso por encima de nuestras cabezas hace una hora, y que casi se estrellaba en mitad del campamento por el que tanto hemos estado luchando para defenderlo.


  Lo dijo en un tono como si fuera una acusación, como si Vines fuera el piloto de la nave. Antes de que Vines pudiera hablar, el Comisario levantó la voz para que lo oyera el pelotón.


  —¡Mi nombre es Mackenzie!, y estoy al mando, y mientras estén en Rogar III, mi palabra es la Palabra del Emperador, ¿está claro?


  Algunos de los soldados de Catachan murmuraron un irrisorio «¡Sí, señor!». Pero la mayoría de ellos no dijo nada.


  Mackenzie frunció el ceño.


  —¡Quiero dejar esto claro desde el principio! —espetó—. No me gustan los nativos de mundos letales. Por mi experiencia, son descuidados e indisciplinados, con una arrogancia tan arraigada que supera su capacidad. El Emperador ha hecho bien en enviarlos aquí, y admito que pueden tener cierta experiencia que acelerará la conclusión de esta guerra. Sin embargo, la decisión no ha sido mía, déjame decirles, que preferiría haber luchado con un pelotón del mundo del bendito nacimiento Canak y de Luther McIntyre, y no del infierno de donde hayan salido.


  —¡Catachan, señor! —gritó Vines, y un rugido orgulloso recorrió las filas de sus hombres.


  Mackenzie había esperado aumentar sus recursos con Guerreros de la Selva, pero estaba decepcionado. La mayoría de ellos lo ignoraban con miradas de indiferencia. Woods dijo algo en voz baja, algunos hombres se rieron, pero al Comisario no lo hizo gracia cuando oyó las palabras y no pudo precisar su origen.


  —Ya que están aquí —continuó—, tengo la intención de hacer lo mejor que pueda con ustedes. Y no durare en utilizar el látigo con la chusca. En el momento en que haya terminado con ustedes, serán los guardias imperiales más disciplinados del Imperio.


  Mackenzie se dio la vuelta, entonces, y gruñó en dirección a Vines.


  —Su pelotón llega tarde, teniente. Diez vueltas alrededor del perímetro del campamento, como castigo


  —¡Con todo respeto, señor…! —empezó Vines, con una mirada de desprecio en sus ojos lo que sugería que respeto era lo último que quería mostrar.


  —¡Eso lo incluye a usted, teniente! —ladró Mackenzie y se marchó hacia el más grande de los edificios prefabricado.


  Vines respiró hondo.


  —¡Está bien! —dijo—. ¡Ya habéis oído al Comisario!


  * * *


  Los soldados de Catachan realizaron sus circuitos a un ritmo más pausado, cantando canciones para mantener el ritmo, que contenía unas pocas letras sobre lo que pensaba del Comisario.


  Cuando llegaron a la sala del comedor para los soldados de inferior rango, sólo había suficiente bazofia para media ración y estaba fría.


  Unos cincuenta soldados de Catachan y un puñado de ogretes de los pelotones A y D se había hecho cargo de una generosa zona del comedor, sentados en las mesas y con los pies sobre las sillas, bebiendo de sus matraces y dándose puñetazos entre sí estrepitosamente. Habían sacado el alcohol para celebrar su llegada, se habían destilado en el transporte de tropas, con matraces que habían robado en la enfermería, y que habían reservado, para una ocasión especial. Llenando el gran comedor con su estridente risa.


  Había otros guardias en el comedor, que superaban en número a los de Catachan en una proporción dos a uno, pero se estaban terminando su comida en silencio, a lo largo de un lado de la sala, pareciéndose que se habían visto desplazados a un lado por los recién llegados. Se vestía de rojo y amarillo dorado, y fueron identificados por sus destellos como miembros de del 32.º Regimiento Real de Validian. A los ojos de Lorenzo, la mayoría se les veía altos y flacos, pero entonces, era consciente de que Catachan tenía una gravedad superior a la media, lo que hacía que su pueblo fuera más rechoncho y musculoso que la mayoría.


  No le sorprendió que los dos grupos tendieran a autosegregarse Los de Catachans eran los combatientes de élite veteranos de los mundo letales. Lo mejor que el Imperio tenía que ofrecer, los guardias de otros mundos, los miraban con una mezcla de curiosidad, admiración y, aquí parecía que los guardias asignados en este mundo, los miraban con resentimiento.


  La escuadra de Lorenzo cogió su comida y se hizo cargo de una mesa. Greiss ordeno al novato Landon, que le cogiera su ración, mientras iba a hablar con las otras escuadras sobre lo que habían aprendido de este mundo.


  Encima de la mesa encontraron una hoja doblada con el áquila impresa, al cogerla vio, que era un boletín de propaganda, con el nombre de «Áquila & Bólter» con las buenas noticias, en que se informaba de cómo se estaba ganando la guerra en este mundo.


  —Parece que nos ha tocado un mundo letal decente —dijo el sargento feliz, después de regresar de su ronda informativa—. Tenemos plantas asesinas, babosas tan grandes como para comerse a un humanos, insectos venenosos, pantanos ácidos, lo habitual. Además de eso, se habla de monstruos y de los fantasmas invisibles, por no olvidarnos de los orkos ¿podéis creerlo?


  Vio que una par de Validians les estaban escuchando desde la mesa de al lado. Y añadió con picardía.


  —Por supuesto que sólo tengo la palabra de un novato para los fantasmas invisibles. Probablemente, se asustaría de su propia sombra.


  —¿Fantasmas invisibles? —preguntó Donovits, interesado.


  —¡Sí! Fantasmas o sombras, lo que sea. Se supone que aparecen en la noche, atraen a los soldados hacia la selva y los temerarios que las persiguen no vuelven.


  —Hablando de eso, sargento —dijo Armstrong—, ¿alguna noticia sobre Pelotón B?


  El Tuerto lo había pregunto, con una voz despreocupada, pero Lorenzo sabía que Armstrong había pertenecido al pelotón de los desaparecidos, antes de su reciente traslado.


  —Todavía no —dijo Greiss—. Tuvieron el mismo problema que nosotros durante el descenso, pero parece que se han estrellado más lejos. Estarán por ahí fuera, en alguna parte de la selva.


  —Por suerte para ellos —dijo Woods—. No tienen que lidiar con el Comisario con un palo metido en el culo.


  —Se debieron de encontrar con una tormenta como nosotros —comentó Donovits.


  —De tormenta nada —dijo Greiss—. ¿Cuántas tormentas has visto que en unos segundos el cielo se despeje? Y además nuestros módulos de aterrizaje están preparados para soportar el impacto de rayos. No sé qué pasó, pero no fue una tormenta.


  —¿Todavía crees que inteligencia de la armada está exagerando, sargento? —preguntó Woods con su característica sonrisa descarada—. ¿Con lo de declarar este mundo como mundo letal?


  —Creo que el sargento no ha visto suficiente de este mundo, como para formarse una opinión al respecto —dijo Donovits


  —Tal vez fue el Comisario Mackenzie —considero Dougan—. Ya oíste lo que dijo el Comisario. Que sus ordenes, ¡eran como las Ordenes del Emperador!


  —Sí —dijo Woods, con el tono de voz aceptable imitando el acento nasal del Comisario—. No me gustan los nativos de los mundos letales. Mi misión es azotarles hasta que convierten en soldados disciplinados. ¿Greiss? De rodillas y lame mis negras botas brillantes. Y cuando hayas terminado con las botas, puede besarme él…


  —Yo de ti —gruñó una voz detrás de él—, tendría mucho cuidadoso con lo que dices de un oficial del Imperio.


  Woods, ni siquiera miró hacia atrás para ver con quién estaba hablando, aunque Lorenzo pudo ver que se trataba de un sargento de Validian con anchos hombros y de cabeza cuadrada.


  —No importa que su rango tenga —dijo Woods despreocupadamente—, sigue siendo un maldito idiota.


  —¿Quieres repetir eso a mi cara?


  Los ojos de Greiss se estrecharon.


  —¡Retírese, sargento! —gruñó—. Estoy al mando de estos hombres, si tienes algún problema con ellos, también los tendrás conmigo.


  —Mackenzie tenía razón sobre los nativos de los mundos letales —se burló el Validian—. No tienes ni disciplina, ni respeto.


  —De dónde venimos —murmuró Muldoon, sin dejar de afilar su cuchillo con un pedazo de pedernal—, ¡el respeto se gana!


  —Así que hablando mal de nuestro mundo, pensando que con eso que se ganara nuestro respeto.


  —Y yo que pensaba que nos pidieron que viniéramos —dijo Woods— porque sus soldados no podía hacer su trabajo adecuadamente. ¿Cuál es el problema, el sol es demasiado fuerte para tu piel?


  —Hemos estado aquí dieciocho meses —espetó el Validian—, y estamos ganando esta guerra. Hemos expulsado a los orkos, y no ha habido un ataque en este campamento o cualquier otro en tres semana. Si querías ayudar, deberías haber estado aquí cuando estábamos limpiando el recinto de maleza, o en las defensas, repeliendo ataques orkos, día y noche. Pero como era de esperar, vosotros, perros hambrientos de gloria, aparecen a tiempo para las operaciones de limpieza y reclamar todo el crédito para su regimiento.


  Greiss se puso de pie, con el labio que se encrespa en un gruñido peligroso.


  —¿Ha terminado sargento?


  Woods, se puso en pie, también, con el pretexto de despejar su medio vacío plato.


  —Está bien, sargento —dijo—, sólo es un viejo amargado, no podemos culparlo, No es el primer regimiento de la Guardia Imperial que ha venido llorando para que los salvemos de unos árboles y flores.


  Los ojos del Validian se desorbitaron y su rostro se enrojeció. Intento golpear con el puño a Woods, pero Woods había anticipado el movimiento. Y esquivó el golpe del sargento, y al mismo tiempo agarro al sargento, y utilizaba su propio peso para tirarlo de espaldas sobre la mesa. La acción hizo que el resto del equipo de Lorenzo se levantaran, mientras volaban los platos y tazas. Dos mesas más allá, los soldados de Validian también empujaron hacia atrás sus sillas y se pusieron de pie. Su sargento caído trató de enderezarse, pero Woods lo mantenía inmovilizado.


  Woods dejo que el sargento se pusiera de pie, y Woods le hizo una mueca de desprecio. A medida que el sargento, una vez incorporado volvió a intentar golpear a Woods con el puño, Woods volvió a esquivarlo y le dio un cabezazo, el famoso «beso de Catachan», y su nariz se convirtió en una fuente de sangre.


  Los dos primeros Validians llegaron a la altura de Woods, pero Armstrong y Dougan los interceptaron. Se veía como Pierna de Acero sólo estaba tratando de calmar las cosas, incluso en esta etapa, pero sus esfuerzos fueron en vano. Cuando el Validian le dio un puñetazo, él respondió con un puñetazo en la mandíbula que lo tumbó. Otros seis soldados de la guardia se lanzaron hacia delante, y Myers saltó sobre la mesa y se puso de nuevo a golpear con los puños y los pies.


  En cuestión de segundos, una pelea sin cuartel había estallado. No había armas de fuego ni cuchillos. Incluso Landon se unió con entusiasmo, golpeando al estómago de un Validian dos cabezas más alto que él, hasta que se tambaleó y perdió el conocimiento solo por mera incapacidad para recuperar el aliento.


  Un sargento, sin afeitar, cargo contra Lorenzo con una silla por encima de su cabeza. Lorenzo pasó por debajo de la improvisada arma, y ​​se lanzó a por su portador. Su cabeza impactó con los tejidos blandos del estómago del sargento, y cayó derribado al suelo.


  La violencia se extiendo como un incendio sin control. Otros escuadrones se unieron a la reyerta como parte del acuerdo de lealtad del regimiento. Mas guardias de Validian reforzaron a los Validian. Más hombres de regimiento de Catachan reforzaron a los de Catachan, hasta que toda la sala había estallado en una masa cacofónica de gritos y alaridos y el sonido de puñetazos y patadas impactando contra la carne. Por el rabillo del ojo, Lorenzo vio a dos ogretes entrando en el cuerpo a cuerpo, recogiendo un hombre por la garganta a la vez y golpeándolos en la cabeza.


  Lorenzo se las había arreglado para llegar al lado de otro oponente, sorprendiéndolo con su esbeltez. Lorenzo lo inmovilizó con un rodillazo en el pecho, y golpeo varias veces con los nudillos el rostro de su oponente, hasta que dos guardias de Validian lo agarraron por detrás y arrastraron. Lorenzo los tendría que haber visto venir, pero en medio de tal caos era imposible evitar todas las posibles amenazas. Sin embargo, estaba preparado para esto. Se coloco los codos hacia atrás, atrapando sus captores con la guardia baja, y se tiró al suelo, arrancando las manos de sus hombros. Se dejó caer en una postura defensiva, esperando que los Validians, intentaran otra vez agarrarle, pero tenían otros problemas. Greiss acababa de lanzarse sobre ellos.


  El sargento se plantó el puño en la cara de un Validian, y lo golpeo con fuerza suficiente para mandarlo al suelo. Luego concentró su atención en el otro, con una expresión feroz, con un extraño brillo de sus ojos, cuando golpeo a su víctima con una andanada de golpes tan rápidos y furiosos de que su pura fuerza lo mantuvo en posición vertical durante un segundo después de haber sido noqueado.


  Dougan estaba en problemas. Estaba rodeado, y parecía como si su pierna artificial estuviera haciéndolo más lento. Lorenzo corrió en su ayuda, pero se encontró con dos Validians bloqueándole el camino. Trasladó su impulso hacia el puño, y se lo clavó en el rostro del primer hombre. El segundo agarro a Lorenzo por la garganta a Lorenzo, al mismo tiempo que empezaba a apretar.


  Por un instante, no le llegaba el aire, y se estaba asfixiando. Se las arregló para colocar las manos sobre los hombros de su atacante, y levantando las piernas pateo el pecho del Validian, ambos cayeron, pero Lorenzo hizo un salto antes de chocar contra el suelo, y estaba listo para el primer Validian que iba a por el de nuevo. Mientras tanto, Muldoon había ido en ayuda Dougan, dejando escapar un grito de guerra con el que cargo contra los hombres que rodeaban a su compañero y los dispersó. Dougan después de unos segundos de respiro, y cogió un adversario por el chaleco antibalas y lo lanzó por el aire con los brazos y las piernas agitándose furiosamente, al otro lado. Los ogretes seguían quebrando huesos, los Validians dándose cuenta de lo que se les venía encima, casi acabaron pisoteados entre ellos para escapar de las deformes criaturas.


  Un soldado particularmente desafortunado acorralado, con los ojos desorbitados por el miedo, En el calor de un momento de terror, rompió la regla no escrita, y cogió su rifle láser. Lorenzo estaba sobre él antes de que pudiera apuntar. El rifle cayó de las manos del Guardia cuando Lorenzo lo cogió por el brazo y se lo retorció hasta que el hueso se rompió. El Validian dejó escapar un grito y cayó de rodillas, pero había renunciado a cualquier derecho a la simpatía o la piedad, y Lorenzo lo dejó inconsciente con una patada a la cabeza.


  Sus agudos oídos captaron el sonido de una voz quejumbrosa, tratando de ser escuchado en todo el tumulto. El Comisario Mackenzie acababa entrar en la sala, estaba exigiendo calma, sin ningún resultado. Sin embargo, fue el coronel Graves, que entro detrás del Comisario, quien grito, a los soldados de Catachan y Validian, por igual, haciendo que se detuvieron.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —rugió Graves, con su voz resonando en el repentino silencio de culpabilidad.


  TRES
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  —¡He preguntado! ¿Qué demonios está pasando? ¿Qué creen que están haciendo? —gritó el coronel Graves mientras se adentraba más en el comedor, con los ojos ardientes clavados en los soldados de Catachan y de Validian, compartiendo todo el rigor de su desprecio—. He visto a gusanos comportarse con más dignidad. Se supone que tienen que estar en el mismo lado.


  Mackenzie se escabulló detrás de él.


  —¿Lo ve? —echando chispas—. Por eso me opuse a nos asignaran soldados de la jungla en estas campaña.


  Alzando la voz para dirigirse hacia el pasillo.


  —Quiero a los responsables que están detrás de esta exhibición vergonzosa, den la cara. ¡Ahora mismo!


  Pero tanto los Validians, como los de Catachan, no estaban dispuestos a delatar a sus compañeros, y agacharon la cabeza. A la vista de su intransigencia de sus hombres, el rostro del Comisario parecía cada segundo más rojo.


  —¿Sargento Wallace? —gritó Mackenzie.


  El Validian que tuvo la mala suerte, de que el Comisario lo señalara. Se cuadró, e informó:


  —Mis disculpas, señor, yo no vi cómo comenzó el incidente. Mis hombres y yo sólo estábamos intentado calmar la situación, que parecía estar fuera de control.


  Mackenzie oyó la misma historia, casi palabra por palabra, de los siguientes dos sargentos que señalo.


  Lorenzo vio un movimiento detrás de él, y se volvió para ver que el sargento cuya nariz Woods había roto lo estaban ayudando a incorporarse, con un trozo de tela contra su ensangrentado rostro. Y estaba mirando maliciosamente la causa de sus males, pero Woods le devolvió la mirada con una petulante sonrisa y crujió los nudillos de sus manos.


  Fue el siguiente que el Comisario Mackenzie señalo.


  —¿Enrigh?


  El sargento se encogió de hombros, usando su tela ensangrentada como un escudo contra interrogatorio. Mackenzie chasqueó la lengua con impaciencia, y luego despidió a Enrigh y a los dos soldados de la guardia que lo mantenían de pie con un movimiento de la mano impaciente. El trío se dirigieron hacia la puerta, para llevar al herido a cualquier instalación médica que hubiera en el campamento.


  Mackenzie fijo su mirada rencorosa, hacia los de Catachan, hasta que vio las galones de sargento en el brazo Greiss.


  —¿Tal vez pueda arrojar algo de luz sobre este asunto, sargento?


  —¡Greiss, señor!


  —Sargento Greiss, parece que ha tenido un asiento de primera fila, en lo peor de la pelea.


  —¡Mis disculpas, señor! —dijo Greiss en un tono ligeramente burlón—. No vi cómo comenzó el incidente. Mis hombres y yo sólo intervenimos para calmar la situación, ya que parecía estar fuera de control.


  Uno de los de Catachan soltó una risa áspera, pero Mackenzie no lo encontró divertido. Lanzó otra mirada desagradable a Woods, y espetó:


  —Pues para está claro que el sargento Greiss y su unidad fueron los responsables de esta atrocidad, y tengo la intención de asegurarse de que lo lamenten. ¿Cómo lo haría sentir, Greiss, que le ordenara dormir en la selva esta noche?


  Los ojos Greiss se iluminaron.


  —¡Encantado, señor!


  Esa no era la respuesta que Mackenzie había estado esperando, y su sangre hervía de impotencia.


  —Déjeme decirle, sargento Greiss, lo qué pasa con los guardias que le faltan el respeto a sus oficiales superiores.


  —Estaré encantado de escucharle, ¡señor! —gruñó Greiss.


  Mackenzie se sonrojó.


  —Déjeme decirle lo que pasara, Greiss. Va a pasar todas las noches en la posición que yo elija, que será el lugar más incómodo y peligroso que pueda encontrar. Sentirá a las arañas royéndoles los pies. Estará a la merced de los reptiles de la selva. Y durante el día, donde el sol caiga como plomo sobre usted, tendrá que levantar los brazos para tener sombra. Déjeme decirle que usted comenzará a desear estar muerto.


  Graves había movido silenciosamente al lado del joven Comisario. Se aclaró la garganta, y murmuró:


  —¿Puedo recordarle, señor, que necesitamos estos hombres frescos y activos para la misión de la mañana? No veo mucho sentido en este asunto. Sobre todo porque no tiene ninguna evidencia para presentar cargos en contra de mis hombres. Yo diría que aquí no ha pasado nada. De hecho, es probable que sea mejor para todas las partes que lo dejáramos en nada.


  Mackenzie no dijo nada por un momento, y Lorenzo esperaba que se encarase con el coronel como lo había hecho en el Teniente Vines. En cambio, parecía aceptar la sabiduría tranquila, de las palabras de Graves.


  Se dio la vuelta y se dirigió con rigidez hacia la puerta, la tensión en el comedor se difumino con su salida. Comenzaron a recoger, los dispersos tazones, sillas y mesas y a atender a los heridos, Catachan y Validians trabajando juntos para restaurar el orden.


  Una hora más tarde regresó el coronel Graves al comedor.


  —Para cualquiera de los implicados en la reyerta —anunció el coronel Graves—. Hemos tenido algunas bajas, concretamente ocho soldados, pero la mayoría de ellos aún están en pie. Mackenzie ha decidido suspender la reunión prevista para mañana a las 11:00, y el Comisario ha decidido no esperar. Todos los soldados de la jungla deberán reunirse en la sala de reuniones en veinte minutos.


  * * *


  Lorenzo decidió dormir bajo las estrellas esa noche, en una cama hecha de hojas que había recogido en el borde la selva de la selva, que había examinado cuidadosamente, para que no tuvieran espinas ocultas o savia venenosa. En las habitaciones básicas se había previsto para los de Catachan, no había literas suficientes para todos, y la mayoría había optado por dormir al aire libre de todos modos. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez lo hicieron.


  Los sonidos de la selva por la noche trajeron una sensación de calma a Lorenzo. El susurro de una brisa entre las hojas, los graznidos de los depredadores nocturnos, el gorgoteo del agua de un arroyo no muy lejano. Ojalá pudiera haber estado en el interior de la selva. El área despejada por los Validians tenía un olor acre a quemado. Lorenzo estaba acostumbrado a tener un dosel de color verde por encima de él, pero esta noche era negra, y pecoso por los puntos blancos de soles lejanos. El cielo nocturno era tan claro y el aire muy caliente. Era como si Rogar III le estuviera mostrando las cosas buenas, sus cualidades estéticas. Para que se calmara, y darle una falsa seguridad. Para ocultarle su verdadera belleza, salvaje. Lorenzo no se dejó engañar. Esperaba con interés la mañana, para poder probar el temple de este mundo.


  Volvió a pensar en la reunión de Mackenzie, y reprimió un estremecimiento. El Comisario tenía una lista de los escuadrones de Catachan, y les había asignado varias misiones. Un grupo partiría por la mañana para encontrar al módulo perdido, otros se quedarían para reforzar las defensas de la base. Si tenían suerte, los orkos serían una distracción, para romper la monotonía.


  El resto de la Catachans iban a hacer lo que no podían hacer los Validians: llevar el combate a los orkos. Lo que significaba, por supuesto, también la luchar contra la selva.


  —Sé lo que estáis pensando —añadido el coronel Graves al discurso de Mackenzie—. Es un mundo selvático, tal vez incluso un mundo letal, nada que no haya visto antes. Bueno, créeme, Rogar III es diferente. El Comisario me dice que aquí, hace un año, este lugar era un pequeño paraíso. Bueno, no ha sabido explicarme exactamente lo que ha pasado, y, a decir verdad, no me importa mucho, pero por lo que han podido ver, esto no es ningún paraíso.


  Más tarde, Donovits había rechazado todas las posibles explicaciones como «cambio climático» y «cambios de eje», pero a Lorenzo no le importaba mucho. Había estado más interesado en escuchar los intentos del Imperio de ampliar sus campamentos. Era un trabajo de tiempo completo para un pelotón de soldados de la guardia para mantener el claro despejado de plantas. Por cada enredadera que quemaban, dos más aparecían para reemplazarla, y su tasa de crecimiento fue prodigiosa.


  —Cuando los exploradores llegaron a Rogar III —les dijo Graves continuación—, no encontraron una tasa de crecimiento tan exagerada.


  Por supuesto, Lorenzo ya sabía que les diría, Donovits.


  —Ahora, les diré lo de siempre que nos encontramos en una nuevo mundo, es de advertir a los exaltados que no se vuelvan demasiado engreídos. No sabemos lo que este mundo letal, nos tiene reservado, pero sí que sabemos que cientos de guardias han muerto tratando de averiguarlo.


  Mackenzie había desplegado un mapa aproximado de la zona, y señaló las fortalezas orkas conocidas. Estaban planeando un ataque contra una de ellas. Inteligencia sugirió que las defensas eran ligeras, que los orkos dependían de la selva para protegerse de ataques. Un resoplido burlón recorrió a los de Catachan en este punto.


  La totalidad de un pelotón, con los ogretes incluidos, serán asignados para la ofensiva, mientras que algunos escuadrones irán a colocar trampas y estarían a la espera de refuerzos de los otros campamentos orkos.


  Otros escuadrones iniciarían operaciones de guerrilla en las líneas de suministros de los orkos: golpear y correr, para dividir la atención del enemigo.


  La unidad de Lorenzo había sido los últimos en conocer su cometido y sus diez miembros habían dejó escapar un grito de júbilo cuando Mackenzie les había explicado que era la más importante, y peligroso de todos. El Comisario les grito para que se callaran.


  —¡Un orko en particular nos ha estado dando problemas! —dijo el Comisario—. Es uno de los Kaudillos más activos de la región. Ya saben lo que pasa normalmente, matamos a un Kaudillo, y otro ocupa su lugar. Pero éste tiene unas cuantas neuronas más en el cerebro que la mayoría. Las tropas lo han llamado el gran verde. En realidad tiene los orkos a su mando organizados hasta cierto grado. Sus últimas incursiones sobre nosotros estaban casi bien planeadas. Y el orko tiene un agudo sentido de autopreservación. La mayoría de los Kaudillos conducen a sus tropas desde la primera línea, éste se queda en la retaguardia. Y se está convertirse en una leyenda para los orkos, aunque sólo sea porque ha durado más que sus predecesores. Lo que aumenta la moral de los orkos. Así que ¡lo quiero muerto!


  Según el Comisario, la Guardia Imperial estaba cerca de encontrar el escondite del Kaudillo, cuando, con sus propias palabras: «La selva se convirtió en intransitable». Sabían la ubicación del Kaudillo, pero la guarida en sí estaba bien escondida. La misión de su unidad, es encontrar al Kaudillo orko y hacer lo necesario para su eliminación.


  Era una simple misión de infiltración. Parecía sencilla, pensó Lorenzo.


  Entonces Mackenzie metió un palo en la rueda.


  —Dada la importancia de la misión —continúo el Comisario—. Voy a tomar el mando de la misión personalmente.


  —¡Silencio! —gritó el sargento Greiss, en respuesta a los gritos de protesta de la escuadra, que unos momentos antes habían lucido una amplia sonrisa en su rostro ahora parecía como si les hubieran dado una bofetada.


  —Con todo respeto, señor —dijo Greiss—, no es un combatiente de la Selva. No sería mejor que los hombres reciban órdenes de alguien acostumbrado a…


  —Contrariamente a la creencia popular, sargento —dijo Mackenzie con un tono burlón—, mis instructores de la academia de oficiales me enseñaron más cosas que sentarme para beber amasec. Estoy plenamente cualificado para el combate en la selva, y más importante aún, para el mando. Ahora, estoy seguro de que su estilo de liderazgo es el adecuado para cargar hacia el enemigo con las bayonetas caladas, pero esto va a ser un ataque de precisión. Para que esto funcione, necesito… —Alzó la voz para hablar sobre la creciente disidencia—… necesito un eficiente escuadrón de soldados, que saben lo que se espera de ellos y que cumplan mis órdenes sin dudas ni quejas.


  —Con todo respeto, sargento, no creo que le puedan ofrecer eso.


  Lorenzo no tenía muchas ganas de servir bajo Mackenzie. Sin embargo. Se sintió orgulloso al pensar que el coronel Graves podía haberles recomendado a su escuadrón por encima de todos los demás, aunque no estaba engañándose a sí mismo. Sabía que, si les había recomendado, había sido por la experiencia Greiss y los historiales de guerra distinguidos de Dougan y Armstrong. Lo más seguro de que el coronel ni siquiera sabía cómo se llamaba. De todos modos, parecía más probable que Mackenzie hubiera hecho la elección por sí mismo, probablemente sólo por la oportunidad de molestar a Greiss.


  * * *


  Los de Catachan había insistido en tener sus propios guardias de noche, para disgusto de los Validians que estaban de servicio como centinelas en el perímetro del campamento. Lorenzo se había ofrecido como voluntario, pero no había sido lo suficientemente rápido. Dormía profundamente, sabiendo que estaba a salvo bajo la atenta vigilancia de sus compañeros hasta que, cerca del amanecer, un sentido innato del peligro lo despertó. Abrió los ojos, instantáneamente alerta, para hacer frente a una mirada amarilla. Un lagarto de la selva, sólo un poco más grande que la que había visto el día anterior. De alguna manera, se había deslizado entre los centinelas de los dos regimientos, y se arrastraba por sus piernas. Sus ojos encontraron con los del lagarto. Lo vio perfectamente, el cuerpo del lagarto se enderezo apoyándose solamente por dos patas traseras como troncos de árboles en miniatura. Pequeñas ventanas en la nariz se estremecía cuando respiraba despacio y con calma. Su boca era una línea delgada, tal vez un poco arqueada en los bordes. Como si se burlaba de él. Lorenzo había visto lagartos que podían exhalar fuego y escupir veneno o destripar a un hombre con sus garras en segundos. Había visto un lagarto que había hecho su madriguera en el estómago de un cadáver y accediendo al sistema nervioso del cadáver, moverlo como si fuera un títere. No tenía la menor idea de las habilidades de éste, pero no dudó que posiblemente era mortal. En los mundos letales no evolucionaban animales inofensivos. Se quedó quieto como una roca, mirándole a los ojos amarillos, buscando el más mínimo atisbo de sus intenciones, esperando la advertencia de que el lagarto estuviera a punto de atacar. Lentamente, muy lentamente, tan lentamente que sus músculos gritaron en señal de protesta, Los dedos de Lorenzo se abrieron paso por la pierna. Hacia su colmillo de diablo de Catachan.


  El lagarto hizo su movimiento. Su boca abierta, se amplio de un modo casi imposible, casi más grande que su cabeza y en una breve fracción de segundo, Lorenzo vio una lengua en espiral roja con una brillante bordado final. Cogió el cuchillo de su vaina, trató de rodar fuera del camino de la trayectoria de la lengua, pero no tuvo tiempo. Algo brilló en el aire. Algo metálico. Entonces hubo un chorro sangre espesa de color verde. Lorenzo se levantó con gran calma y armado, debido que no había realizado ningún ataque.


  Un cuchillo de Catachan estaba enterrado hasta su mango en la cabeza del lagarto. Su hoja había pasado por la boca de la criatura, clavando su lengua, y en la tierra quemada debajo de ella. Un hombre común habría dado gracias al Dios-Emperador, pero Lorenzo hacía tiempo que había aprendido que no había intervenciones divinas. Dio las gracias a su compañero en su lugar.


  —¡Lo siento, amigo! —dijo Myers, reclamando su cuchillo de la cabeza del lagarto muerto y limpiando a continuación la sangre y la masa encefálica con una hoja—. Estas criaturas son como camaleones, pueden cambiar sus patrones de camuflaje para mezclarse con su entorno.


  Como de costumbre, Myers estaba acompañado por Storm Wildman, un musculoso y barbudo que a menudo, parecía por la expresión de su rostro, que quería arrancarte la cabeza, hasta que sus facciones se rompían en una sonrisa deslumbrante.


  —¡Lo hemos interceptado por poco! —dijo—. Pero cuanto oímos a este, necesitamos un minuto para encontrarlo.


  —Tranquilos, no ha pasado nada —dijo Lorenzo, añadiendo un gesto de agradecimiento por su ayuda.


  Entonces se fijo en el lagarto se había caído sobre un costado. Su lengua rota colgaba fuera de su boca, goteando veneno y sangre. Desde arriba, parecía pequeño e insignificante. Era fácil olvidar la amenaza real que le había planteado tan sólo unos segundos antes. Lorenzo se preguntó cuáles eran los efectos del veneno, le habría paralizado, debilitado, o simplemente lo habría matado.


  —¿Crees que son los «monstruos invisibles» que hablan por aquí? —preguntó Storm.


  Lorenzo se encogió de hombros.


  —Espero que no —dijo Myers, volviendo a envainar su cuchillo y comenzaba a alejarse—. Tenía la esperanza de que fueran más grandes y peligrosos, así sería más interesante.


  * * *


  El desayuno fue un caldo de verduras, elaborada por Dougan con plantas locales. Fue la mejor comida que Lorenzo había probado en las últimas semanas y más aún cuando Storm dejó caer un pedazo de carne del lagarto que habían matado. Los hombres estaban de muy buen humor, con ganas de cumplir con su misión. La única sombra en el horizonte era el Comisario Mackenzie, y Greiss en particular, estaba tomándose la usurpación de su mando bastante mal.


  —Ya me explicaras que esta habiendo aquí el Imperio —gruñó por encima de su sopa—. Estamos en el culo del universo, no hay minerales, y convertirlo en un mundo agrícola es improbable. En cuanto a colonización, mejor olvidarlo. Te diré esto, si los orkos mañana hicieran sus maletas y dejaran Rogar III, el Imperio no tardaría demasiado en hacer lo mismo. Me parece que la única razón por la que estamos aquí es porque los ejércitos del Emperador no pueden darle la espalda al enemigo. La única razón porque los orkos no dejan este mundo es porque les gusta destripar soldados imperiales, así que simplemente tendremos que continuar luchando, hasta que los orkos serán vencidos, e inmediatamente las tropas del emperador harán las maletas y abandonarán el planeta para siempre, hasta que una nave exploradora lo vuelva a descubrir dentro de unos miles de años.


  —Hey, sargento —dijo Woods—. Está empezando a hablar como un hereje.


  —¡Diablos, no me malinterpreten! —señaló Greiss—. Estoy tan jodido como el que más. Yo echaría de este mundo a los guardias y a los orkos, por igual. Los soldados de la jungla contra la selva, así es como debería ser.


  —Me parece que lo entiendo, sargento —sonrió Woods.


  —Por supuesto —suspiró Greiss—. Pero lo nuestro no es razonar el por qué de las cosas. Acabamos de llegar, donde nos han ordenado que fuéramos. Luchamos contra el que nos han ordenado luchar, saltamos cuando nos ordenan saltar.


  Lorenzo recordó lo que había dicho el sargento en el transporte de tropas, sobre como quería terminar de un modo glorioso. Era poco probable que lo obtuviese con Mackenzie teniendo la última palabra. Se dijo que habría otras posibilidades para el sargento Greiss, pero podía ver en sus ojos abatidos de Greiss, que estaba convencido de que esta sería su última misión. Lorenzo había visto lo que pasaba con los soldados que comenzaban a pensar así. Era un pensamiento que tendía a convertirse en una realidad.


  La sala estaba empezando a vaciarse cuando un Validian se acercó a la mesa de Lorenzo, y se sentó a su lado. Estaba en la treintena, pero parecía un recién nacido. No era exactamente la grasa, pero tampoco eran sus músculos tonificados exactamente. Estaba empezando a crecerle la papada. Lorenzo llegó a la conclusión de que nunca habría llegado a la mitad de su edad actual en Catachan.


  Greiss levantó la vista de su comida.


  —Estás en la mesa equivocada muchacho —gruñó el sargento, aunque el Validian no podría haber sido mucho más joven que él.


  —Ya lo sé, sargento —dijo el guardia—. Yo solo quería presentarme antes de salir, me llamo Braxton.


  Mientras tendía una mano hacia el sargento, que Greiss ignoro.


  —Soy el ayudante del Comisario Mackenzie y informare sobre la misión para el boletín de la base. ¿Nadie le ha informado? He sido trasladado a su unidad. Voy con ustedes esta mañana.


  —¡Y una mierda! —espetó Greiss, empujando su plato a un lado y salió de la sala.


  Woods hizo una mueca burlona Braxton, y luego le siguieron. Myers y Storm, estaban absortos en su propia conversación, que dejaron a Lorenzo a solas con el recién llegado.


  —No te preocupes —dijo—. Esta enfadado con el Comisario.


  Braxton asintió.


  —El Comisario parece tener un talento para hacer amigos. —El Validian y el soldado de la Selva compartieron una breve sonrisa—. Sólo quiero que sepáis, que no todos pensamos como él sargento Enrigh.


  —¿Enrigh? —preguntó Lorenzo.


  —El sargento que comenzó la reyerta ayer. Al que le rompieron la nariz durante la pelea… Enrigh y sus compinches no puede asumir el hecho de que necesitamos su ayuda. Piensan que deberíamos ser capaces de manejar a los orkos, sin ayudas.


  —Pero los orkos no son el problema —señaló Lorenzo.


  —Lo sé —confirmó Braxton—. Rogar III ha cambiado. Creo que lo he notado más que algunos de los otros, porque… bueno…


  Braxton se removió nervioso en su asiento.


  —Desde que soy el ayudante del Comisario, no he visto mucho acción. Pero la semana pasada, estuve en la selva, por primera vez en mucho tiempo, y…


  Los oídos de Lorenzo se agudizaron, ávido por saber lo que le quería decir.


  —¡Lo juro! —dijo Braxton—. ¡Los lagartos de la selva han duplicado su tamaño desde la última vez que los vi y nunca habían sido tan agresivos. Solían esconderse cuando estábamos a unos diez metros. Ahora, son más audaces, incluso entrando en el propio campamento. Uno de ellos, mordió a un oficial, en el cuello, y su rostro se volvió de negro palpitante, estaba gritando, rogándonos, que pusiéramos fin a sus sufrimientos. Tuvimos que hacerlo. Habría atraído los orkos a nuestras posiciones!


  »Quería decirles —continuó Braxton—, que es bueno tener a nativos de mundos letales.


  —Mackenzie no tiene la misma opinión —dijo Lorenzo.


  —Lo sé. Si por mí fuera, tendríamos que dejarles hacer su trabajo. Pero el Comisario es joven, y quiere probarse a sí mismo. Creo que quiere ser el Comisario que logro domesticar a los famosos Guerreros de la Jungla. Y por supuesto matar al Kaudillo orko.


  —¿Y porque el Comisario te ha incluido en la misión?


  —Mi trabajo es registrar la misión, para en el futuro dar a conocer su gloriosa victoria, si sobrevivo, por supuesto.


  Lorenzo no pudo evitar sentir un poco de simpatía por Braxton. Solo estaba obedeciendo órdenes, al igual que cualquier persona, y que en su propio medio, probablemente sería un luchador capaz, al igual que la mayoría de los soldados de la guardia, habría sido reclutado a la edad de dieciséis o diecisiete años, ya sería un veterano. Pero a Lorenzo le habían enseñado a defenderse con un cuchillo antes de que comenzara a caminar. A la edad de ocho, los niños de Catachan se esperaba que fueran capaces de domar a un Grox salvaje, una dura lección que algunos no conseguían superar, pero tal era la naturaleza de la vida en un mundo letal. O eran forjados en el calor de la selva, o se marchitaban y morían.


  Debajo de las palabras Guardia del Braxton era solamente era una súplica silenciosa para pedir ayuda. Pero los hombres como Lorenzo y de todos los mundos letales del Imperio, solo obedecían a una sola ley. La ley de la selva, la supervivencia del más apto.


  CUATRO
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    CUATRO

  


  Era otro día sin nubes en el cielo. El sol ardía brillante y caliente, la temperatura de la mañana estaba muy por encima de la noche anterior, con el aire carente de cualquier brisa. La mayoría de las Validians habían sido forzados a salir de sus edificaciones mal ventiladas, y algunos por lo que pudieron comprobar encontraban el calor incómodo. Los Catachans, sin embargo, se estaban deleitando con la temperatura ambiente. Les abrían los poros y los vigorizaron.


  El claro estaba lleno de cuerpos sudorosos, moviéndose por el claro. Los Guerreros de la Selva, estaban formando en escuadrones, preparándose para internarse en la selva. Los hombres de un pelotón estaban revisando los cañones automáticos y bólters pesados. Haciendo la puesta a punto de los tres sentinels que les precederían en la batalla.


  Mackenzie estaba en el centro de la actividad, teniendo algunas palabras aquí y allá con los sargentos, principalmente para quejarse repetidamente sobre la falta de un uniforme formal.


  —Los uniformes nuevos y limpios son para los desfiles, no sirven para nada en la jungla —le dijo el coronel Graves, Pero no pareció calmar la ira de Mackenzie.


  Greiss normalmente habría tenido su escuadrón corriendo o haciendo flexiones, en cambio, se sentó con las rodillas contra el pecho, y le gruñía a todo aquel que se atrevía a acercarse a él. Muldoon había recolectado algunos colorantes de algunas plantas nativas, y se estaba adaptando el camuflaje de su cuerpo a las formas locales y colores. La mayoría de los Catachans habían seguido su ejemplo, Myers y Storm, entre ellos, contentos de dejar que el sol acariciara su piel. Lorenzo, sin embargo, tenía poca habilidad con las pinturas, tendría que conformarse con su pesada chaqueta de camuflaje, y con unas cuantas rayas verdes y marrones en su rostro.


  Mackenzie le molestó por no encontrar al pelotón en formación, y a la espera de su inspección. Hizo saber su disgusto a Greiss, quien se encogió de hombros y se puso de pie. El Catachan dejo claros sus sentimientos por el joven oficial. A su vez, Mackenzie se quejó por la falta de regulación de hombreras con los números de identificación, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto en este momento. Pronunció un discurso severo que era sobre todo una corroboración del día anterior, resumiendo, sobre que iba a azotar a la chusma, a convertirlos en los guardias más disciplinados del Imperio, y así sucesivamente, con unos cuantos clichés agregó:


  —Cuando diga una orden, espero que obedezcan, estaré al frente de la escuadrón durante un viaje de cuatro días —concluyó el Comisario—. Ocho días, para los que tengan suerte, contando el viaje de regreso. Y va ser mucho más fácil, si se limitan a cumplir mis órdenes.


  Poco después cogió una hoja de papel de un bolsillo y comenzó a pasar lista.


  —¡Sargento Greiss!


  —¡Sí!


  —Sí, ¿qué?


  —¡Sí, señor! —dijo Greiss con una sonrisa burlona.


  —¡Soldado Armstrong!


  El Tuerto Armstrong respondió a su nombre, mientras Mackenzie echaba al soldado una mirada al rostro, para memorizarlo en se memoria. Dougan, Storm, Myers, Donovits, Muldoon, Woods, finalmente, Lorenzo y Landon.


  Braxton, por supuesto, ya era un conocido por el Comisario. El Validian había encontrado un uniforme de camuflaje en el almacén de suministros del campamento y parecía incómodo. Mackenzie también se había camuflado también, aunque había conservado su gorra de visera. Era un poco demasiado grande para él, y sus orejas que sobresalían cuando se le deslizaba hacia abajo la gorra.


  —¿Cree que es una buena idea ir con la gorra, con la forma del Áquila blanca en la cabeza, señor? —preguntó Greiss, con desdén medido.


  —Es un símbolo de mi autoridad, sargento —gruñó Mackenzie—. Pronto lo entenderá. Cuando termine con usted lo va a entender.


  Salieron, ante la insistencia del Comisario, en una marcha rápida en dos filas de cinco, con Greiss a la cabeza. Mackenzie cerraba la marcha, en ocasiones gritando órdenes. Sin romper paso, sin embargo, al cruzar la línea de árboles, Mackenzie se abrió camino hacia el centro del grupo, de modo que siempre había un Catachan entre él y cualquier amenaza potencial. El Comisario tenía un tosco mapa dibujado, que guardaba para sí mismo, y una brújula. Mantuvo el equipo en movimiento en una dirección aproximadamente de veinte y cinco grados.


  —Vamos a coger una ruta indirecta —explicó cuando se le preguntó—, para evitar un campamento orko al noroeste de aquí.


  —Estoy seguro de que podríamos pasar sin que no detecten, señor —ofreció Woods.


  —Estoy seguro de que podrían, soldado —dijo Mackenzie con frialdad—, pero como ya he explicado en la reunión informática de anoche, esta es una misión de sigilo. Si un solo orko se entera de nuestra presencia en esta zona y vive para contarlo, ya podemos volver hacia la base, porque nuestras posibilidades de llegar a distancia de tiro del Kaudillo serán nulas.


  —Sigo diciendo que podríamos pasar sin ser detectados —murmuró Woods con resentimiento.


  Pero Mackenzie tenía razón y lo sabía. Con el dosel de la selva por encima de ellos, ahorrándoles lo más feroz de los rayos del sol, el calor era igual de sofocante. Braxton estaba sudando, secándose la frente húmeda con la manga cada pocos pasos.


  * * *


  El olor a quemado persistía, y los pasos de los Catachans crujían por las hojas secas y ennegrecidas. Esta área había sido incendiada recientemente, pero con poco efecto. Algunas de las plantas y árboles parecía que llevaban en la zona creciendo durante años.


  Su progreso solo se interrumpía para disparar a los lagartos de la selva que eran avistados. Myers y Storm habían advertido a todo el mundo de las propiedades camaleónicas de las criaturas, y Lorenzo se había añadido la información que había recibido de Braxton, por lo que el equipo entero estaba en alerta. En voz alta, cada hombre juró que nunca terminaría sus días como el malogrado amigo de Braxton, pidiendo la misericordia de una muerte rápida. En privado, Lorenzo sabía como los demás, que el dolor los hacía más fuertes, como bien sabían todos los nativos de los mundos letales.


  Con el tiempo, las descargas se hicieron menos frecuentes, parecía que los lagartos habían aprendido de sus errores y se mantenían a distancia.


  Mas adelante el olor a quemado se desvaneció. La hierba de la selva crecía alta y los árboles estaban más estrechamente juntos, dejando que se redujera la luz solar que pasaba a través del dosel. Una planta se movió sin previo aviso para escupirles ácido, pero Myers la hizo pedazos antes de que pudiera abrir la boca.


  Lorenzo sintió la piel de gallina en su carne, pero era una sensación agradable.


  Parecía haber estado esperando mucho tiempo para esto: para sumergirse en el más oscuro corazón de la selva. Para hacer frente a Rogar III en su propio terreno.


  Pasaron cerca de dos horas cuando Braxton informado con precisión a los Guerreros de la Jungla, Myers y Storm que pensaba que los estaban siguiendo. Su única respuesta fue un par de sonrisas complicidad, así que Braxton llamó al Comisario Mackenzie.


  —Señor, Señor, creo que nos están siguiendo.


  El joven oficial hizo un alto, y el equipo se quedó en silencio durante un minuto o dos. Mackenzie frunció el ceño.


  —¿Alguien ha oído algo?


  —¡No, señor! —murmuraron los Catachans.


  —¡Fue por allí, señor! —dijo Braxton, señalando a los árboles.


  —Te estás imaginando cosas, Braxton —decidió Mackenzie, aunque su voz daba a entender que tenía sus dudas.


  Lorenzo se acercó a Storm y Myers.


  —¡Parece que las grandes orejas del Comisario sólo son decorativas!


  —En realidad —dijo el sargento Greiss, sin poca satisfacción—, hay algo acechándonos. El resto de nosotros nos hemos dado cuenta desde que salimos de la base.


  Mackenzie se volvió enfadado.


  —¿Qué? Entonces ¿por qué no me habéis dicho nada?


  —Porque es uno de los nuestros. Y de hecho, nos sentimos honrados de tenerlo vigilando nuestras espaldas.


  El Comisario le miró sin entender.


  —¡Pero no hay nadie más asignado a la misión! —dijo el Comisario.


  —¡Este hombre trabaja en solitario! —dijo Dougan.


  Mackenzie frunció el ceño.


  —¡Eso no es aceptable! Esta misión ha sido planeado hasta el último detalle, y no voy a poner la misión en peligro por un rebelde —dijo el Comisario enfadado y comenzó a gritar en dirección a la selva—. ¡Soldado, venga aquí ahora mismo!


  Dougan se aclaró la garganta.


  —¡No debería de estar gritando de ese modo, Señor. Podría haber patrullas de orkos y gretchins en el área!


  El Comisario no le hizo caso.


  —Soldado, soy el Comisario Mackenzie, y estoy al mando. Exijo que se muestre inmediatamente. Tienes diez segundos. Si no va a tener que enfrentarse a una corte marcial.


  El eco de sus palabras fueron absorbidas por el follaje. A lo lejos, un pájaro echó a volar. No hubo ningún otro sonido.


  —¡Podría estar fuera del alcance del oído por ahora, señor! —sugirió Myers.


  Mackenzie se volvió hacia los de Catachans, apretando los puños.


  —Si alguien ve o escucha un indicio de que el soldado que no sigue esta cerca, deseo ser informado de ello inmediatamente, ¿me oyen? ¡Inmediatamente!


  »Y ahora continuad la marcha —ordenó el Comisario.


  Dougan se paro unos segundos, hasta que se coloco al lado de Braxton. Y le hizo con las manos al Validian un gesto de aprobación.


  —Si el Astuto Marbo no quisiera ser visto o escuchado, ni siquiera nosotros sabríamos que está a nuestro alrededor, hizo el mínimo ruido para que nos diéramos cuanta. ¡Estoy impresionado!


  Una hora después, la selva se hizo tan densa que los Catachans tuvieron, que sacar sus largos cuchillos y abrirse camino a través de la selva. Armstrong y Muldoon abrían la marcha, entre las plantas urticantes y gruesas enredaderas de color púrpura.


  De repente, Muldoon dejó escapar un grito de alarma, y ​​una nube de insectos apareció entra la maleza de sus pies. Cada uno era de la longitud un dedo, con cuerpos peludos y negros. Armstrong se aparto del camino del enjambre, con un ágil salto, mientras que Muldoon, trataba de alejarlos de su persona. Girando los brazos con furia, matando a varios insectos con el cuchillo.


  El resto de la escuadra se había retirado del enjambre. Lorenzo alzó su rifle láser, y entrecerrando los ojos a lo largo de la mira, hasta que supo que podía disparar sin darle a Muldoon. Su descarga frio varios insectos, como lo hicieron las descargas simultáneos de Greiss, Woods y Donovits. Pero había demasiados de ellos. La nube apenas parecía haber disminuido de tamaño.


  Myers y Storm había arrojado sus mochilas al suelo y sacaron las partes desmontadas de un lanzallamas pesado. Ensamblaron las piezas con gran rapidez, entonces Storm activo la voluminosa arma, mientras que Myers ya estaba apuntando al enjambre. La primera llamarada de fuego chamuscó las puntas del cabello de Muldoon, y achicharro un flanco de la nube de insectos, cayendo al suelo como brasas moribundas. Muldoon se lanzo de bruces en la maleza, dejando espacio a Myers, para que con la segunda llamarada alcanzara la mayor parte del enjambre restante.


  Todavía había una docena de insectos arrastrándose sobre el cuerpo de Muldoon, pero rodó por el suelo y aplastado aquellos que no pudieron huir a tiempo. Los demás se apresuraron a aplastar al resto, o ensartarlos con los cuchillos. Mientras que Myers y Storm dirigieron una llamarada final, como precaución, al trozo del suelo por donde había salido el enjambre. Entonces los Catachans corrieron hacia donde Muldoon yacía sobre su espalda. Aun estaba consciente, con la cara llena de picaduras de insectos.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo, Muldoon? —ladró Greiss sin compasión—. Sabes que no debes molestar los nidos de insectos. ¿No lo viste?


  —¡Lo vi, sargento! —dijo Muldoon—. E hice un gran rodeo, pero los bichos salieron de todos modos.


  —Deben ser sensibles a las vibraciones del suelo —aventuró Donovits—. O al calor corporal, aunque es menos probable por este clima. Pero ¿por qué atacaron si el nido no estaba directamente amenazado?


  —No les gustaran los humanos, supongo —dijo Greiss, agachándose para ayudar a Muldoon a levantarse—. ¿Te encuentras bien?


  —¡Parezco un colador! —dijo Muldoon con tristeza—. No tengo ni un pedazo del cuerpo sin picaduras. Las tengo hasta dentro de las botas.


  —Voy a examinarte —dijo Greiss.


  El sargento se pasó los siguientes minutos examinando las picaduras de Muldoon. Lorenzo sabía por qué. En Catachan, había una criatura conocida como el gusano de la vena, que introducía en la carne de su víctima pequeños huevos, que con el tiempo pasaban al torrente sanguíneo. Greiss tenía la intención de asegurarse de que estos insectos alienígenas no habían dejado similares sorpresas en su explorador. Cuando hubo examinado detenidamente las picaduras, le preguntó Muldoon a cuántos dedos le estaba sosteniendo, era la comprobación de si le habían inyectado alguna clase de toxina que pudiera haberle comenzado a nublarle los sentidos.


  Muldoon respondió correctamente, y Greiss lo recompensó con una sonrisa triste, y le dio una palmada en la el brazo.


  —Vas a vivir —concluyó—, probablemente, nunca se sabe.


  —¿Cree que podemos seguir ahora? —preguntó Mackenzie, con impaciencia.


  Se reanudo la marca tomando más precauciones después de lo ocurrido, con Woods y Donovits colocándose en el frente, para ir haciendo camino con los largos cuchillos a través de la maleza. Tan pronto como Woods avistó un segundo nido entre las enredaderas, todos se retiraron hacia atrás, y Myers preparó el lanzallamas.


  —¿A qué está esperando? —gritó Mackenzie—. ¡Queme la maldita colmena!


  Pero los soldados se dirigieron su mirada a Greiss, para que les confirmara la orden, y el sargento sacudió la cabeza y cogiendo un palo, lo arrojó hacia la colmena, y una vez más una nube de insectos negros oscureció el aire. El dedo de Myers se crispo sobre el gatillo, listo para dar rienda suelta a un torrente de fuego si cualquier hombre estuviera en peligro. Los insectos, sin embargo, no parecieron haberles detectado. Los insectos zumbaron alrededor de la colmena por un tiempo, al no encontrar a nadie en quien gastar su ira, y resentimiento volvieron a instalase de nuevo en su perturbada colmena.


  —¿Qué demonios ha hecho? —exigió Mackenzie—. ¿Por qué ha provocado a los insectos para que salieran de la colmena?


  —Para observar sus reacciones —le corrigió Greiss—. ¿Alguien más ha visto algo interesante en las reacciones de los insectos?


  —La flor roja de allí —señalo Donovits—. Los insectos no se atrevían a acercarse a ella.


  —¿Vamos a ver por qué? —Greiss asintió—. ¿De acuerdo?


  Siguió la dirección en la que había señalado Donovits, Había una delicada flor roja brotando del tronco de un árbol. Tenía ocho pétalos perfectamente formados, y que era la cosa más hermosa que había visto. Lorenzo en este mundo hasta el momento. Eso quería decir sin ninguna duda de que era peligrosa.


  Greiss encontrado otro palo largo, y lo acercó a la flor. Inmediatamente, sus pétalos se cerraron como una tenaza, agarrando el palo con tanta fuerza que lo arranco de las mando del sargento. Intentó desarraigarla de un tirón, pero estaba muy bien anclada. Y la flor inicio un estridente aullido, que a Lorenzo le recordaron los ruidos como de un taladro.


  Greiss finalmente sacó su colmillo, y cortó la flor de su tallo. Inmediatamente, el ruido cesó y los pétalos rojos se abrieron. Greiss se volvió, y les mostro la cabeza decapitada a los otros.


  —No parece muy peligrosa por sí misma —comentó—, pero estad alerta para que una de estas cosas no os agarre un tobillo. Tal vez sólo se mantiene quieta el tiempo suficiente para que algo más grande se acerque.


  Un aleteo de alas arriba atrajo la atención de todos. Una sombra revoloteo entre los árboles, y se marcho. Un ave de rapiña, supuso Lorenzo, respondiendo a la llamada de la flor, y se asusto por el número de humanos presentes y por el hecho de que ninguno de ellos se encontrara inmovilizado por la planta.


  —Ahora —dijo Greiss. Y tiró la flor cerca de la colmena de insectos, y se retiró a un lugar seguro de nuevo. Esta vez, el vuelo de los insectos era angustiado desplazándose con rápidamente y finalmente se alejaron de la colmena. En un minuto, ya se habían ido todos, hacia la selva.


  Donovits asintió.


  —No les ha gustado tener la flor tan cerca de la colmena. La flor probablemente se alimenta de los insectos, por lo que han aprendido a detectar su olor y evitarla.


  —Muy bien —dijo Greiss señalando a todo el mundo—. Buscad más de estas flores.


  Las fosas nasales de Mackenzie se dilataron.


  —Creo que está olvidando de quién da las órdenes aquí, ¡sargento!


  —Si tiene una idea mejor, Comisario —dijo Greiss enfadado—. Ahora es el momento de hablar.


  —¡Sargento! —Protestó gatillo rápido Woods—, ¿quiere que llevemos flores en el pelo ahora?


  —En tu pelo, en la solapa, debajo de sus pantalones —gruñó Greiss—. No me importa dónde te las pongas, Gatillo Rápido, con tal de que el viento lleve el olor de las flores para repeler a los insectos.


  Cuando se unió a la búsqueda, Lorenzo se dio cuenta de que Muldoon estaba buscando como mareado. El soldado se calmó cuando vio que estaba siendo observado, y le sonrió.


  —Tengo un poco de Mareo —dijo, en tono de disculpa—. Creo que esos malditos bichos han succionado unas cuantas pintas de sangre. Sólo necesito un minuto…


  Lorenzo estuvo vigilando a Muldoon después de eso, y se dio cuenta que no era el único miembro del equipo en hacerlo. Woods, siempre estaba delante con un brillo en sus ojos, una sonrisa feroz en su rostro. Ahora, sin embargo, se quedó atrás, después de la recolección. Todos tenían flores, entre la ropa, por supuesto, pero Muldoon era el único hombre en particular por el que se estaba preocupando. Perdió el equilibrio en varias ocasiones, y casi se cayó, pero Lorenzo sabía que era mejor no ayudarlo, si no había pedido ayuda.


  Muldoon estaba bebiendo demasiado libremente de su botella, también, normalmente Muldoon no habría bebido tanto, ya que no se sabía cuándo podrían encontrar agua fresca otra vez.


  —Estás preocupada por él, ¿verdad? —dijo en voz baja Braxton al lado de Lorenzo.


  Lorenzo se encogió de hombros.


  —¿Qué te parece? ¿Alguna vez te has encontrado con esos insectos antes?


  —Vi a unos cuantos soldados con picaduras de uno de ellos, pero no tuvieron daños duraderos aparte de la molesta picadura. Pero nunca había oído el ataque de toda la colmena de este modo, sin embargo…


  Lorenzo asintió.


  —Los insectos por lo general son portadores de enfermedades —dijo sabiamente Braxton.


  —Tiburón podría tener suerte, también podría enfermar pronto, O morirse. Es por eso que Greiss nos ha ordenado tomar precauciones.


  —Es una buena idea que todos nos frotásemos la cara y las manos con las flores rojas. Nuevo mundo y reglas nuevas que aprender. Tiburón lo sabe tan bien como el resto de nosotros.


  —¿Por qué le llamáis Tiburón?


  —¡Fue antes de mi incorporación! —dijo Lorenzo.


  Dougan se puso a caminar a su lado.


  —Poseidon Delta —gruñó—. Teníamos que cruzar un pantano, pero había un problema. La madre de todos los tiburones de pantano. Podía detectar una onda en la superficie a diez kilómetros de distancia. Sus mandíbulas eran lo suficientemente amplias, como para tragarse a un humano en un solo bocado, pero Muldoon cogió un sentinel y se adentro unos metros en la orilla. Tenías que haberlo visto utilizando la motosierra y el lanzallamas…, ya que no había necesidad de ser sutil. Hasta que al sentinel se le quedo atascada una pata en el barro. El sentinel se desequilibró y cayó en el agua. El tiburón del pantano aprovecho su oportunidad y por supuesto, de un mordisco arranco la cubierta de la Gavina del sentinel como si fuera un abrelatas. Intentamos matarlo disparando con nuestros rifles láser. Las descargar simplemente rebotaban en la gruesa piel del tiburón, en el mejor de los casos no serian peor que quemaduras solares. Muldoon aun estaba ahí, entre los restos de la gabina del sentinel y el tiburón se dirigía hacia él. Pensamos que era hombre muerto. Luego, calmadamente como a Muldoon le gusta, simplemente metió la mano en su boca del tiburón, y echó un paquete entero de granadas de fragmentación por la garganta del tiburón. Ni siquiera oímos la explosión, la maldita cosa era tan grande. Pero, de repente, se agito, gimiendo como si tuviera el peor dolor de estomago de la historia. Y luego simplemente se hundió. Greiss y yo, nos fuimos a por Muldoon y los rescatamos del los restos del sentinel. Tuvo suerte de no haber perdido un brazo o la cabeza. Si ese tiburón hubiera cerrado los dientes sólo una fracción de segundo antes… yo no recuerdo que hubiera ninguna discusión. Todos sabíamos Muldoon se había ganado su nombre ese día. El de Tiburón.


  —Eso es importante para ustedes, ¿no es así? —dijo Braxton—. Ganarse un nombre. He oído Gatillo Fácil, viejo Cara de Piedra y a ti te llaman Pierna de Acero, ¿no?


  —Esa es otra historia —dijo Dougan—, para otro día.


  —¿Y el Astuto Marbo?


  —Nunca he estado muy seguro de eso —confesó Dougan—. De si se trata de un nombre ganado o simplemente un apodo. Pero se adapta muy bien al carácter de Marbo, sin embargo. ¿Qué pasa con tantas preguntas?


  —Para el Áquila & Bólter —respondió Braxton—. Sólo quiero un poco de información de fondo para mi artículo. Todo el mundo ha oído hablar de los Guerreros de la Jungla, pero en realidad nadie sabe casi nada acerca de ellos. Pensé que podía decirles a mis lectores, algo sobre la vida de los nativos de Catachan, podría haber menos mal entendidos.


  Dougan asintió.


  —Un consejo, hijo. No a todo el mundo le gusta hablar. Oh, espera un poco y escucharás todas las viejas historias de guerra, estarán bien, pero empezar a sondear a alguien como el viejo Rostro Duro. Pero no le preguntes directamente a te sondeara las entrañas con su cuchillo.


  Braxton se quedó en silencio por un tiempo, después de eso. Pero no pasó mucho tiempo antes de que se dirigiera a Lorenzo, y le pregunta, lo que había estado temiendo.


  —Entonces, ¿cuál es el nombre te has ganado, Lorenzo?


  —No tengo —dijo Lorenzo. Como si estuviera avergonzado por ello—. Todavía no me he ganado el nombre.


  * * *


  Armstrong fue el primero en oírlo. Se quedó inmóvil, escuchando, y los demás hicieron lo mismo uno a uno, saliendo a través de la maleza. Un gruñido gutural que sólo podía haber sido formado por una laringe. Había alguien cerca. Y no se molestaba en ocultar su presencia. Braxton se dirigió a Lorenzo, y pronunció en silencio


  —¿Marbo?


  Lorenzo negó con la cabeza.


  Un segundo después los Catachans se habían escondido entre el follaje y Lorenzo vio la confusión en el rostro de Braxton mientras se volvía y se encontró que estaba de repente solo. Lorenzo se había deslizado detrás del tronco de un árbol y se había abrazado a sus contornos. Muldoon había elegido el mismo escondite, y se agachó a su lado. De cerca, Lorenzo se dio cuenta que Muldoon tenía fiebre. Su pañuelo estaba empapado de sudor, y su respiración era ronca y entrecortada.


  Storm se tumbó en el suelo cercano. Había cogido unas cuantas enredaderas colocándolas sobre sí mismo, rompiendo las líneas de su cuerpo de manera que sus formas se mezclaban perfectamente con los del follaje. A cualquier distancia, y en la mayoría de ángulos, habría sido invisible. En efecto, para Lorenzo, el resto de los Catachans eran invisibles. Solo podrían distinguir el esquema del Comisario Mackenzie, que había tratado de ocultarse detrás de una enorme ortiga en florecimiento.


  Guardia Braxton tuvo más éxito, se había tumbado en el suelo.


  Más pasos, y el susurro de las hojas. Lo que fuera, estaba cada vez más cerca. Ocho o nueve de ellos, Lorenzo detectaba en estos momentos. Demasiado pequeños, y ágiles, para ser unos torpes orkos. Gretchins, lo más probable. Primos genéticos de los orkos, más pequeños, más débiles y serviles, pero sin ningún tipo de inteligencia. Si se daban cuenta de que estaban en inferioridad numérica, era probable que se dispersaran y dieran la alarma a sus amos.


  No había ninguna urgencia de sus movimientos. Los gretchins no sabían que tenían enemigos cerca. Probablemente acaban de salir de forrajeo, pero pudiera ser que tuvieran suerte y encontraran los rastros de los Guerreros de la Selva, enredadera cortadas y plantas desarraigadas, pensó Lorenzo.


  De repente, alguien chocó contra él por detrás.


  Lorenzo fue tomado por sorpresa, y se quedo sin aliento. El ataque había venido de la última dirección que él habría esperado. Desde un compañero, un hombre al que le había confiado su vida innumerables veces, y que ahora estaba en el suelo, con los ojos ardiendo de locura, y con un cuchillo intentando cortarle la garganta a Lorenzo.


  Muldoon estaba intentando matarlo.


  Y gritaba con furia incoherente mientras lo hacía, un sonido que era imposible que no llegara a los oídos de los gretchins.


  CINCO
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    CINCO

  


  Muldoon era más grande y más fuerte que Lorenzo, y más pesado sin duda. Lorenzo estaba clavado en el suelo por su peso, la maleza de la selva estaba por encima de su cabeza. Su brazo derecho y su colmillo estaba en su vaina, atrapados debajo de las rodillas de Muldoon. Lo único que podía hacer era golpear la mano con la que sujetaba el cuchillo con el codo izquierdo, con el que intentaba cortarle el cuello. El cuchillo de Muldoon era más pequeño en el colmillo de Lorenzo, pero era igual de mortal. Su hoja era triangular, de forma que dejaba un orificio de entrada de gran tamaño para que la sangre no se coagúlese y Muldoon sabía con certeza de que estaba envenenada. Probablemente con el veneno de un lagarto de selva. Siempre era el primero de los Catachans en utilizar los venenos de los mundos letales en su favor.


  Lorenzo trataba de utilizar las piernas, tratando de quitase de encima a Muldoon, pero Muldoon sabía muy bien cómo distribuir su peso para mantenerse en equilibrio. La mano del cuchillo estaba lista para golpearlo de nuevo.


  Muldoon se cernía sobre Lorenzo, con el rostro sin afeitar con una expresión de furia ciega, con los ojos muy abiertos, sin pestañear. No tenía sentido hablar con él o apelar a la razón. Ya había ido demasiado lejos. No había manera de saber lo que estaba pasando en la cabeza de Muldoon, no sabía qué clase de alucinaciones estaba viendo a causa de las picaduras de los insectos, pero Lorenzo tenía pocos probabilidades ya que ni siquiera reconocía a un antiguo compañero en estos momentos. Estaba luchando contra sus propios demonios. No podía permitirse el lujo de pensar del porqué del comportamiento de su compañero. Con su mano libre y araño el rostro de Muldoon, metiendo los dedos en las cuencas oculares. Momentáneamente cegado, Muldoon echó atrás la cabeza y soltó un aullido característico de dolor y de rabia. Lorenzo tiró de su brazo derecho recién liberado, y desvió de su trayectoria la mano del cuchillo y se apoderó de la muñeca de Muldoon con su mano izquierda. Trató de quitarle el cuchillo de las manos, pero sus dedos de Muldoon se cerraron alrededor de del mango. Muldoon arremetió de nuevo, Lorenzo desvió la trayectoria y la hoja acabó enterrada en el suelo al lado de la cabeza de Lorenzo.


  Si Muldoon hubiera estado en su sano juicio, habría abandonado el cuchillo, hasta que fuera seguro recuperarlo. Pero eran los instintos primitivos, los que controlaban la mente de Muldoon, y sólo sabía que el cuchillo era una parte de él, su posesión más importante, y casi se olvidó de Lorenzo mientras luchaba para recuperarlo de la tierra inflexible. Lorenzo salió de debajo de él, y lo derribó a un lado. Arrojando golpe tras golpe a la cabeza de Muldoon, rezando cada vez, para que el siguiente fuera el último. Tenía miedo de no ser capaz de detener a Muldoon sin infligirle algún un daño grave.


  Lorenzo podría haber sacado su propio cuchillo. Podía haber acabado el combate en este momento. Contra cualquier otro enemigo, lo habría hecho. Habría terminado con el enemigo sin remordimientos.


  La sangre le corrió en sus oídos, embotándole los sentidos. Podía oír, sin embargo, que el resto de su escuadra había abandonado su cobertura. Estaban corriendo por la selva, a pesar del peligro de plantas hostiles o más colmenas de insectos, hacia los gretchin. Era imposible que los gretchins no hubieran escuchado los gritos de Muldoon, sus compañeros no podían dejar que huyeran, para que informaran de su presencia a sus amos.


  Muldoon estaba casi sin sentido, pero continuaba luchando. Lorenzo no esperaba menos de él. Afortunadamente, la fiebre había disminuido su tiempo de reacción, y Lorenzo continuaba golpeándolo.


  La ayuda llegó, por fin, en la forma de Dougan. El soldado más veterano sabía que su pierna augmética, le frenaría en la persecución de los gretchins, por lo que era natural que se quedara a ayudar a Lorenzo. Dougan apareció por detrás de Muldoon, y trató de detenerlo mientras Lorenzo lo dejaba sin aliento con un doble golpe en el estomago, acordándose del guardia que había golpeado en el mismo lugar la noche anterior, esperando encontrar una zona suave y flexible, por el contrario, golpear a Muldoon en el estomago era como golpear en roca.


  Muldoon soltó otro rugido animal, y se deshizo de la presa de Dougan. Lorenzo se detuvo por un instante, esperando a ver qué iba a hacer. Muldoon miró salvajemente hacia de sus compañeros, dándose cuenta de que estaba rodeado. Sus ojos se desviaron hacia su cuchillo que aun estaba clavado en el suelo, pero estaba demasiado lejos. Muldoon metió la mano en un bolsillo de su cartuchera y sacó una granada de fragmentación.


  Con una flexión rápida del pulgar, quito la anilla de la granada. Mientras que Lorenzo y Dougan lo golpearon al mismo tiempo, desde lados opuestos. Dougan estaba tratando de quitarle la carga de la mano de Muldoon, pero la mantenía fuertemente apretada en su mano como si fuera un cuchillo de combate. El Instinto de supervivencia de Lorenzo le estaba diciendo que se alejara y buscara un refugio, pero no estaba dispuesto a abandonar a Muldoon, mientras que hubiera la más mínima posibilidad de que pudiera ser salvado. Agregó su fuerza con la de Dougan, para obligarlo a soltar la granada.


  La granada de fragmentación cayó de las manos de Muldoon. Lorenzo tuvo que agacharse para coger la granada. Al hacerlo, se dejó expuesto y Muldoon lo castigó con una brutal patada en el rostro. Lorenzo sintió como la patada impactaba en boca. Se dio la vuelta con el golpe, y estaba de vuelta al suelo otra vez. Pero Dougan mantenía ocupado a Muldoon, impidiéndole que volviera a golpearlo, Lorenzo cogió la granada, y estimó que tenía menos de un segundo, para que estallara, se inclino utilizando los codos, tardo una fracción de segundo que para orientarse, para comprobar donde estaban los demás, y luego concentro toda la fuerza que tenía, en el brazo. La granada de fragmentación, no llego a caer al suelo, estallo en pleno vuelo entre las copas de los árboles, cuando estalló los roció, con metralla caliente, sin causarles grandes heridas.


  Dougan había cerrado un brazo alrededor del cuello de Muldoon, y se aferro a él a pesar de sus patadas y gritos. La falta de oxígeno tuvo un efecto sobre el frenético soldado al fin, y los párpados de Muldoon se cerraron. Dougan esperó un momento más antes de renunciar a su agarre. Un destello de arrepentimiento cruzó su rostro cuando se le doblaron las piernas a Muldoon y se estrellándose contra la maleza.


  Lorenzo y Dougan sacaron sus colmillos de Catachan, cortaron un par de enredaderas para atar con ellas los tobillos y muñecas de su camarada inconsciente. Lorenzo recupero el cuchillo de Muldoon del suelo y lo colocó respetuosamente en su vaina. Incluso con Muldoon en ese estado, no podía privarlo de su cuchillo, aunque se aseguró de que con las manos atadas no pudiera alcanzarlo.


  Lorenzo podía oír las descargas de rifles láser a través del follaje, y sabía que el resto de su equipo estaba cerca de sus presas.


  * * *


  Myers y Storm fueron la primeros de regresar de la caza de gretchins. Poco después fueron seguidos por Donovits y Armstrong.


  —¿Cómo está? —preguntó el veterano Tuerto, asintiendo con la cabeza hacia donde yacía Muldoon.


  Dougan se encogió de hombros.


  —Es difícil de saber. La fiebre ha remetido, por lo que podría estar bien. Mejor dejarlo dormir unas cuantas horas, con la esperanza que vea las cosas con mayor claridad. ¿Cómo os ha ido con los gretchins?


  —Los cogimos —dijo Storm, mostrando sus dientes blancos—. No van a explicarles nada a su amos.


  El Comisario Mackenzie apareció a través del follaje, con el guardia Braxton pisándole los talones.


  —¿Qué demonios ha pasado? —exigió saber el joven oficial—. ¿Quién es el idiota que lanzó la granada? Podría haber más gretchins por los alrededores, y podrían difundir nuestra posición a todos los orkos del planeta.


  —¡No pudimos detenerlo a tiempo, señor! —dijo Dougan.


  —Y la selva se habrá amortiguado el sonido de la explosión —agregó Donovits—. Creo que la distancia máxima en la que se podía haber escucho es de, digamos…


  —¡No quiero saberlo, soldado! —espetó Mackenzie—. Esta operación se está convirtiendo en un caos.


  —¿Dónde está Greiss? —Se volvió y se sorprendió al encontrar que el sargento había aparecido sin hacer ruido detrás de él. Recuperándose del susto. Comenzó a gruñir—. ¿Sargento Greiss, es demasiado esperar que controle a sus hombres? El Dios-Emperador sabe que no esperaba mucho, pero hasta el momento hubiera sido mejor llevar una escuadra de orkos. Al menos pasarían más desapercibidos.


  Greiss miró a Mackenzie como si fuera un gusano que acabara de pisar con la suela de su bota. El resto de Catachans, de alguna manera sin que pareciera que se hubieran movido, simplemente cambiando sus posiciones formando un vago círculo alrededor del Comisario. No sabía que había dicho, pero el Comisario se dio cuenta que algo definitivamente había cambiado.


  Lorenzo llamó la atención de Braxton. El Validian no sabía lo que estaba sucediendo, pero no pudo haber sido más conscientes en ese momento que estaban en el terreno de los Catachan, que él y el Comisario eran intrusos. Instintivamente, se aparto de Mackenzie. Estaba pálido.


  Mackenzie parecía mantener la calma, pero Lorenzo podía ver el miedo en sus ojos.


  El sargento Greiss rompió el contacto visual, y se giro, disipando la amenaza.


  —¡Bien hecho! —ladró el sargento—. Hemos tenido mala suerte, aquí el Tiburón se volvió loco, en el peor momento posible, pero no se podíamos haberle ayudado.


  Greiss normalmente no era tan efusivo con sus elogios, no solía ser necesario, así que Lorenzo pensó que sus palabras no estaban dirigidas a los Catachans. Mackenzie lo miró irritado, pero no hizo ninguna protesta.


  Sólo cuando Greiss dio órdenes detalladas para recoger al inconsciente Muldoon y asegurarse de que estuviera bien atado, fue cuando el Comisario rompió el silencio ultrajado.


  —¿Qué demonios está haciendo, Greiss? ¡Nos ha puesto en peligro una vez! No podemos darnos el lujo que suceda de nuevo.


  —¡Y no lo hará! —prometió Greiss—. ¡Yo me ocuparé de él!


  Su tono de voz no dejaba lugar a discusión, pero Mackenzie no se dio por aludido.


  —Este hombre está enfermo, podría ser infeccioso. Incluso si no lo es, ¿qué podemos hacer por él aquí?


  —¿Tiene algo en el campamento que pudiera ayudarle?


  —¡No! —dijo Mackenzie enfáticamente.


  —¡Entonces Muldoon viene con nosotros! —dijo Greiss—. ¡Hasta que esté seguro de que no pueda hacerse nada por él!


  —¿Cree que puede arrastrarlo todo el camino, hasta la guarida del Kaudillo? ¿Cree que puede garantizar que no se despertara a lo largo del camino, gritando? No, sargento. No, no, no. No me gusta hacer esto, pero le estoy ordenando que abandone al soldado por el bien de la misión.


  —¡Lo siento, señor! —dijo Woods, cargando a Muldoon sobre los hombros—. Son ordenes del sargento y Tiburón es mi amigo. Si quiere que lo dejemos aquí para los lagartos y las aves carroñeras, antes tendrá que matarme.


  Con esto, Woods le dio la espalda y se interno a la selva una vez más. El resto de los Catachans no perdieron el tiempo, y comenzaron a moverse dejando solo a Mackenzie. El Comisario se volvió a hacia Greiss como para pedir ayuda, pero retrocedió ante la maliciosa media sonrisa de su rostro. Así que decidió que la única opción que tenía en estos momentos. Era sumirse en un juicioso silencio hosco.


  Y siguieron adelante.


  * * *


  Cuando el sol comenzaba a ponerse fue cuando las aves comenzaron a salir de caza en el cielo, donde podían ser vistas, El cielo era todavía de un tono azul claro, pero el sol se rindió en sus esfuerzos para atravesar el dosel de la selva, las sombras comenzaron a crecer. EL calor que la selva había capturado, empezaba a evaporarse. Los Catachans estaban adaptados, para caminar en la selva durante la noche, por supuesto, y sus ojos estaban bien adaptaron a la penumbra. Lo mismo no podían decirlo Mackenzie y Braxton. Después de tropezar demasiadas veces, Braxton encendió una linterna, pero Greiss le siseó justo a su lado.


  —¿Quieres atraer a todas las criaturas de la selva hacia nosotros?


  Los tomaron por sorpresa, ya que oyeron a las aves demasiado tarde. Esto en sí mismo era inusual. Sugería un nivel de coordinación sin precedentes en tales criaturas, pensó Lorenzo, por su experiencia, que las aves apareciesen en gran número, y con tanta rapidez. El batido de sus alas era como un trueno acercándose, salvo que sonaba desde todas las direcciones a la vez. Sus cuerpos eran como una nube de tormenta, envolviéndolos en la oscuridad aún más que los Catachans no podían penetrar. Y luego estaban las aves, que caían sobre ellos a través de las hojas en forma de granizo.


  Lorenzo apenas tuvo tiempo de levantar el rifle láser y sacar el colmillo de demonio de Catachan. Que blandió en alto para protegerse el rostro. Disparó varias veces, por encima de las cabezas de sus compañeros. Parecía como si el aire estuviera llenó de cuchillas, causándole arañazos, cortes, picoteándole por todo el cuerpo. Apenas podía ver para apuntar a través del tumulto de las alas negras de una gran ave que volaba delante de su rostro, con sus garras extendidas, con ojos pequeños y brillantes sobre él, Lorenzo vio su oportunidad y ataco. Sintió como el colmillo penetraba en el corazón del ave, y sonrió tristemente cuando la sangre comenzó a salpicarle el rostro. El ave había sido ensartada, y Lorenzo no tuvo tiempo para sacar el colmillo del cuerpo de la ave, por lo que disparó el rifle láser de nuevo y hizo girar el cuerpo de la ave, golpeando a los siguientes asaltantes del cielo. Con unos cuantos bandazos el cuerpo del ave se partió por la mitad y perdió el control sobre el colmillo.


  Un afilado pico se había fijado en una oreja y tiraba de ella, así que tuvo que retirar, la mano con la que se protegía la cara expuesta, para quitarse la ave que le picoteaba la oreja. Durante una fracción de segundo dejo el rostro expuesto, le dio a otra ave la oportunidad de lanzarse en picado, intentando arrancarle un ojo. Lorenzo volvió la cabeza a un lado justo a tiempo, pero le estaban tirando de su cabello, arañándole el cuero cabelludo. Los pájaros le habían arrancado el pañuelo, y le causaron cortes, de los cuales se derramaba sangre, sobre su rostro. Intentaba quitarse a los pájaros de encima, pero por cada pájaro que se quitaba de encima otros dos acudían a reemplazarlos, las garras comenzaron arañarle la mano coordinadamente con la que sujetaba el rifle láser, para que lo soltase. No tenían absolutamente la fuerza necesaria, así que en se apilaron en la parte superior del rifle láser, obligando al rifle láser apuntar hacia abajo, hasta que no pudo apretar el gatillo por miedo de volarse sus propios pies.


  El arma en estos momentos era inútil para él, un peso muerto en su mano, así que lo sacrificó. Y lo arrojó al suelo, cogiendo a varios pájaros desprevenidos. Envió de una patada a uno, lejos de él, que cayó muerto en el suelo. Luego al bajar la pierna atrapo a otro bajo su bota, y aplico presión hasta que le rompió el cuello.


  ¿Era su imaginación o la nube de pájaros estaba disminuyendo por fin? Lorenzo es estos momentos podía centrarse en aves individuales, en vez de estar abrumado por una masa de pájaros. Por primera vez podía verlos, eran de negro azabache, de las puntas de las alas, hasta sus garras, hasta sus ojos, No tenían ningún tipo de expresión de rabia o satisfacción, sólo una inexpresividad total Sus alas eran cortas, que aleteaban furiosamente para mantener su cuerpo en el aire. Sus picos negros tenían forma de gancho.


  Lorenzo encontró un árbol y pego la espalda en él, negándoles la oportunidad de atacarle por detrás. Mantuvo su colmillo en movimiento todo el rato, cortando a cualquier ave que se aventurara demasiado cerca. Se habían convertido en menos audaces al disminuir su número, manteniendo la distancia, dando la impresión de estar esperando alguna apertura en sus defensas, aunque sus ojos todavía estaban vidriosos. Lorenzo hizo una finta, destripando a uno de ellos con el colmillo, arrojándose sobre sí mismo las entrañas.


  Otro intentó sorprenderle, pero lo cogió por el cuello, y apretó hasta sentir como los huesos estallaban entre los dedos. Arrojando el cuerpo, a la creciente pila a sus pies, unos segundos más tarde algo del montón le estaba mordiendo el tobillo. Al principio, Lorenzo pensó que era sólo un ave lisiada, incapaz de volar, pero todavía resuelta en su propósito. Levantó el pie, y trató de aplastar a la miserable criatura, pero había más de ellas allí, arañándole y picándole. El aire a su alrededor parecía haberse oscureció de cuerpos de nuevo. Habían llegada refuerzos para los pájaros.


  Un pájaro salto desde abajo a través de las defensas de Lorenzo, hacia el rostro de Lorenzo, habría soltado un grito si no se hubiera mordido la lengua. Estaba ciego, apenas podía respirar por las plumas ensangrentadas del pájaro en la boca y la nariz. Le clavó las uñas, pero sus hermanos le picoteaban los nudillos, mordiéndole los dedos, las garras de su verdugo eran como uñas rastrillándole sus mejillas. Por fin pudo cerrar los dedos alrededor de la criatura que le estaba destrozando el rostro y por fin, pudo alejarla de su rosto. Lo vio bien, por primera vez, sin problemas entre sus manos, y aunque Lorenzo había visto mucho en su corta carrera como Guerrero de la Selva, a la vista de lo que vio, fue la causa que su boca se abriera por la sorpresa.


  El cuello del ave estaba torcido casi al revés. Su cabeza se agitaba sin vida entre sus manos hasta que Lorenzo lo arrojo por fin al suelo. Pero el cuerpo todavía se estaba movimiento y no era el espasmo que podía seguir a la muerte en algunas especies, pero con un intento deliberado y exitoso de librarse para siempre de pájaro. Con un estremecimiento de repugnancia, piso al ave con la fuerza suficiente, como para reventar el cuerpo como si fuera un huevo. Observo que dejo de moverse. Entonces Lorenzo vio a más cadáveres algunas estaban con las patas rotas, con las alas desmembradas, y algunas evisceradas. Algunas de ellas ya habían muerto antes de esta batalla hubiera comenzado. La carne putrefacta se deslizaba de los huesos retorcidos, un hedor entro por la nariz de Lorenzo, que habría sido repugnante para alguien menos familiarizado con él.


  Los esqueletos de los primeros habían subido hasta las rodillas, con sus alas demasiado andrajosas y podridas para atrapar una corriente de aire. Lorenzo intentó quitárselas, pero eran tenaces, entonces imito las acciones de Muldoon con el enjambre de insectos, y comenzó a rodar por el suelo, sintiendo una satisfacción de oír el crujido de huesos debajo de él. Un pájaro esquelético saltó sobre su rostro, y lo apuñaló con su colmillo. La hoja pasa a través de las cuencas de los ojos vacíos, y alejo al muerto viviente de él, sus patas aun pataleaban en el aire, y moviendo los huesos de las alas inútilmente.


  Y entonces, de repente, la última de las aves a su alrededor, finalmente dejaron de moverse. Con su propia supervivencia asegurada por el momento, los pensamientos de Lorenzo se dirigieron hacia sus compañeros. Estuvo aliviado al ver que cada uno de ellos había ganado o estaba ganando su propia batalla. Se unió a ellos en disparar y cortar con el cuchillo a las aves restantes. Sin su superioridad numérica, fueron presa fácil, y pronto los Guerreros de la Jungla estaban saltando y pisando los cientos de pequeños cadáveres.


  Luego se hizo el silencio.


  Se reagruparon, e hicieron balance de sus lesiones. Landon era el que en peor situación estaba, con la cara roja con su propia sangre, pero nadie se había escapado sin heridas, aparte del inconsciente Muldoon. Los compañeros de Lorenzo lucían patrones enloquecidos de arañazos en los brazos y en los rostros, y podía decir aun con el dolor punzante en las mejillas y en la frente que se veía mejor que cualquiera de ellos. Sus mangas de la chaqueta estaban desgarradas, y una pierna del pantalón también estaba desgarrada.


  Braxton parecía haber recibido lo suyo, a pesar de que estar agotado. Se apoyó en el tronco de un árbol sin aliento. Storm estaba particularmente molesto porque las aves le habían arrancado grandes trozos de la barba. La pierna augmética de Dougan ha estado llena de plumas, como si el aparato las estuviera atrayendo como un imán, y las estaba recogiendo de su articulación con tristeza.


  Woods fue el primer en decir su voz.


  —Bueno, parece que para cenar tenemos aves. ¿Qué hay para el segundo?


  Mackenzie no estaba de humor para bromas.


  —¿Qué demonios ha pasado? —exigió—. He estado en este mundo de un año, y nunca visto a las aves comportarse de este modo.


  Greiss frunció el ceño.


  —¿No?


  Y, por un momento, su animosidad se ablandó ante una responsabilidad compartida de preocupación.


  —Quiero decir, no me malinterpreten —dijo Mackenzie—, en las primeras salidas iniciales algunas aves en solitario nos atacaron, pero aprendieron a mantener la distancia. Sabían que no podían competir con nosotros.


  —No hicieron ningún intento de retirarse —reflexionó Donovits en voz alta—. Aun cuando se hizo evidente de que no podrían sobrevivir. Como si no tuvieran más remedio que luchar contra nosotros.


  —Incluso una vez muertos —se quejó Mackenzie.


  —Algunas de estas aves habían muerto hace meses —dijo Donovits—. No había restos de tejido en sus esqueletos, algo los esteba dirigiendo.


  Hubo un momento de silencio mientras todos pensaban en el asunto. Lorenzo reprimió un estremecimiento, y sus ojos involuntariamente se movieron hacia los huesos rotos y astillados a sus pies, como si de algún modo pudiesen volver a la vida de nuevo, reparándose y reconstruyéndose por sí mismos.


  Greiss hizo un intento de disminuir la tensión.


  —Si me preguntáis, no tengo ni una mala idea —dijo, como si eso pudiera explicar todo—. Probablemente entramos en su territorio. ¿Crees que podríamos haber estado protegiendo algo aquí abajo? ¿Los huevos, tal vez?


  Mackenzie negó con la cabeza.


  —No había nada aquí hace unas semanas. Envié una escuadra a reconocer el terreno de esta área, y no informó de nada como esto.


  Greiss levantó una ceja.


  —¿Esta área? ¿Está seguro, Comisario?


  —Por supuesto que estoy seguro, sargento. ¿Qué sugiere?


  —Bueno, sé que la selva es buena para borrar rastros, pero yo juraría que, hace mucho tiempo desde que alguien paso por aquí, si paso una escuadra hace unas semanas tendríamos que haber visto algún rastro.


  El Comisario saco el mapa por el que se guiaba, para comprobar su posición. Mientras tanto, su ayudante había recuperado el aliento, aunque todavía se le veía pálido.


  —Supongo que podría haber sido peor, ¿no? —dijo Braxton, Lorenzo le miró y trató de averiguar lo que realmente quería decir.


  —Quiero decir, la mayoría de nosotros ha escapado con heridas superficiales. A menos que…


  Los ojos Braxton parpadearon hacia Muldoon, y ahora lo entendió Lorenzo.


  —Tranquilo, chico de ciudad —dijo Woods—. Si los pájaros nos han envenenado, ya deberíamos de saberlo a estas alturas. ¿Te sientes mal? Porque nunca me he sentido más saludable en toda mi vida, la adrenalina recorre por todo mi cuerpo.


  —¡Muldoon no se dio cuenta! —dijo Braxton en voz baja.


  Lorenzo y Woods se miraron, y Lorenzo sabían que los dos estaban pensando en el mismo pensamiento: que Muldoon sabía que algo le pasaba, que había sentido el veneno recorriendo el cuerpo, y que incluso luchó contra la primera de las alucinaciones. Él lo sabía, pero había sido demasiado orgulloso para decir algo.


  —Si tenemos que preocuparnos por algo —dijo Woods—, es por los cortes superficiales y arañazos, porque aquí en la selva, cualquier corte puede ser mortal. En los Mundos selváticos las enfermedades, no todas ellas son transmitidas por insectos y alimañas. La mayoría no pueden verse, pero que están a nuestro alrededor en el mismo aire. Y están buscando un camino para entrar en el torrente sanguíneo.


  Woods, movió los dedos, imitando la acción de una bacteria arrastrándose, intentando entrar en el torrente sanguíneo de Braxton. Luego cerró el puño con un aplauso, y Braxton saltó del susto.


  Lorenzo no se unió a las carcajadas de Woods que parecía estar disfrutando de haber atormentando a Braxton, pero la amenaza que había describió era real, a todos ellos. Tal vez, pensó aturdido, que había sido el objetivo del ataque de las aves desde el principio.


  SEIS
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  Mackenzie estaba a favor de establecer un campamento allí, pero Greiss insistió en seguir adelante.


  —¡Este lugar apesta a muerte! —gruñó, dando una patada al cadáver fresco de pájaro que, a pesar de haber perdido las alas y la cabeza, se había arrastrado, para hacer un débil ataque en el tobillo de Greiss—. El Dios-Emperador sabe lo que podría atraer el olor de cuerpos hacia aquí esta noche. Aves más grandes, tal vez.


  Lorenzo sabía que había otra razón. El estado de ánimo de los Guerreros de la Selva que se había oscurecido desde el ataque. Se hablaba de cómo tratar las heridas con el fluido de esterilización. Incluso Woods, había tenido tiempo para reflexionar sobre lo que había pasado, parecía nervioso. Se habían enfrentado a mayores amenazas, Braxton tenía razón, pero ninguno como este. Por la forma en que sus atacantes habían peleado hasta más allá de la muerte, esto era diferente.


  Los nativos de Catachan vivían por las leyes de la Naturaleza, y esta noche estas leyes habían sido violados. Greiss, quería huir de la escena de la violación, de los huesos rotos, para darles otra cosa en que pensar.


  —¡Cinco minutos, soldados! —gruñó Greiss—. Terminad lo que estáis haciendo, entonces saldremos de aquí.


  Landon tenía el ojo izquierdo sangrando. Una de las aves debía haberlo atacado con su pico ganchudo. Myers y Storm habían sentado al novato contra un árbol, y le limpiaron la cara con hisopos de sus kits de primeros auxilios, y ahora le colocaban un vendaje cubriendo la zona lesionada.


  —Esto es tu primer combate serio y ya estás tratando de conseguirte cicatrices permanentes. ¿Querías ganarte un nombre tan rápido?


  —No puede ser —dijo Myers—. Incluso un novato no sería tan estúpido como para dejar que una ave la arrancara un ojo, sabiendo que ya tenemos a un Tuerto ya.


  —Sí —dijo Storm, asintiendo con la cabeza con fingida gravedad—, no puede haber dos Tuertos en el mismo escuadrón.


  Landon sonrió, pero la sonrisa se convirtió en una mueca de dolor. Lorenzo sintió el hielo en el estómago. Conocía a Myers y Storm y sabía que sólo estaban bromeando, tratando de animar al joven.


  Lorenzo había temido que Landon ganara su nombre antes que él. Se reprendió por el pensamiento. Su compañero estaba herido. ¿Estaría bien que estuviera tendido en el suelo, preguntándose si vería de ambos ojos otra vez?


  Armstrong lucía un corte profundo en el brazo, en el que brillaba en medio del tejido lleno de antiguas cicatrices. Se lo estaba cosiendo con una aguja, mordiendo un palo para controlar el dolor, cuando Greiss dio la orden de partir.


  Armstrong como todos los demás, se puso en pie y cogió su mochila, fresco y listo para irse.


  Mackenzie no cuestionó la decisión del sargento. Sabía que tenía razón. Pero Lorenzo podría leer en los ojos del Comisario. Le molestaba la forma en que los Catachans seguían más fácilmente a su sargento, por encima de sus órdenes. Eso en el futuro iba a traer problemas.


  Noventa minutos más tarde, en una parte menos densa de la selva, Greiss se detuvo y pidió silencio.


  Escuchó durante un momento y luego declaró este tan buen lugar como cualquier otro. Braxton se quito la mochila y se dejo caer en al suelo con un suspiro, pero con aire de culpabilidad, se levanto de un salto y se unió a los Catachans a preparar el campamento. Lo primero era identificar que ninguna planta de las cercanas pudiera ser clasificada como peligrosa. Donovits había encontrado una escupe-ácido detrás de un árbol, como si hubiera estado ocultando deliberadamente allí. Después revisaron la maleza, y Myers descubrió un lagarto, que se abalanzó sobre su entrepierna, al ser descubierto. Sus patas lo impulsaron más alto de lo que Lorenzo hubiera creído posible. Myers lo ensarto con su cuchillo mientras estaba en el aire.


  —¡Creo que deberíamos encender un fuego! —dijo Donovits, dirigiéndose a su sargento en lugar de al Comisario.


  Greiss asintió con la cabeza, y Mackenzie abrió la boca para objetar.


  —¿Vale la pena el riesgo…


  Greiss lo interrumpido bruscamente.


  —Los hombres luchan mejor con una comida caliente en su interior y va a oscurecer muy pronto. No sé usted, pero me gustaría ser capaz de ver lo que está trepando sobre mí. En esta selva hay una colección completamente nueva de bichos que salen por la noche.


  —Aparte de cualquier otra cosa, señor —dijo Dougan de una forma educada—. Que siempre es bueno saber cuáles de esas criaturas tienen miedo al fuego.


  —Y cuáles no —agregó Greiss en voz baja.


  —¿Dónde está el Astuto Marbo? —preguntó Braxton—. ¿Es que no se nos unirá?


  Nadie le respondió. La verdad, por lo que Lorenzo sabía, era que ninguno de ellos no tenía ni idea de dónde estaba Marbo en estos momentos. No lo habían visto ni oído en horas. Podría haber estado presente durante el ataque de los pájaros, tal vez disparando desde la barrera de arboles, en el caos, podrían haberlo perdido. O podría estar explorando por delante, tal vez encontró orkos y encontró una buena posición de francotirador en la que iba a esperar durante horas o días, siempre y cuando sea necesario. Solo había una cosa, que Lorenzo no tenía ninguna duda que Marbo podía cuidar de sí mismo. Pronto daría señales de vida.


  Los Guerreros de la Selva comieron sus raciones normales, porque estaban demasiado cansados ​​y porque ninguno de ellos tenía el espíritu para ir a cazar o recolectar algo mejor. De todos modos, y después de ver a los pájaros muertos moviéndose, nadie estaba especialmente interesado en probar algo que proviniera de la selva.


  La noche trajo consigo el aleteo de las alas de murciélagos, el chirrido suave de algún tipo de insecto en el suelo y en un momento dado algo más grande y más pesado, se acercó. Sin embargo, escapó antes de que pudiera ser visto. El fuego atrajo curiosos como las polillas. Las criaturas a pesar de que no parecían agresivas, Armstrong señaló sus colmillos de púas y los Catachan las iban aplastando cuando podían, por si acaso.


  También había serpientes. Storm encontró una, de un metro de largo, delgada y negra, enrollada alrededor del tronco de un árbol, deslizándose hacia el suelo. La miró a los ojos, desafiándola, y la serpiente le devolvió la mirada. La serpiente silbó y ataco, Storm tenía que asegurarse de que fuera hostil. Ya sin muchas dudas Storm la había cogido por la cabeza, manteniéndole la boca cerrada con los dedos. La saco de las ramas el árbol, la balanceo con el brazo y golpeó su cuerpo duro contra el suelo como un látigo.


  Lorenzo vislumbró un patrón distintivo plateado triangular en la parte posterior de la serpiente. Entonces casualmente Storm arrojó su cuerpo sin vida a Donovits, que probablemente analizaría el veneno de las glándulas.


  Lorenzo se resistía a acostarse, a cerrar los ojos en un entorno sobre el que todavía sabía poco. Pero no tenía elección, y confiaba en sus compañeros para protegerlo. Por lo tanto, se acostó en la tierra húmeda y se durmió.


  Fue despertado por Storm.


  Cogió su colmillo, y comenzó a levantarse para defender su vida. Storm le coloco una mano firme sobre el hombro, y con una sonrisa brillante atravesando la barba de aspecto andrajoso ahora negra.


  —¡Tranquilo soldado! —dijo riendo—. No hay fuego. Es tu turno, eso es todo.


  Lorenzo asintió con la cabeza y se relajó. Echó un vistazo a la pequeña porción de cielo inmediatamente encima de él. Había sido de un tono negro cuando se había ido a dormir, pero ahora estaba mostrando sólo los primeros signos del amanecer. Si Rogar III tenía una luna, Lorenzo no la había visto todavía, se puso la chaqueta del uniforme y comprobó que su rifle láser tenía el seguro puesto y estaba cargado.


  La única otra fuente de luz en el claro, eran los rescoldos del fuego, que en estos momentos parecían que se estaban apagando. Los removió con un palo, para mantenerlos con vida, echó un par de troncos para que ardieran. Había una ligero escalofrío en el aire, y Lorenzo se acercó más a las brasas, para disfrutar de su escasa calidez.


  * * *


  —Pierna de Acero tenía razón, por cierto —dijo Storm—. A los lagartos realmente no les gusta el fuego. Incluso este es suficiente para mantenerlos alejados, aunque los hemos oído silbar por ahí. Si quieres un filete de lagarto para el desayuno, vas a tener que ir a buscártelo tu mismo.


  Dougan saludó a Lorenzo con un movimiento de cabeza. Tenían que compartir las dos últimas horas como centinelas. Típico de Greiss, pensó Lorenzo, por emparejarlo con un veterano, como si todavía aun necesitad de que alguien lo supervisara. Entre los montículos oscuros, pudo identificar al sargento por sus tranquilos pero distintivos ronquidos. Presumiblemente, era Braxton el que tenía espasmos en su sueño y, a veces, dejaba escapar como un gemido silencioso, mientras que Muldoon, por supuesto, aun estaba atado a un árbol.


  —Mantén un ojo sobre él —aconsejó Storm, señalando a su inconsciente camarada—. Woods dice que se despertó durante su guardia, y murmuró toda clase de sandeces acerca de demonios y monstruos. Gatillo Fácil tuvo que pegarle para que se tranquilizara.


  Lorenzo se decepcionó al oírlo. Había esperado el momento que se despertara, esperando que uno de los remedios a base de plantas que Donovits había obligado a Muldoon a tomarse, pudieran haberle disipado las alucinaciones. Con todo Greiss y Woods, sabían que no podrían cargar con Muldoon indefinidamente, como habían dicho a Mackenzie. Llegaría un momento en el que tendrían que aceptar que no podían hacer nada por él.


  Myers y Storm se acostaron. Pronto sus respiraciones pesadas se unieron al coro alrededor de Lorenzo. Se sentó en el tocón de un árbol, que Donovits había cortado para hacer leña. Era un poco demasiado pequeño para él, y se sentía incómodo, por saber que las vidas de sus compañeros dependían de que permaneciera alerta.


  Dougan también lo sabía, y estaba rodeando el campamento lentamente. Sus pasos eran suaves apenas audibles, pero Lorenzo se dio cuenta de que su pierna augmética no era tan silenciosa, como la real.


  Dougan no le gustaba sentarse durante las guardias. No le gustaba correr el riesgo que su pierna buena se le agarrotara en un momento crítico.


  Pasaron unos cuarenta minutos, cuando Lorenzo vio la luz. No estaba seguro de lo que fuera el principio del amanecer, era una luz azul tenue, en algún lugar entre los árboles, que duró poco solo un instante. No podía precisar su ubicación, no tenía idea de lo lejos que estaba. Había estado afilando su colmillo de diablo de Catachan, pero ahora se congeló y Dougan, a pesar de que estar en algún lugar detrás de Lorenzo en su último circuito, noto su lenguaje corporal e hizo lo mismo. Podría haber sido un efecto de la aurora. El cielo era ahora un profundo añil. Pero no, allí estaba otra vez. Demasiado suave, demasiado tenue a ser una linterna.


  Y sin embargo, demasiado amplia, demasiado sostenido para ser un destello accidental de un arma.


  Lorenzo agarró un palo, y pasó al otro lado de las brasas del fuego, y las apago con sus propias cenizas.


  La luz azul era clara para él, pero aún no estaba lo suficientemente definida como para determinar la distancia, todavía parecía estar al acecho en el borde de su visión. Un segundo parecía estar en el suelo, y el siguiente, brillaba entre las ramas a la altura de la cabeza, y cada vez que movía los ojos para encontrarlo, se movía más rápido. Alguna especie de criatura resplandeciente, se preguntó Lorenzo. Cuál era la palabra que cerebro había utilizado una sola vez: «Bioluminiscencia». Se preguntó si debía despertar a los demás, pero si lo hacía y se encontraba con que se había asustado por un enjambre de luciérnagas.


  De todos modos, la luz no se estaba acercando. La estuvo observando unos momento más y se apagó.


  Un segundo antes, se había producido una voluta de humo enrollándose de las cenizas de la fogata. Ahora, se había ido. El cielo era de un poco más ligero, no era así, Lorenzo frunció el ceño y se agachó en las cenizas. Y con la mano tocó tentativamente. Aún estaban calientes, pero más frías de lo que deberían haber sido. Su mente estaba confusa, por lo que sus sentidos le decían, que había pasado más tiempo de lo que creía, por último Lorenzo se puso rígido de horror.


  La luz lo había hipnotizado, y embotado su mente. Cualquier cosa podría haber sucedido mientras, había estado distraído. Cualquier cosa podría haberse deslizado en el campamento, y arrastrándose hacia sus compañeros, mientras dormían.


  Había algo en su hombro. Lorenzo se dio la vuelta, pero era la mano de Dougan.


  —Estás bien, hijo —le aseguró el veterano en un susurro—. Hemos descuidado el perímetro por un minuto o dos, eso es todo. ¡Todo el mundo está bien!


  —El viejo Rostro Duro dicho algo —recordó Lorenzo—. Ayer en el comedor, algo acerca de… acerca de fantasmas. Luces que atraían a los guardias a emboscadas. No me di cuenta… no lo sentía, pero de algún modo entro dentro de mi cabeza.


  Dougan asintió con gravedad.


  —Voy a salir ahí —anunció—. Tenemos que saber a lo que nos estamos enfrentando. No te preocupes. Ya hemos visto lo que lo hace. No me va a engañar de nuevo. Es sólo una cuestión de enfoque. Ni siquiera me verán venir.


  —¡Tienes razón!


  Por supuesto que tenía razón. Lorenzo deseaba haberse dado cuenta antes, Podía haber ido a por lo que provocaba las luces. Y Haberse ganado un nombre por sí mismo.


  —Tal vez sería mejor que te acompañe. —Se ofreció.


  Dougan negó con la cabeza.


  —Alguien tiene que quedarse vigilando el campamento. ¿Podría ser la intención de esa luz, que nos alejemos del campamento?


  —Puedo despertar a los otros.


  —No hay necesidad de entrar en pánico todavía. Es mejor que vaya solo. Podría estar en lo cierto acerca de que es una emboscada. Si tengo problemas, gritaré una advertencia. A continuación, puedes despertar a los demás y guiarles en mi dirección. Cuento contigo, Lorenzo.


  Lorenzo negó con la cabeza.


  —Voy a acompañarte.


  Dougan puso una mano sobre el hombro de Lorenzo, y le miró directamente a los ojos con una intensidad desconcertante.


  —Déjame hacer esto —dijo—. Tengo que hacerlo solo.


  A Lorenzo no le quedó la menor duda de que lo haría. Y asintió con tristeza, y Dougan sonrió y le golpeo amigablemente en el brazo. Luego se escabulló en la selva, en la dirección del último avistamiento de la luz azul.


  Después de sólo unos pocos segundos, Lorenzo ya no podía verlo ni oírlo.


  ¿Por qué Dougan tenía que hacerlo en solitario? Habría tenido su parte de gloria. ¿Por qué había aceptado Lorenzo lo que había dicho? ¿Por qué no lo había persuadido a Dougan?


  Había cogido un palo y lo había roto con rabia con sus manos, clavándose una astilla en su palma. ¿Cómo podía ganarse un nombre?


  Se recompuso, horrorizada por lo que había estado pensando. Admiraba a sus compañeros, confiaba en ellos. Contempló los cuerpos dormidos alrededor de él, y trató de recordarse de eso, pero ese sentimiento estaba en su mente de vuelta, y él los odiaba, a todos ellos, por mantenerlo aquí. Odiaba al viejo Rostro Duro Greiss, a Gatillo Fácil Woods, odiaba a pierna de acero Dougan y al resto de sus compañeros.


  La luz había vuelto. Lorenzo observo su presencia con una sensación de entumecimiento de aceptación, porque de alguna manera sabía que había estado allí todo el tiempo. Era más brillante que antes y había estado detrás de él, todo este tiempo. En dirección opuesta por la que Dougan había desaparecido. Estaba muy cerca. Casi alcance de la mano, al parecer. Por un segundo, sólo un segundo, la mente embotada de Lorenzo capto la idea de que la luz azul le estaba engañando, jugando con sus pensamientos y sentimientos, pero entonces el pensamiento se escabulló y fue olvidado.


  Puede que no la haya visto, pensó. No sabía que estaba aquí. Probablemente pensó que tenía que haber ido con Dougan. Probablemente pensó que podía moverse ahora y matarla, que la luz lo había subestimado.


  Unos pocos pasos en la oscuridad, era todo lo que necesitaba. Lorenzo para poder ser un héroe de una vez, el hombre que había capturado a la luz azul.


  Pero sus instintos lo hicieron dudar. Pudo apartar la vista de la luz y sacudirse la cabeza para despejarse. Y entendió que la luz había nublando sus pensamientos, aunque ciertamente no apreciaba la extensión de su influencia. Recordó lo que había dicho Dougan. Una cuestión de enfoque. Así que se centró en lo que sabía, en sus compañeros, y se tranquilizó al saber que eran reales y tangibles. Puso a prueba sus sentidos, uno por uno, escuchando, aspirando, y constató que ellos estaban tan agudos como los recordaba.


  Entonces Lorenzo volvió a ver la luz azul.


  Tendría que haber llamado a Dougan, pero no quería asustar a la luz. Tenía que despertar a los otros, pero la luz le hizo pensar que podrían robarle su gloria. No estaban durmiendo tranquilamente, confiando en él para mantenerlos a salvo, pero sólo unos pasos y lo tendría todo controlado.


  A sólo unos pocos pasos.


  A continuación, algunos pasos más.


  La selva se cerró alrededor de Lorenzo, pero estaba bien porque sabía que no había avanzado mucho, y porque no había llegado aún a la luz, y sabía que la luz no se había movido. Sabía que si miraba hacia atrás, todavía vería el campamento. Y sus compañeros le oirían si les llamaba.


  No es que fuera probable que los llamase. No los necesitaba. En su mente, Lorenzo había salido a la selva de Rogar III, entrando una jungla totalmente diferente, estaba en una selva de su mundo natal. Estaba dirigiendo a un grupo de niños, algunos probablemente sus hijos, en una cacería, y estaban encantados con cada uno de sus consejos, y lo mirando con asombro. Un hombre que se había ganado su nombre, y mucho más. Uno de los más grandes héroes de Catachan, y aún así lo suficientemente humilde como para pasar tiempo con ellos, para transmitirles su sabiduría.


  Lorenzo señaló una planta mortal al acecho en el follaje, y dieron un gran rodeo, y levantó la mano para pedir silencio. Se arrastró hacia adelante, empujando a un lado la vegetación. Y allí estaba, en el centro de un pequeño claro, tomando el sol.


  El más temible de los depredadores de su mundo, casi legendaria en todo el Imperio. La bestia después de lo cual su propio regimiento había sido nombrado. El diablo de Catachan. Estaban a favor del viento de la misma, y ​​no era necesario enmascarar su olor. Lorenzo hizo una seña a los niños a que se acercaran a echar un vistazo a la bestia. Obedecieron, y dejaron escapar suspiros silenciosos de miedo y asombro.


  Lorenzo recordó que, a su edad, habría tenido miedo también, y se decidió a probarles aunque no era necesario, que el hombre siempre triunfa sobre la Naturaleza. Si era el hombre adecuado. A pesar de su edad…


  Puso su arma a un lado. Esta sería una pelea justa. Lorenzo sacó su cuchillo, una garra del diablo, la más fina de todas las hojas de Catachan, de más de un metro de largo, y se abalanzó sobre la criatura que se alzaba con seis de sus erizadas piernas, abriendo sus garras poderosas, y azotando su cola espinosa en torno a él. Fue rápido. Casi había olvidado lo rápidos que eran. O tal vez era sólo que él era más lento con la edad. Pero con los años que tenía ahora, de todos modos. Todavía podía vencer.


  Lorenzo cayó en el lugar donde estaba el animal, con el cuchillo levantado. Pero el Diablo ya no estaba allí. Se dio la vuelta, desorientado, pero no vio ni rastro de él. Cómo podría haber escapado de él. Se sentía confundido, de pie en el claro solo, Confuso y humillado. Pensó que podía escuchar las risas de los niños detrás de él.


  Entonces Lorenzo vislumbró una cola espinosa a corta distancia delante de él, y sabía lo que había pasado. El diablo de Catachan simplemente se había alejado en busca de una mejor luz. Una luz azul tenue. Podía verla a través de los árboles, y aunque no sabía lo que era la luz, no se pregunto que era, con la luz estaba a salvo. Todo tenía sentido de nuevo. Excepto…


  ¿Cómo podía ser tan viejo?


  Lorenzo sabía lo que los niños decían de él a sus espaldas, decían que no podía ser un héroe como decía, porque había sobrevivido a la guerra, cuando todos los verdaderos héroes no regresaban. Lo llamaron cobarde, dijeron que nunca se había arriesgado. Nunca se había ganado un nombre después de todo.


  Podía oír sus burlas. Trató de olvidarlos, trató de concentrarse en el diablo y en la luz azul que tenía delante. No podía ver nada más, pero podía ver la luz, y él se acercó con pasos cada vez más rápidos. En ese sentido, sería como demostrar a los niños que estaban equivocados. Siempre se ha dicho que los Guerreros de la Selva no envejecen…


  Esto no era lo que quería Lorenzo. Sabía que era un sueño imposible. Pocos Guerreros de la Jungla terminaban sus días así, y nunca había esperado ser uno de ellos.


  No era real.


  No era real.


  Con ese conocimiento de repente, regreso de nuevo a la realidad, a Rogar III. Le dio entre los ojos como una bofetada de aire frío, y estaba en la orilla de un lago estancado, con un pie suspendido sobre su superficie. Al dar un salto hacia atrás, una piedra suelta se deslizo hacia el lago y se evaporó en una nube de vapor blanco.


  La luz azul se movía en el centro del lago, pero ahora, como si supiera que su táctica había fracasado, parpadeó de nuevo y se alejo de Lorenzo en la oscuridad. Sin su rifle láser. En una parte de la selva que no había visto antes.


  SIETE
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    SIETE

  


  Lorenzo en estos momentos tenía miedo.


  Era una sensación a la que no estaba acostumbrado. Pero desde que estaba en la guardia imperial, nunca había estado solo, ni se había separado de sus compañeros, y ni los había abandonado. Era por la vida de sus compañeros, que había abandonado en el campamento por los que estaba preocupada, y no por su propia vida.


  No sabía dónde estaba, ni dónde podía estar Dougan. No sabía cuánto tiempo había caminado, fascinado por la luz azul. Sólo sabía que tenía que volver al campamento. Retrocedió a través de la selva, siguiendo un rastro que no recordaba haber dejado, se maldijo a sí mismo por su debilidad.


  Podía verlo claramente ahora. La luz había estado dentro de él todo el tiempo, una presencia más sutil de lo que podía haberse imaginado. Había intensificado sus deseos y sus miedos, lo que había hecho que lo condujera directamente hacia la charca de ácido. A su muerte. Había tenido suerte. No había sido lo suficientemente fuerte, como para resistir, pero de alguna manera, había encontrado la voluntad para volver a la realidad y romper el vínculo con la luz azul.


  Lo único que quería ahora, era buscar a sus compañeros. Recordó lo que había dicho Dougan, cómo había sospechado que la luz azul estaba tratando de alejarlos del campamento. ¿Y si hubiera habido un ataque en su ausencia? ¿Qué pasaría si todos habían muerto, por su culpa? De repente se acordó de Dougan, Lorenzo pudo escuchar su voz de nuevo, y ver la intensidad de su mirada.


  —¡Déjame hacer esto! —dijo—. Tengo que hacerlo solo.


  Lorenzo no lo había cuestionado, no había visto que la luz azul estaba controlando a Dougan también.


  Se tambaleó al darse cuenta de que de alguna manera, increíblemente, su rastro se había esfumando. Estaba perdido en estos momento, escarbando entre la maleza, en busca de algo, una rama rota, o machacada, cualquier cosa para demostrar que había pasado por allí antes. No había nada. Hasta que, justo cuando estaba empezando a perder la esperanza, preguntándose si debía arriesgarse a llamar a los demás.


  Los dedos de Lorenzo rozaron algo. Algo frío, duro, liso, angular y metálico.


  Su rifle láser. Tubo que arrancarlo de las garras de las malas hierbas, como si hubiera permanecido allí durante semanas, y hubiera sido reclamado por la selva. Sintió otra punzada de ansiedad. Parecía que solo habían pasado unos pocos minutos, tal vez una media hora, por el cielo parecía que estaba a punto de amanecer, pero al encontrar el rifle láser, ya no sabía cuánto tiempo había pasado. Tuvo miedo de encontrarse los cadáveres de sus compañeros en avanzado estado de descomposición.


  Trató de no pensar en ello. No tiene sentido preocuparse por lo que no podía cambiar. Simplemente regresaría al campamento, y haría frente a la realidad.


  Un par de ojos amarillos de lagarto aparecieron, debajo de una planta con flores. Lorenzo disparo una descarga al propietario de los ojos, sólo para comprobar que el arma no estuviera atascada.


  Un soplo de aire débil acariciaba su rostro, e hizo que sus arañazos le escocieran. Por lo tanto, no había estado en el poder de la luz azul mucho tiempo, ya que los arañazos aun no habían sanado. Recordó haber estado al acecho de un diablo de Catachan imaginario, de pie a sotavento de él. Tenía la esperanza de que esa parte fuera una fantasía, al menos. Cerró sus ojos y no oyó nada sospechoso, así que camino en dirección por la que había encontrado al rifle láser, con la esperanza que lo llevara al campamento con sus compañeros, a los pocos minutos sabía hacia dónde tenía que ir.


  Lorenzo escuchó movimientos a través de los árboles, y reconoció la voz del sargento.


  Echó a correr, solo para detenerse abruptamente, cuando las dos figuras familiares de Armstrong y Landon, se alzaron delante de él


  —¿Qué ha pasado? —preguntaron Armstrong y Landon al mismo tiempo.


  —Hemos estado buscándote —dijo Armstrong—. ¿Dónde está Dougan? Pensamos que algo debía de haberos arrastrado. Por suerte Tiburón se despertó y al hacerlo empezó a gritar. Landon tenía un lagarto en el cuello, por suerte pude matarlo a tiempo.


  —Lo siento. No era mi intención.


  —¿Dónde está Pierna de Acero? ¿Estaba contigo?


  Lorenzo le pareció como si su sangre se hubiera congelado. Tragó saliva, y le dijo todo lo que había pasado a Armstrong, rojo de vergüenza ante la mirada del veterano. Antes de que Lorenzo pudiera acabar la historia. Se les unieron Myers y Storm, ambos llenos de preguntas. Armstrong las respondió bruscamente. Cuando llegaron al campamento, Lorenzo señaló la dirección que había cogido Dougan la última vez que lo había visto.


  Myers y Storm se fueron directamente en esa dirección, para reanudar su búsqueda. Armstrong imitó el chirrido de la llamada de un ave de Catachan, y el resto de los Guerreros de la Jungla, respondieron a su llamada, y aparecieron de dos en dos para escuchar las noticias, de lo que había pasado.


  El sargento Greiss lanzó una mirada apreciativa sobre Lorenzo, y le preguntó si estaba bien. Lorenzo asintió, y Greiss torcido un dedo en su dirección y gruñó:


  —¡Estás conmigo, soldado!


  Lorenzo evito su mirada. Sabía lo que debía de estar pensando.


  * * *


  La búsqueda se prolongó durante una hora, ayudado por la reaparición del sol. Donovits y Woods encontraron un rastro parcial, y Donovits había identificado la huella única de la pierna augmética de Dougan, pero al igual que con el rastro de Lorenzo antes, no les llevaba a ninguna parte.


  Greiss estaba a punto de darse por vencido, Lorenzo podía sentirlo. Hasta que se diera la orden, todavía había esperanzas. Al encontrar un camino por el que no habían buscado, porque estaba intransitable por la maleza, y empezó a cortar la vegetación con su cuchillo. Greiss lo miró por un segundo y luego, el sargento sacó su propio colmillo de Catachan y se unió a él.


  No habían andado mucho cuando una silueta cayó de un árbol al frente de ellos. Era un hombre ágil con camuflaje pintado el cuerpo y el pañuelo tradicional de Catachan, con la piel bronceada y el pelo oscuro como Dougan.


  El corazón de Lorenzo le dio un vuelco, y mantuvo en silencio al reconocer al recién llegado. No era el que estaban buscando, sino el Astuto Marbo.


  Nunca había estado tan cerca del legendario ejército de un solo hombre. En otras circunstancias, podría haberse sentido honrado, pero Marbo apenas parecía haberse cuenta de la presencia de Lorenzo. Su rostro estaba tenso, sin ni siquiera un atisbo de emoción, y sus ojos eran de penetrantes, como muertos por dentro, cuando se dirigió a Greiss.


  —No vas a encontrar tu soldado de este modo.


  Greiss aceptado la declaración sin lugar a dudas.


  —¿Lo has visto?


  Marbo negó con la cabeza.


  —Esta selva tiene un modo peculiar de ocultar las cosas y personas. ¿Acaso no os habéis dado cuenta todavía de cómo funciona?


  Greiss suspiró, y dijo:


  —Bien, regresaremos al campamento y reanudaremos la marcha.


  No hubo respuesta, por parte de Marbo.


  —Una cosa más —dijo Marbo con su voz profunda y gutural—. Hay un campamento orko a cuarenta kilómetros de aquí, veintidós grados. Uno grande. No creo que el Comisario Validian lo sepa, porque os esta guiando directamente hacia él.


  Lorenzo no cuestionó cómo podría haber explorado tanta distancia por delante de ellos. Ya que era el Astuto Marbo


  —¿Podemos rodearlo?


  —No a menos que quieras ir vadeando a través de un pantano de ácido, o añadir cuatro días al viaje.


  Greiss expresó su gratitud con un brusco movimiento de cabeza, entonces Marbo ya se había ido. En el tiempo que tardo Lorenzo en parpadear, sin dejar la más mínima ondulación en el follaje. El sargento Greiss se dio la vuelta para volver sobre sus pasos también, pero Lorenzo le detuvo con una mano en el hombro.


  —¡No! No puedes… el soldado Dougan aún podía estar…


  Greiss levantó una ceja.


  —¡Ya has oído a Marbo! Pierna de Acero se ha ido. Acéptalo y continua adelante.


  —Pero ¿qué pasa si la luz todavía lo tiene? Y si todavía esta hipnotizado… Podría estar vivo.


  —Has dicho que la luz azul estaba tratando de que te metieras en una charca de ácido.


  —¡Sí!, pero me liberé.


  —Si Pierna de Acero se hubiera liberado también, habría encontrado el camino de regreso, como lo hiciste tu. Tranquilo ya hemos perdido compañeros antes.


  Lorenzo no dijo nada. Cómo podría describir el dolor que sentía, cuando Greiss suspendido la búsqueda. Era un momento terrible cuando sus últimas esperanzas de encontrar con vida a su compañero se acabaron. Pero el sargento tenía razón, ya habían perdido compañeros, no se podía luchar contra la voluntad del Emperador, ni crecer en Catachan sin ver la muerte de forma regular y habituarse a su presencia. Pero esta vez era diferente. Le había fallado a Dougan. Les había fallado a todos. Lorenzo había tenido la oportunidad de ser un héroe, por fin, y había fracasado. Seguramente había perdido la confianza de su equipo. Sería como si no estuviera allí, como si no existiera. No se sentía ninguna simpatía por los fracasados. En este entorno, si no tenías la confianza de tus compañeros, no tenías nada. Lorenzo sería tan invisible para los demás como lo había sido para Marbo.


  —No puedo dejar de preguntarme —dijo el sargento Greiss mientras caminaban de vuelta al campamento con las manos vacías—. ¿Cómo lo hiciste?


  —¿El qué? —p​Preguntó Lorenzo.


  —Romper la conexión con la luz azul. Volver a la realidad antes de entrar en la charca de ácido. Quiero decir, no quiero faltar al respeto a Pierna de Acero, Dios-Emperador lo tenga en su gloria, Siempre he pensado que era tan tenaz como cualquiera de nosotros. Pero ¿qué hiciste para sobrevivir?


  —¡No lo sé, sargento! Simplemente no lo sé.


  —Debes de tener mucha fortaleza mental. Hemos estado hablando los otros, y nos es difícil darte un nombre, ya que no sabemos cual ponerte.


  —¡No! —dijo Lorenzo, con firmeza—. ¡No es para esto, sargento!


  Greiss asintió con la cabeza, y Lorenzo se dio cuenta de que el sargento sabía lo que pasaba por su mente y lo entendía. No había perdido la confianza del sargento. Muy por el contrario: Greiss no le culpaba a por perder a Dougan porque confiaban en él, porque sabía que Lorenzo había hecho todo lo posible y que algunos de ellos no podían haberlo hecho mejor, ni siquiera un veterano con la experiencia Dougan.


  Lorenzo se sintió avergonzado, no por él, sino por pensar en que sus compañeros le darían la espalda, cuando debería haberlos conocido mejor. Y juró que haría las paces con ellos. Notó como se quitaba un gran peso de encima, mientras él y el sargento Greiss seguían caminando. No quería hablar de ello de nuevo.


  * * *


  El Comisario estaba en un humor de perros.


  No había reconocido la llamada de Armstrong, así que él y Braxton había estado buscando solos en el lugar equivocado todo este tiempo. Mackenzie culpo a Armstrong personalmente por eso, pero Woods había saltado en su defensa y una discusión había estallado. Cuando Lorenzo y Greiss llegaron, Mackenzie estaba golpeando con un dedo el pecho de Woods, gritando casi histéricamente acerca de cómo podía haber muerto a causa de la negligencia de los Guerreros de la Selva


  —Fui atacado por el lagarto más grande de selva que jamás haya visto. Se dejo caer desde una rama, por mi derecha. Sólo por la rapidez de pensamiento de Braxton y por su objetivo interés, por la que estoy aquí para contarlo.


  Lorenzo escondió una sonrisa, imaginando la expresión de Mackenzie cuando su ayudante se vio obligado a dispararle al lagarto, que estaba en su hombro. Woods fue menos educado, y se echó a reír. Armstrong se volvió a Braxton y lo felicitó.


  —No estoy seguro de que hubiera podido darle a un blanco tan pequeño.


  El Comisario ya estaba con el ceño fruncido, pero antes de que Mackenzie pudiera dar rienda suelta a su ira de nuevo, Greiss se movió hacia adelante, apretando los puños, con el ceño fruncido en su rostro.


  —Te diré lo que le dije a su sargento antes de la pelea en el comedor, Comisario —gruñó Greiss—. Si tiene un problema con mis hombres, lo tiene conmigo también.


  Mackenzie se enfrento a Greiss, con sus fosas nasales dilatadas.


  —¿Y qué es lo que hace? Ya que ha demostrado en repetidas ocasiones que no se puede mantener la disciplina entre sus hombres. Ya que hemos perdido la mayor parte de la mañana en busca de dos de sus hombres, en contra de mi voluntad explícita, porque decidieron ir a dar un paseo por la noche.


  —¿Y supongo que sus Validians se habrían quedado? —se burló Greiss.


  —Mi guardias saben que no deben seguir las bonitas luces de la selva, sargento. Eso es porque se les ha enseñado autocontrol. Si el soldado Dougan no pudo mantener el autocontrol, estamos mejor sin él.


  La respuesta de Greiss, fue calmada dentro de lo razonable, pero la amenaza que llevaba era inconfundible.


  —Acabo de perder a un buen hombre, que merecía algo mejor que sus infames comentarios. No estoy de humor para esto ahora. —Le entregó su rifle láser a Woods, quien lo recibió sin comentarios.


  Los ojos de Mackenzie se desorbitaron.


  —Bueno, ya no tengo que preguntarme de donde los soldados Woods y Armstrong, aprendieron su desfachatez —lo interrumpió el Comisario—. Ya He tenido suficiente, Greiss. Ya he tenido suficiente de esta actitud suya de cuestionarme. En lo que a mí respecta, no es apto ni para liderar un escuadrón de escarabajos coprófagos, y voy a dejar constancia de eso en mi informe.


  Greiss sacó de su vaina su colmillo de Catachan, lo sopesó en sus manos por un segundo, luego se lo dio a Woods.


  —Mientras tanto —continuó Mackenzie—, considérese degradado al rango de soldado. Guardia Braxton será mi segundo al mando durante la duración de esta operación.


  Era evidente por el rostro de Braxton que era cualquier cosa menos feliz por la súbita promoción.


  Greiss se deshizo de su mochila y se arremangó la camisa, despacio y deliberadamente. Mackenzie todavía seguía vociferando como si no hubiera visto lo que estaba por venir. Se le ocurrió a Lorenzo que de haber estado aquí Dougan, habría intervenido para calmar la situación. Dougan siempre sabía lo que tenía que decir, y cómo hacer para sonar cortés y razonable. Nadie le agradecería a Lorenzo si intervenía, por lo que se mordió la lengua.


  El primer golpe de Greiss cogió al Comisario por sorpresa. Impactó en pleno rostro, se tambaleó y casi le hizo perder el equilibrio. No es que Mackenzie no hubiera visto las señales, se dio cuenta Lorenzo, lo que pasó es que el Comisario apenas había sido capaz de concebir que un subordinado le golpeara.


  Incluso ahora, su primer pensamiento fue por su dignidad perdida, y su primera reacción fue la de protestar. No se dio cuenta de su error cuando un segundo puñetazo impacto directamente en su mandíbula.


  Esta vez, Mackenzie cayó de bruces al suelo de espaldas, perdiendo su gorra de Comisario. Y Greiss le plantó su bota sobre el pecho del Comisario y lo miró de reojo.


  —¡Esto es por lo que a dicho de Pierna de Acero! —Entonces apartó el pie del pecho y le dio la espalda en un gesto de extremo desprecio.


  Lorenzo pensó que todo había terminado, hasta que Mackenzie hizo lo último que habría esperado. Se puso de pie en un salto, y con una velocidad y ferocidad que Lorenzo nunca habría apreciado en el Comisario, saltó sobre Greiss.


  Greiss lo oyó y se volvió a medias, pero Mackenzie chocó contra el costado del guerrero de la jungla y comenzó a moverse hacia adelante y atrás, cambiando sus puños cada vez que lo intentaba golpear en busca de una oportunidad clara. Greiss volvió a golpeo primero, le dio un puñetazo en el estomago de Mackenzie, dejando el Comisario aturdido y tambaleante. Greiss dio por hecho que su oponente, acabaría en el suelo, pero se recuperó y Mackenzie plantó un pie en el estomago del sargento, doblándose también de dolor, y cayendo al suelo. Woods, hizo una mueca cuando Greiss aterrizó con fuerza, y al ver como Mackenzie estaba encima de él, y que era poco lo que Greiss podía hacer para defenderse de sus golpes.


  El novato Landon, miró a Armstrong con preocupación en sus ojos, pero él negó con la cabeza.


  —Aun no ha terminado —dijo Armstrong.


  Greiss había cogido la muñeca de Mackenzie con su mano izquierda. Y coloco el brazo derecho sobre la garganta del Comisario. Empujó hacia arriba con ambas rodillas. Los ojos Mackenzie casi se salieron de sus órbitas mientras luchaba por conservar su posición. El Comisario era bueno, mucho mejor de lo que Lorenzo hubiera imaginado, pero Greiss era mejor. Conocía cada musculo del cuerpo. Sabía cuándo tensar y cuándo presionar, cuándo cambiar inesperadamente de modo que Mackenzie no siempre podía reaccionar a tiempo a las maniobras de Greiss.


  Poco a poco, inexorablemente, Greiss obtuvo la ventaja, y las posiciones se invirtieron. Greiss tenía al Comisario fijado en el suelo en estos momentos, su brazo apoyado a sobre de la tráquea de Mackenzie, sus ojos brillaban con una rabia implacable mientras apretaba con fuerza. Mackenzie daba patadas y golpeaba con en el brazo, demostrando de que se estaba ahogando, pero Greiss parecía que no le iba a dar cuartel.


  —¡Braxton! —balbuceó el Comisario.


  Braxton dio un paso hacia adelante, pero se quedo congelado, como si esperara que el resto de los Guerreros de la Selva fueran a detenerlo, espero unos segundos y al ver que no intervendrían, envolvió al sargento Greiss en un apretón nervioso, mirando por encima del hombro. Y fue capaz de separar al sargento de su oponente, sólo porque Greiss decidió no resistirse. Dejó que Braxton lo apartase a un lado y luego se quitó los brazos del Validian, y lanzo una mirada a Mackenzie como desafiándolo a una segunda vuelta.


  Mackenzie tenía suficientes problemas tratando de respirar. Tan pronto como pudo, se levantó tembloroso y con un dedo señalo a Greiss como un débil intento de hacer valer algún tipo de autoridad y jadeó.


  —¡Voy a llevarle ante un consejo de guerra por esto, Greiss! Si pensaba que el soldado Dougan tuvo una indigna muerte, sólo tiene que esperar. Va a terminar sus días frente a un pelotón de fusilamiento. Si no estuviéramos en silencio de radio, estaría pidiendo a un escuadrón de Validians que vinieran a recogerme ahora mismo. Y al resto de ustedes… Se han quedado mirando, sin hacer nada, como este hombre golpeaba a un oficial superior. Van a pagar por esto, todos ustedes. Cuando presente mi informe, sepan que lo pagaran muy caro. ¡Serán un ejemplo perfecto para todos los malditos Guerreros de la Jungla de la Guardia Imperial!


  Mackenzie se levantó y entró en la selva, con una breve orden de que lo siguieran. Braxton miró a su alrededor como si quisiera decir algo, pero se lo pensó mejor y corrió tras su Comisario. Los demás reunieron sus equipos, Myers y Storm levantaron a Muldoon entre los dos.


  Lorenzo captó las miradas que pasaban entre los otros y Greiss. En particular con Woods y reprimió un escalofrío. De alguna manera, dudaba de que el Comisario regresara para presentar el informe.


  * * *


  El camino fue más fácil de lo que había sido el día anterior, y el equipo hizo un buen progreso, aunque estaban de muy buen humor. Estaban empezando a conocer a Rogar III. Sabían que plantas debían evitar y la savia de las flores que tenían que aplicarse en la piel, para evitar las picaduras de insectos.


  Más lagartos de selva trataron de abalanzarse sobre ellos desde los árboles, como el que atacó a Mackenzie. Evidentemente esta era su última estrategia, pero los Catachans advertidos, lo convirtieron en un deporte: abatir las criaturas. Myers fue el campeón de este juego, por supuesto.


  Braxton rompió el silencio para expresar su admiración por la velocidad con la que los guerreros de la Selva se habían adaptado a su nuevo entorno. Fue un intento de tender puentes, pero caían en terreno pedregoso.


  Si había algún tipo de ave por las cercanías, se mantenían en un perfil bajo. Lorenzo no escucho ni una sola llamada. Pero el recuerdo de las criaturas que los habían atacada hasta más allá de la muerte se cernía sobre el equipo.


  Sin embargo, hubo algunas buenas noticias. Muldoon se había despertado de nuevo, y esta vez parecía bastante lúcido. Myers y Storm siguieron ayudándolo durante algún tiempo, hasta que comenzó a quejarse de que podía caminar sin ayuda. Le hicieron algunas preguntas sencillas, hasta que estuvieron seguros de que estaba en peno control de sus facultades. Muldoon no recordaba nada después de que hubiera perturbado la colmena, por lo que Storm tuvo que llenar el hueco hasta llegar a su ataque a Lorenzo.


  —No pudiste darme más fuerte —comentó—. Me parece que me dejaste de una sola pieza.


  Lorenzo se volvió hacia él con una sonrisa.


  —Tuviste suerte de que no quisiera que mi nombre fuera el matainválidos.


  —¡Ja! Si yo no me hubiera estado conteniendo, te habría derribado antes de saber que iba a por ti —bromeó Muldoon volviéndose hacia Myers y Storm—. ¿En serio que Lorenzo me dejo inconsciente el solo?


  —Bueno —dijo Myers con una mueca—, le ayudaron.


  Lorenzo se le hizo un nudo el estómago al recordar cómo había llegado Dougan en su ayuda.


  —¡Sí! —dijo aturdido—. Tuve ayuda.


  Estuvo unos veinte minutos caminando con los otros, sumido en sus pensamientos, hasta que Lorenzo tuvo la sensación de que los estaban siguiendo. Se dio la vuelta, y creyó ver una forma a través de los árboles. Una figura humanoide, de pie observándolos. Pero cuando pudo concentrar su vista sobre ella, se escabulló como una sombra. Como la luz azul de anoche. ¿Le estaban engañado otra vez?


  Así que alertó a su equipo y corrió hasta donde creía haber visto la silueta, con su rifle láser en posición de disparo, miro detrás de un arbusto espinoso, detrás de la cual se podía haber escondido. No había nadie allí.


  —Lo siento —dijo—. ¡Falsa alarma!


  Los otros aceptaron sus disculpas, y siguieron adelante. Pero para Lorenzo no era tan simple. Esto no era como la última noche cuando, salió del trance de la luz azul, La había visto con la suficiente claridad, como para que fuera real y no había sido una ilusión, porque esta vez, estaba seguro de que había visto algo.


  No, no es sólo algo. Sino alguien… Sabía que no tenía sentido. Sabía que, incluso sin influencias externas, la mente podría jugar malas pasadas. Especialmente preocupado como estaba por Dougan. Especialmente sintiéndose culpable. Pero sólo por el instante que había vislumbrado esa silueta, Lorenzo estaba muy seguro, que si hubiera sido una ilusión lo habría sabido.


  Estaba seguro de que había reconocido al soldado Dougan.


  OCHO
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    OCHO

  


  La selva se apoderó del soldado Woods sin previo aviso.


  Las flores rojas eran particularmente frecuentes en esta zona, y Lorenzo y su equipo habían ido con cuidado. Woods estaba compartiendo una broma con Greiss, que estaba de un humor sorprendentemente optimista, cuando perdió el equilibrio y acabó aterrizando en el suelo. El sargento rápidamente intento ayudar a su compañero caído. Woods estaba en el suelo, medio cubierto por la larga hierba de la selva de largo, y las flores rojas estaban en esos momentos gritando.


  El primer pensamiento de Lorenzo era que había sido descuidado, y se había acercado demasiado a unas de las flores. Pero no eran las flores lo que tenían a Woods, sino que eran sus raíces lo que tenían atrapado a Woods, habían salido del suelo y se habían enredado en los tobillos de Woods hasta derribarlo, en estos momentos las raíces estaban retorciéndose y envolviéndose alrededor de él como los seres vivos, semejantes a serpientes, estaban arrastrando a Woods. Los soldados Muldoon y Landon habían sacado sus cuchillos largos e intentaron cortarlas, pero las raíces eran gruesas y resistentes. Muldoon había logrado cortar una, pero diez más habían estallado entre la maleza para reemplazarla. Y el ruido de las flores en esos momentos era insoportable, los demás miembros de la escuadra, se unieron al rescate, y comenzaron a luchar contra las raíces para liberar a su compañero. Landon también intentó llegar a donde estaba Muldoon, pero en el camino se descuido y una de las flores le cogió por una muñeca. Landon luchó para liberarse, pero los pétalos de la flor roja lo tenían sujetó tan fuerte como habían sostenido el palo de Greiss el día anterior. Landon redistribuyó su peso, tratando de colocarse en una posición desde la que poder hacer más fuerza, pero otra flor abrió sus pétalos y lo agarró por el tobillo izquierdo. Landon estaba inmovilizado.


  A Muldoon le estaba yendo mejor, gracias a la ayuda de sus compañeros las raíces habían relajado su presión sobre sus muñecas, y consiguió liberar una mano y se aferraba a la maleza, y a todo a lo que podía anclarse para evitar ser arrastrado por las raíces, pero abandonó el plan al ver que se le escapaban las hierbas de entre los dedos, en su lugar desenvainó su cuchillo y se unió a sus compañeros intentando cortar las raíces.


  —¡Hey! —gritó Woods, pero la tensión de su voz desmentía su tono jovial forzado—. Un poco de ayuda sería de agradecer.


  La súplica no fue necesaria, la mayoría de los Guerreros de la Selva estaban a su lado, estaban cortando las raíces tan rápido como podían, pero las raíces continuaban arrastrándolo. Una raíz le había atrapado el brazo libre y se lo inmovilizo como el otro. Ahora estaba atado de nuevo, como un pez en una red, incapaz de luchar.


  Mackenzie grito a Lorenzo.


  —¡No te quedes ahí parado, haz algo! ¡Corta todas las raíces que puedas!


  Como si sirviera para algo, pensó Lorenzo, estaba pensando cómo podía ayudar a Muldoon, entonces recordó la charca de ácido, y se le ocurrió que las raíces podrían estar arrastrando a Woods hacia algo… con ese pensamiento funesto sabía lo que tenía que hacer.


  Lorenzo cogió el rifle láser y comenzó a correr en dirección en que las raíces arrastraban a Woods. Se sorprendió al descubrir que Braxton había tenido la misma idea. Estaban de pie lado a lado, explorando el entorno, los dedos inquietos en los gatillos de los rifles láser, esperando ser atacado por algún lado.


  Lorenzo fue el primero en verla, una escupe-ácido, al acecho en el corazón de un arbusto floreciente, casi oculta en su totalidad. Se tensó, como si sintiera ojos sobre ella, y abrió su boca. Estaba seguro de que estaba demasiado lejos del alcance de su ácido mortal, pero el instinto le hizo saltar a un lado de todos modos, empujando a Braxton con él.


  La puntería de la planta fue perfecta, y un chorro de ácido, cayó en el suelo, justo en el lugar donde había estado de pie. Unos segundos más tarde, Woods y el resto de sus compañeros habrían entrado en el alcance de la escupe-ácido.


  Dos descargar de rifle láser, destruyeron a la escupe-ácido. Entonces, sin perder tiempo, tanto Lorenzo como Braxton y apuntaron sus armas hacia la maleza en el camino de Woods, y empezaron a disparar a todas las flores rojas que les estaban esperando allí. El lamento de las flores rojas subió un octavo, cada vez más fuerte, más intenso, más doloroso, y la cabeza de Lorenzo comenzó a palpitar. Podía ver manchas negras en el borde de su visión, y sabía que el resto de su equipo se veía afectado también, porque empezaron a tambalearse y agitar sus cabezas, llevándose las manos a los oídos.


  Siguió disparando, porque era la única manera de acabar con el ruido. Cada vez que se incinera una flor roja, sus raíces se movían unos segundos y luego caían inertes, pero el espantos sonido no parecía disminuir.


  Lorenzo tuvo que dejar de disparar cuando estuvo demasiado aturdido como para apuntar correctamente. Cuando las restantes flores estuvieron demasiado cerca de Woods, las raíces dejaron de arrastrarle, pero estaban firmemente entrelazadas en su cuerpo. Lorenzo y Braxton, demasiado aturdidos para apuntar a las flores con el rifle láser, sacaron su cuchillos y empezaron a cortar los tallos de la flores. Con cada flor que era destruida, las raíces que tenían atrapado a Woods iban aflojando la presión, hasta que finalmente éste fue capaz de destrabarse de la raíces y ponerse en pie. Evidentemente también estaba aturdido por los gritos las plantas como los otros.


  Mackenzie era el que peor lo llevaba, estaba prácticamente de rodillas, con las manos sobre sus oídos. Lorenzo se alarmó al ver sangre goteando a través de sus dedos.


  Con Woods fuera de peligro, y la aparición de Landon, que se había liberado de las plantas, todos juntos desenvainaron sus cuchillos, y no pasó mucho tiempo antes de que cortaran la última flor roja.


  Lorenzo cerró los ojos y dejó escapar un suspiro largo y tembloroso aliviado por el bendito silencio.


  —Bueno, esto se ha terminado —murmuró Greiss, cuando sus oídos habían dejado de pitarle—. ¡Hay algo realmente desconcertante en este lugar!


  Donovits estaba sentado en el suelo con las rodillas dobladas contra el pecho, con la frente brillante con el sudor.


  —¡Es como si la evolución se estuviera acelerando aquí! Las flores rojas no podían atrapar a sus presas, porque los insectos y nosotros habíamos aprendido a mantenernos fuera de su camino, por lo que desarrollaron un modo para traer la presa hacia ellas. Lo mismo sucede con las escupe-ácidos, han aprendido cómo escupir más lejos. Incluso diferentes especies están trabajando juntas, pero todo esto lleva generaciones. En su lugar, lo han hecho en unos pocos días. Yo diría que es imposible, pero lo estamos viendo con nuestros propios ojos.


  Lorenzo sintió un escalofrió en su columna vertebral. No quería escuchar lo que estaba diciendo Donovits, no quería creerlo, pero no tenía elección.


  —Por eso que los pájaros y los lagartos son cada vez más hostiles —susurró en un tono hueco.


  —Y cambiando sus tácticas —confirmó Donovits.


  —¿Por qué sólo comenzó a llamarse mundo letal a Rogar III solamente hace unas semanas? —dijo Armstrong.


  —Me imagino —dijo Donovits—, que la llegada de los orkos y el Imperio a alterado el equilibrio ecológico del planeta. Y Rogar III ha ido evolucionando para combatirlos.


  Concluyó Armstrong el pensamiento sombrío.


  —Y ahora está evolucionando para combatirnos a nosotros, ya que las estrategias que sirven para los orkos y imperiales, no sirven ya que estamos mejor preparados para lidiar con selvas hostiles.


  Durante unos momentos se hizo un silencio tenso, en que todos estaban pensando en los sucesos que les habían ocurrido desde la llegada al planeta.


  Fue Greiss quien puso palabras a lo que todos temían.


  —Eso significa que no podemos dejar nada por sentado —dijo con tristeza—. Tan pronto como descubramos las habilidades de alguna criatura o planta, es probable que desarrollen rápidamente nuevas estrategias o capacidades.


  —¡Ya basta de tonterías, soldados! —gritó Mackenzie desde el árbol en el que estaba apoyado, con las manos sobre las rodillas, recuperando el aliento, y lamiendo sus heridas. Cuando se incorporó no tardó mucho en comenzar a gritar—. Ha olvidado, soldado Greiss, que usted no da las órdenes por aquí.


  —¡Lo que ordene, sargento! —dijo Woods como si el Comisario no hubiera dicha nada.


  —¡Muy bien, sargento! —dijo Myers.


  —¡Lo que usted diga, sargento! —dijo Storm.


  Mackenzie sólo frunció el ceño y les ordenó que se pusieran en marcha. Ya no estaba tan interesado, sin embargo, en guiarlos desde el frente como lo había estado haciendo. Dio instrucciones a Woods que ocupara su lugar, y se coloco de nuevo a su posición más acostumbrado entre las tropas. El Comisario vio como lo miraba Greiss a través de los ojos entornados.


  —Te estoy vigilando, Greiss. Un paso en falso y voy a tener que tomar medidas —le susurró secamente.


  —Con todo el respeto, Comisario —gruñó Greiss—. Seria mejor que vigilase su propia espalda. La selva es un lugar peligroso, y si le arrastran como a Gatillo Fácil, no querrá depender de la chusma indisciplinada para que le salven el pellejo —afirmó con una sonrisa cruel en su rostro.


  * * *


  Llegaron al río, a principios de la tarde.


  Mackenzie parecía contento con esto, ya que sugería que había mantenido a su equipo en el camino a pesar de las reservas de Greiss.


  —¡Cinco minutos para todo el mundo! —dijo magnánimamente—. Llenen sus cantimploras, aprovechen para asearse un poco y lo que tengan que hacer. Sólo recuerden, que este es el último lugar conocido de agua dulce entre nosotros y el Kaudillo.


  —Está asumiendo que es agua dulce, sin comprobarlo —dijo Greiss.


  —Ya lo dije antes, Greiss, mis hombres reconocieron esta área. Comprobaron el agua buscando todos los venenos y enfermedades.


  —Lo mejor sería comprobarlo —sugirió Armstrong.


  La voz de Mackenzie se levantó con indignación.


  —¡El agua es perfectamente segura! ¿O que se cree que hemos estado sentados sobre nuestras manos durante un año a la espera de que los todopoderosos Guerreros de la Selva aparecieran a rescatarnos?


  —Sólo digo que me gustaría comprobarlo por nosotros mismos —gruñó Greiss—. ¿Tiburón?


  —¡Sí, sargento!


  Muldoon arrancó un puñado de malas hierbas y se acercó a la orilla del río. El agua, era increíblemente clara y fluía rápido. Tenía seis metros de ancho, y brillaba hipnóticamente cuando la atrapaba el sol. Lorenzo compartía las sospechas del sargento: parecía demasiado bueno para ser verdad.


  Muldoon arrojo las malas hierbas en el río. Que comenzaron a sisear y burbujear donde cayeron, y Lorenzo vio como el agua se estaba comiendo a las plantas.


  Mackenzie palideció


  —Los… los informes… mis hombres me aseguró… ¿Por qué lo harían?


  —Sólo es una suposición, Comisario —dijo Greiss con una sonrisa retorcida—. Puede ser simplemente, que no le caiga bien a sus hombres.


  Braxton se apresuró a ofrecer una explicación más amable.


  —Podría ser la teoría de Donovits —dijo—, señor. El planeta se está adaptando a nuestra presencia, buscando nuevas maneras de luchar contra nosotros.


  —Tal vez —coincidió Donovits—. Pero esto va más allá de la evolución, acelerada o no. Si en realidad era un río de agua dulce, que en unas semanas hay pasado a ser corrosivo, estamos hablando de un cambio ecológico considerable.


  —¿Podrían haber sido los orkos? —preguntó Braxton.


  Lorenzo sintió que Braxton quería a aferrarse a una causa racional para lo que estaba sucediendo.


  —¿Podrían los orkos haber envenenado el agua de alguna manera?


  —Tal vez —admitió Donovits, aunque su voz era dudosa.


  —No hay que subestimar estos orkos —murmuró Mackenzie—. Ya os dije, ese nuevo Kaudillo era inteligente.


  —Sí, bueno —dijo Greiss—. En este momento, lo importante no es lo que podría haber pasado, lo que importa es lo que hacemos al respecto en el aquí y ahora.


  Mackenzie había estado mirando al río ácido. Y se cuadró como si recordara sus responsabilidades.


  —Eso es. Espero no tener que decirle a la gente que conserven sus suministros de agua de aquí en adelante. Mientras tanto, tenemos un problema más apremiante.


  —No me diga —dijo con ironía Greiss— que tenemos que cruzar esa cosa.


  * * *


  Woods empezó a trepar por un árbol hasta las ramas más altas, hasta que sus hojas lo ocultaron de sus compañeros. Woods perturbo el descanso de una ave que estaba descansando entre las ramas, la primera que la escuadrón había visto en todo el día, pero en vez de atacarle chilló de terror y huyo.


  Desde su punto de vista nuevo, Woods exploro la longitud del río en ambas direcciones, en busca de un cruce natural. Nadie se sorprendió cuando regresó con la noticia de que no había ninguno. Habría sido demasiado fácil.


  Armstrong había cogido una cuerda, por lo que el resto del equipo dio un paso atrás, cuando Myers hizo un lazo, la hizo girar por encima de su cabeza y dejarla volar al final en bucle. Se elevó a través del río de ácido hacia la orilla opuesta, y se agarró de una rama de un árbol. Myers tiró de la cuerda para confirmar que era segura. La cuerda se soltó, y hubo una mueca de disgusto colectivo, ya que cayó en el río y se disolvió en un instante, antes de que siquiera podía pensar en ella, Myers se quedó con sólo la longitud de dos metros que había enrollada en sus manos.


  Los Guerreros de la Selva probaron con unas cuantas enredaderas, pero les parecieron de demasiado quebradizas.


  Muldoon sugirió probar con las raíces de las flores rojas y Greiss aprobó la idea. Mackenzie refunfuñó algo en voz baja, pero no se lo prohibió. Pronto estuvieron trabajando en un pesado silencio, tejiendo una cuerda con las raíces de las flores rojas. Se anudaron varios cabos, y finalmente estaban listos para que Myers pudiera volver a intentarlo. Esta ver consiguió anclar la cuerda en la otra orilla, y parecía segura. Myers ató su extremo de la cuerda alrededor del árbol más robusto que pudo encontrar. Mackenzie pidió un voluntario para ser el primero en cruzar. Lorenzo fue la segunda mano en el aire, como de costumbre. La primera pertenecía a Landon.


  —¿Estás seguro de esto? —le preguntó Greiss.


  —Tiene sentido, sargento —dijo al novato. Lorenzo podía ver lo nervioso que se sentía al decir esto, pero lo dijo de todos modos—. Alguien tiene que ir allí y atar la cuerda de forma segura. Yo soy el más ligero.


  Greiss aceptó, por lo Muldoon le ató los restantes dos metros de cuerda alrededor de la cintura del voluntario, la pasó entre las piernas y finalmente sobre las raíces anudándola para que actuara como un arnés de seguridad.


  A continuación, los Guerreros de la Selva observaron en un tenso silencio como Muldoon izada a Landon hasta que pudo agarrarse a la precaria cuerda, con las manos y los pies. El novato había dejado su pesada mochila en el suelo, pero su rifle láser colgada a la espalda. Nunca se podía saber lo que podría encontrar al llegar a la otra orilla.


  Landon se abrió paso por la cuerda rápidamente, colgándose boca abajo de la cuerda improvisada como una ardilla. Sólo se desaceleró al acercarse a la mitad del río. Si allí se hubiera resbalado, habría muerto antes de su arnés pudiera retenerlo, ya que la distancia que los separaba del agua era solamente de centímetros.


  Lorenzo continúo observando, aspirando aire entre los dientes, consciente que no podía hacer nada por su joven compañero. Pudo observar como el ácido río lamía el rifle láser de Landon, pero por lo que pudo ver, Landon continuaba ileso avanzando, abrazándose más estrechamente a la cuerda y comenzado a aumentar de nuevo la velocidad para salir del peligro. Hasta que por fin logró colocar los pies en tierra.


  Landon se desató el arnés, e hizo una inspección rápida de la zona, buscando posibles amenazas. Reviso su rifle láser y lo descartó, ya que evidentemente el ácido lo había estropeado. Luego anudó la cuerda que había llevado con él a un árbol. Se aseguró que estuviera bien atada. Después ató la cuerda de raíces a otro árbol y comprobó que estuviera bien tensada.


  Luego se volvió hacia sus compañeros y les hizo una señal con los pulgares hacia arriba. Sus compañeros en el otro lado, ataron la otra punta de la cuerda a un árbol. En esos momentos tenían dos cuerdas por las que sujetarse, y sabían que estaban firmemente atadas, por los dos extremos. Woods fue el primero en atravesar el rio en unos pocos segundos. Armstrong era más prudente, se coloco un arnés y con un ritmo perfectamente medido, llegó a la otra orilla sin percances, seguidamente lanzó el arnés de vuelta. Lo siguientes fueron Myers y Storm, que consiguieron cruzar el rio sin problemas.


  Donovits fue el siguiente. Una vez que hubo cruzado el río, gritó que la primera cuerda estaba empezando a deshilacharse en el medio.


  —Tratad de mantener la mayor parte del peso en la segunda cuerda —aconsejó Donovits.


  Braxton había estado observando a los Guerreros de la Selva de cerca y cuando llegó su turno, trató de imitar sus acciones. A sólo un tercio del camino, sin embargo, perdió el asidero y cayó. El arnés le detuvo en seco, pero mientras se estaba agitando en el aire, la segunda cuerda se rompió. Los cabos sueltos fueron devorados cuando cayeron en el ácido.


  Braxton logró cogerse en la cuerda restante, se aferró a ella con los nudillos blancos. Pasó un minuto antes de sentir la suficiente confianza para seguir adelante. Tuvo un resbalón más, pero el arnés le salvó de nuevo y esta vez se recuperó con más rápido. Lorenzo dejó escapar un suspiro de alivio cuando Braxton llego al otro lado sano y a salvo.


  Mackenzie también soltó un suspiro de alivio. ¿Quién hubiera pensado que el Comisario se preocupaba por su ayudante?


  A medida que la amenaza de Braxton pasó, la atención de Mackenzie volvió hacia ellos, pero sus ojos se encontraron por un segundo. Lorenzo creyó ver algo siniestro en esa mirada. Un destello de una resolución hecha y confirmada.


  Mackenzie ordenó a los tres restantes Guerreros de la Jungla que prepararan otra cuerda con raíces.


  —Es perder el tiempo —opinó Greiss—. No necesitamos dos cuerdas. La segunda era por seguridad, eso es todo.


  —Por seguridad —dijo Mackenzie erguido—, que resultó ser totalmente necesaria.


  —Sólo porque su ayudante no sabía lo que estaba haciendo —respondió Greiss—. Solo quedamos cuatro para cruzar y la cuerda se ha mantenido bien hasta ahora. Es muy arriesgado pasar horas sentados haciendo trabajos manuales, en cualquier momento nos pueden atacar y si estamos divididos, lo más seguro que muramos todos.


  Y con eso cogió la mochila de Landon y deslizó la suya a la izquierda para mantenerse equilibrado. Y luego se coloco sobre la cuerda restante y, emulando Woods, comenzaron a pulular a través de ella sin arnés.


  —¡Vuelva aquí, Greiss! —rugió Mackenzie—. Se lo advierto, si no vuelve aquí en este mismo instante, yo… yo…


  —A mi modo de ver, señor —dijo Muldoon con indiferencia—, no hay mucho más con que usted pueda amenazarlo.


  —Voy a agregar esto a la lista de los cargos en su contra, soldado —gritó el Comisario después de que Greiss llegara al otro lado.


  —¿Muldoon qué cree que está haciendo?


  Muldoon había hecho señas a Lorenzo para que pasara y le estaba atando una cuerda alrededor de su cintura.


  —Voy a ser el siguiente —anunció Mackenzie empujando a Lorenzo—. No confío en Greiss y Woods en el otro lado sin supervisión.


  —Estoy seguro de que el guardia Braxton puede mantenerlos vigilados, señor —dijo Muldoon.


  Mackenzie sólo lo miró y no dijo nada.


  Muldoon ató a Mackenzie al arnés y le dio el visto bueno que estaba listo para ir. El Comisario no pidió ayuda como lo había hecho la mayor parte de los Guerreros de la Selva, trepó por sí mismo. Agarrado con paso inseguro, miró el río acidez por debajo de él.


  Entonces el Comisario empezó a cruzar, mano sobre mano y pie sobre pie, sin prisas.


  Fue entonces cuando Lorenzo vio el destello en los ojos de Muldoon otra vez, y sintió que su corazón perdía el ritmo.


  Había oído decir que la tasa de pérdidas de Comisarios asignados a los escuadrones de mundos letales era muchas veces superior a la media del Imperio. Estas pérdidas eran asignadas oficialmente como accidentes. Por supuesto, era la consecuencia natural de enviar a no nativos de los mundos letales, no importaba el alto rango o el entrenamiento, a entornos para los que no estaban preparados. A veces se especulaba sobre otras causas, al menos algún rumor había llegado a sus oídos. Pero todo el mundo sabía extraoficialmente, o por lo menos lo sospecha, la verdad: los nativos de los mundos letales del Imperio, eran hombres que eran independientes, orgullosos y leales solamente a los que se habían ganado su respeto. Y los habitantes de Catachan, no eran ninguna excepción


  —Lo está haciendo bien —murmuró Muldoon, observando el progreso del Comisario con evidente resentimiento—. Para ser un soldado de ciudad. Demasiado bien.


  Se acercó al extremo de la cuerda de raíces, atada al árbol y miró Lorenzo como retándole para que dijera algo para detenerlo.


  Pero Lorenzo no quiso decir nada, ya que en estos momentos no sabía qué hacer. De todos modos, esto no tenía nada que ver con él, e incluso si lo fuera, sus lealtades estaban con sus compañeros ¿no? ¿No es así?


  Muldoon envolvió sus dedos alrededor del extremo de la cuerda y, con una sonrisa de satisfacción sombría, le dio un buen tirón.


  Lorenzo vio cómo las vibraciones viajaban por la primera mitad de la longitud de la cuerda, donde Mackenzie se aferran. No tenía tiempo para gritar una advertencia aunque hubiera querido. La cuerda se movió bruscamente de las manos del Comisario, cogido por sorpresa, trató de agarrarse como pudo, resbaló y cayó. El arnés aguantó unos segundos antes de que cediera, como Lorenzo había adivinado. Un simple nudo. No había nada que sujetara al Comisario Mackenzie.


  NUEVE
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    NUEVE

  


  Lorenzo no quería mirar. Mackenzie caería en el ácido antes de que pudiera parpadear. A menos que, de alguna manera increíble, la dirección de su caída se revirtiera.


  El Comisario con una última y desesperada embestida, logró coger la cuerda por encima de su cabeza. El grito de dolor del Comisario fue lo suficientemente fuerte como para que Lorenzo abriera los ojos, se aferraba con una mano, con una cuerda que todavía vibraba, haciendo todo lo posible para sujetarse. Por por la forma en que había caído. Lorenzo estaba seguro que Mackenzie se había dislocado el hombro. Estaba realizando un supremo esfuerzo de voluntad para mantenerse agarrado a la cuerda, ya que el dolor se estaba extendió a los dedos. Y milagrosamente se las arregló para levantar el otro brazo, agarrase a la cuerda, para finalmente colocar las rodillas.


  Lorenzo estaba impresionado a su pesar. Muldoon parecía que apenas podía dar crédito a lo que estaba viendo…


  Luego su expresión se oscureció, y cogió el extremo de la cuerda de nuevo.


  Lorenzo extendió una mano sin pensarlo, Muldoon lo miró enojado. Lorenzo no lo culpaba, no estaba seguro de sus propios motivos para intervenir, así que ¿cómo podía esperar que Tiburón lo entendiera?


  Tiburón le sostuvo la mirada y meneó la cabeza. Para su sorpresa, Muldoon hizo un gesto de aceptación. Y retiró la mano, volviéndose tan rápido que Lorenzo no pudo verle la expresión.


  La cuerda se puso a temblar de nuevo. Lorenzo no lo veía, pero sabía que Mackenzie debía de estar detrás del movimiento. Un momento después, la cuerda volvió a dar una pequeña sacudida cuando el Comisario bajó de la cuerda al otro extremo de la orilla. Muldoon volvió a coger el arnés cuando Greiss lo lanzó desde el otro extremo. No dijo nada cuando ató el arnés alrededor de la cintura de Lorenzo. Muldoon lo izó para que pudiera cogerse a la cuerda, sus ojos se encontraron y Lorenzo pensó que compartían un momento de respeto mutuo.


  Luego se volvió. Lorenzo estaba solo, concentrándose en la cuerda que tenía entre las manos y los pies, con el río corriendo por debajo de su cabeza.


  A medio camino, se le ocurrió que si hubiera disgustado a Muldoon, probablemente lo estaría a punto de punto de descubrir. Afortunadamente llego a la otra orilla, sin ningún percance.


  El último del pelotón en cruzar, fue Muldoon y cruzo sin problemas.


  Braxton había podido recolocar el hombro del Comisario, le coloco un cabestrillo improvisado. El Comisario a pesar del dolor, se dirigió directamente hacia el recién llegado y golpeó a Muldoon con el puño izquierdo en la mandíbula con gran rapidez y precesión, lo suficientemente potente como para noquear a Muldoon.


  Muldoon yacía en la maleza, limpiándose la sangre de sus labios. Mackenzie dio un paso atrás y se arregló la chaqueta. Como si no hubiera pasado nada.


  El Catachan se frotó la barbilla con tristeza y reconoció.


  —Está bien. Me lo merecía —asumió mientras se levantaba sacudiéndose el polvo.


  —¡Ni una maldita palabra más! —susurró Mackenzie—. Si no quiere unirse con Greiss en el pelotón de fusilamiento.


  —¡Hey! —dijo Muldoon, haciéndose el inocente—. No se puede culpar a un soldado por un simple accidente.


  Las fosas nasales de Mackenzie se dilataron.


  —¡¿Accidente?!


  —¿Quiere ser cuidadoso? —interrumpió Greiss a Comisario—. No puede acusar un buen soldado de tratar de asesinarlo, cuando no tiene pruebas, especialmente delante de sus compañeros. Muldoon dice que ha sido un accidente y eso es suficiente para mí.


  Mackenzie no le hizo caso. Estaba mirando fijamente a Muldoon.


  —Quiero que sea detenido —dijo fríamente.


  —¡Silencio! —rugió tras el coro de protestas que recibió a su orden—. ¡Braxton! Quiero que lo despoje de sus armas y le ate las manos.


  Braxton comenzó a avanzar. Cuando Greiss le cerró el paso con un brazo extendido, pareció casi aliviado.


  —No puede hacer eso, Comisario —gruñó—. Dejar a un hombre indefenso en el selva, es como condenarlo a muerte, sin juicio.


  —¿Qué sugiere que haga, Greiss? Muldoon ha demostrado que es un peligro para esta misión. Y tengo la autoridad necesaria para ejecutarlo en el acto. ¿Es eso lo que quiere?


  —¡Fue un accidente!


  Lorenzo nuevamente se sintió sorprendido. Pero él sentía que le debía algo a Muldoon. Le había comprometido y todo el mundo se había vuelto a mirarlo.


  —¡Yo estaba allí! —dijo—. Lo vi todo. Un pájaro voló hacia Muldoon. Uno de los negros, como los de ayer. Venía directamente del árbol por encima de su cabeza. Se sobresaltó. Y su brazo sin querer sacudió la cuerda.


  —¡Así es! —dijo Woods—. Yo lo vi desde aquí. Tiburón lo dejó herido con el cuchillo en una ala, creo, y se fue aleteando.


  Los demás Guerreros de la Selva dieron sus asentimientos y murmullos de acuerdo.


  Mackenzie miró a los Guerreros de la Selva, de uno en uno. Evidentemente no creía ni una palabra de su historia.


  —¡¿El arnés?!


  —Debió de romperse cuando la cuerda —dijo Muldoon—. Lo siento. Debería haberlo comprobado más de cerca. Tendría que haber visto los daños antes de que colocárselo, señor.


  Mackenzie miró a Muldoon durante un largo rato. Luego se volvió a Braxton.


  —Todavía lo quiero detenido —dijo—. Para asegurarme de que no haya más accidentes.


  Esta vez, tanto Myers y Storm se adelantó, colocándose entre Braxton y Muldoon, con los brazos cruzados en señal de desafío. Woods, sacó la garra de diablo


  —No creo que nos este escuchando, Mackenzie —gruñó Greiss, dando un paso hacia adelante hasta que estuvo cara a cara con el Comisario. Es posible que se sienta como un poderoso señor, como nuevo Comisario rodeados de mil soldados de la Guardia listos para reverenciarlo y dar su vida por usted, pero está en un mundo letal. Este es nuestro territorio, por eso estamos aquí. Hasta que no se dé cuenta y haga las cosas a nuestra manera, los accidentes van a seguir sucediendo, ¿me comprende?


  —¿Me está amenazando, Greiss? —exigió Mackenzie—. ¡Tengo testigos!


  —¡Braxton! Si me pasa algo, lo que sea… va a redactar un informe.


  —Si alguna vez llega a hacer uno… los accidentes son frecuentes en la selva —dijo Greiss.


  Mackenzie cuyas orejas aún estaban rojas, pero el resto de su cara se había puesto muy blanca. Había entendido por fin el mensaje.


  * * *


  La atención de Lorenzo se había centrado en la selva. No había habido más agitaciones por los lagartos entre el follaje. Pero tenía la sensación de ser seguido nuevamente, aunque no pudo ver nada. Con la distracción no se había dado cuenta que Braxton se había colocado a su lado en el orden de marcha. En pocas palabras, se sintió irritado porque el Validian siempre parecía estar a su lado. Lorenzo no tenía ganas de hablar con el ahora mismo, y mucho menos de lo que había sucedido en el río.


  Pero Braxton estaba determinado en hablar del asunto.


  —Quiero decir que el Comisario es un buen hombre —continuó—. Ya os daréis cuenta, cuanto hayáis trabajado a su lado durante un tiempo.


  Lorenzo levantó una ceja escéptica.


  —Sé que ha sido duro con todos. Está recién salido de la academia. Tal vez está siendo demasiado duro para demostrar que puede hacer el trabajo.


  —Es su problema —respondió Lorenzo secamente—. No podemos darnos el lujo de llevar a un Comisario recién graduado. En Catachan habría muerto hace veinte años.


  —Gracias, de todos modos —dijo Braxton.


  —¿Por qué?


  —Por detener a Muldoon. Te vi.


  —Estas yendo demasiado lejos. ¡Y estás equivocado!


  —Tienes que estar de acuerdo conmigo en que el Comisario no merece morir.


  —Yo estoy con mis compañeros —dijo Lorenzo—. El viejo Rostro Duro no se merece lo que Mackenzie tiene planeado cuando regresemos. Pierna de Acero era un buen soldado que no se merecía lo que dijo Mackenzie de él.


  —Tiene que haber algún modo de arreglar esto.


  —Es el Comisario o Greiss.


  —Si todo se reduce a eso —dijo Braxton—, yo… tengo que…


  Lorenzo asintió. Lo sabía.


  Dejaron de hablar. Ya que no había nada más que decir.


  * * *


  Descansaron en una zona frondosa en la que Muldoon y Donovits encontraron unos arbustos con bayas moradas. Muldoon después de probarlas, las recogió y las repartió entre sus compañeros, que se las comieron mientras descansaban. Entonces Lorenzo sacó su colmillo de Catachan, cogió una baya en la mano e hizo un corte fino en su piel. La baya derramo un liquido claro, y Lorenzo colocó debajo su cantimplora casi vacía para recoger las preciadas gotas de líquido, de los cuales eran muy pocas.


  A los veinte minutos, los Guerreros de la Jungla habían agotado las viñas, cuando Lorenzo guardaba la cantimplora en su mochila, oyó voces hablando en voz baja. Se dio cuenta de que Greiss no estaba con ellos.


  Sólo podía distinguir al sargento Greiss a través de la selva. Estaba hablando con alguien más, con alguien que Lorenzo no podía ver quién era. Estaba muy bien camuflado con el entorno, pero sabía que sólo podía haber sido el Astuto Marbo. No podía entender lo que decían, pero cuando regreso Greiss, lo hizo con los hombros caídos y con una expresión oscura y melancólica.


  Reunió a los Guerreros de la Selva a su alrededor. Para sorpresa de Lorenzo, Mackenzie no se opuso, uniéndose a ellos, le escucharon. Greiss le dijo al equipo lo que Lorenzo ya sabía: que había orkos en su camino y Mackenzie alzó las cejas y frunció el ceño ante su croquis, pero de nuevo, no realizó ningún comentario.


  —Marbo ha explorado el camino para nosotros —dijo Greiss—. Nos llevará cerca de un asentamiento de pieles verdes, demasiado cerca para mi gusto. Y ahora Comisario, por mucho que su mapa no indique nada sobre el asentamiento orko, Marbo lo ha visto y dice que por el tamaño del asentamiento y por el número de chozas, que los pieles verdes nos superan en número alrededor de treinta a uno. Incluso Gatillo Fácil no puede acabar con treinta orkos por su cuenta.


  —¿Seguro? —sonrió Woods—. Dime donde están y te lo demostrare.


  —Así que la única manera de pasar por el campamentos —continuó Greiss—, ¡es a escondidas!


  —¿A qué distancia esta el campamento? —preguntó Donovits.


  —Otros cinco kilómetros —dijo Greiss—. Antes de empezar, para evitar el riesgo de que nos detecten las patrullas orkas, descansemos antes de lo previsto. Pasaremos la noche aquí. Comamos algo de comida, cerremos los ojos y luego iniciaremos nuestro movimiento antes de que vuelva a salir el sol.


  Hubo un murmullo general de asentimiento, y los Guerreros de la Selva estaban empezando a levantarse para recuperar sus mochilas, cuando Greiss los detuvo.


  —Una cosa más ¿Alguno de vosotros tiene la sensación como si nos estuvieran siguiendo? Desde que Lorenzo nos detuvo cuento creyó ver movimiento detrás nuestro, quiero decir.


  Nadie dijo nada. Algunos de los Guerreros de la Selva se miraron incómodos. Los ojos de Greiss se estrecharon.


  —¿Nadie ha tenido esa sensación?


  Inesperadamente, fue Mackenzie quien tomó la palabra.


  —A mi me pareció oír algo. Cerca de una hora y media antes. Cuando miré, no había nadie allí. Supuse que era Marbo.


  —Yo vi algo —comentó Donovits—, más recientemente. No dije nada porque fue sólo un parpadeo en la esquina de mi ojo. Un truco de la luz. No era nada más que un sentimiento.


  —Storm y yo no les hemos dicho nada al resto —dijo Myers—. Me pareció que había visto moverse algo en un arbusto.


  —Pero no había nadie en el arbusto —afirmó Storm continuando con la historia—. Creedme que si había algo, no podría haber ido a ninguna parte sin que nosotros lo hubiéramos visto.


  El rostro de Greiss se volvió sombrío.


  —Marbo dice que hay algo. Pero dice que es un presentimiento, al igual que el resto de nosotros, reconoce que nos está acechando. Pero cada vez que se acerca demasiado, desaparece. Y no deja huellas, ni rastros —y añadió con una sonrisa—. ¡Marbo dice que es mejor que él!


  —¡Fantasmas! —dijo Braxton.


  Todos se volvieron para mirarlo.


  —Eso es lo que me dijeron los Validians. Informé sobre él para Áquila & Bólter, nuestro boletín. La misma historia de cuatro escuadras diferentes. Todos tenían la sensación de que estaban siendo seguidos, pero no había evidencias de ello. Pensé que podría estar relacionado con las luces azules, o la jungla jugando con sus mentes.


  —¿Alucinógenos en la atmósfera? —reflexionó Donovits—. Podría ser expulsados ​​por alguna de las plantas. Incluso podrían estar en las bayas que hemos comido.


  —Yo aun no había comido ninguna baya —dijo Myers—, cuando vi moverse el arbusto.


  —Esto podría ser serio —se lamentó Greiss—. Tiburón, primero casi mata a Lorenzo, entonces Pierna de Acero y Lorenzo salen vagando en la noche y ahora esto. Si esta selva nos lleva a que no podemos ni confiar en nuestros propios sentidos.


  —Nos has dicho que Marbo también sospecha algo —dijo Donovits—. Dice que algo nos está acechando, si estuviera paranoico igual que nosotros, entonces seguramente habría pensado que el fantasma le estaba acechando a él. Esto tiene sentido. ¿No?


  —Entonces tiene que ser real —dijo Lorenzo.


  —Tenemos que averiguarlo —dijo Armstrong.


  —Tal vez deberíamos dejar las cosas como están —dijo Braxton—. Quiero decir, que no hay ningún registro de estos Fantasmas hayan atacado a nadie.


  —Sin embargo —dijo Armstrong—, deberías haber aprendido ya que esto podría cambiar en un instante. Yo digo que averigüemos que o quien es.


  Greiss asintió con la cabeza, y el equipo se separo cada uno tenía un sector de la selva alrededor de ellos, aunque cada uno tenía que asegurarse de permanecer a la vista de otros dos en todo momento. Se abrieron paso entre la maleza, examinando los arbustos, y árboles y incluso trepando en algunos a buscando entre las ramas superiores. Los Guerreros de la Selva comprobaron todos los lugares donde podía haber alguien escondido. Por último, se reagruparon, y después de cubrir un área de unos 300 metros de radio, no encontraron nada. No había señales de que alguien hubiera estado allí, aparte de los mismos guerreros de la Selva.


  No había nada que pudieran hacer después de eso, sino seguir adelante. Fue sólo unos pocos minutos más tarde, sin embargo, cuando Lorenzo tubo la misma sensación de nuevo, como un hormigueo en el cuello. Y no era el único. Cuando se dio media vuelta para inspeccionar el follaje detrás de él, Storm y Braxton habían hecho lo mismo. Y esta vez, Lorenzo estaba seguro de que había algo allí. Podía ver una forma entre los árboles. Una cabeza y los hombros. Coloco su rifle láser en posición de disparo y dio un paso adelante, sin atreverse a parpadear, apuntó a los ojos de la forma. Sus otros sentidos le dijeron que Storm y Braxton estaban a su lado, y el resto de su equipo no se había quedado atrás.


  Lorenzo dio otro paso. La cabeza se movió, en una fracción, en un gesto muy humano. Estaba a sólo unos metros de distancia de la silueta. Parecía transformase o, más exactamente, cambiar el camuflaje frente de sus ojos. La forma se camuflo como un arbusto de cardos. Cardos que parecían que siempre habían estado ahí, el resto paso como Lorenzo se lo había imaginado. Empezó cuando Storm disparó al arbusto de cardos de todos modos, y disparó hacia la maleza circundante un par de veces por si acaso. Por si esta cosa fuera una cambia-formas, explicó. Pero solo perturbó nada más que unos pocos insectos negros, que se alejaron hacia la selva zumbando.


  El equipo entero estaba en alerta. Lorenzo tuvo que esforzarse para no disparar a todas las sombras que veía, o hacia cada sonido lejano que llegaba a sus oídos. Pensó en lo que había dicho Greiss, de la pérdida de confianza en sus propios sentidos. Los demás no parecían demasiado preocupados, probablemente no creían que pudiera sucederles a ellos, pero se acordó de la luz azul. Se acordó de lo reales que parecían sus ilusiones.


  Landon se había acercado a Greiss y Lorenzo estaba lo suficientemente cerca como para que sus oídos estuvieran dispuestos a recoger su conversación en voz baja.


  —He tenido una idea, sargento —dijo el novato—. ¿Por qué no me escondo en un árbol y el resto continua con la marcha? Si nos están siguiendo, pronto lo averiguare.


  —No sé —dijo Greiss—. Estamos hablando de alguien o algo que se le da mejor el sigilo que al Astuto Marbo y eso no es fácil.


  —Tal vez él sabía que Marbo estaba cerca. Tal vez nos oyó hablar de él. Soy más pequeño que el resto, sargento, el que tienes más posibilidades que pierda de vista sí nos está observando. El resto podrían reunirse a mí alrededor, bloqueando su vista por un segundo, y me iré. La próxima vez que nuestro fantasma me vea, va a ser pasando justo debajo de mí, y voy a dar la alarma rápidamente.


  Greiss levantó una ceja cínica.


  —¿Es una promesa? ¿Lo juras por tu honor? Porque has sido de gran ayuda hoy, Landon y eso es bueno. No me malinterpreten, haremos un gran soldado de ti, tal vez incluso un sargento algún día, pero este no es el momento de grandilocuencias, con la esperanza de acaparar un poco de gloria para sí mismo.


  —Tan pronto como lo vea —prometió Landon—, voy a gritar con todas mis fuerzas.


  Greiss estudió la propuesta, finalmente asintió. En el momento en que se la comunicó al resto del equipo, con un gruñido silencioso, habían hecho algunas modificaciones. Se acercó a Mackenzie para comunicarle el plan, pero por esta vez, el Comisario le sorprendió.


  —Si me preguntas por mi permiso para continuar, Greiss —comentó ácidamente—, tienes mi permiso.


  Poco tiempo después, llegaron a un árbol de aspecto lúgubre, con ramas que se hundían casi a nivel del suelo, goteando con frutos que contenían agua. Era casi demasiado perfecto.


  Ellos lo rodearon y se pusieron a trabajar con sus cuchillos, exprimiendo todo el líquido que podían.


  Lorenzo advirtió a Braxton de no poner sus labios sedientos directamente en la piel ya que probablemente era venenosa.


  Después de unos minutos, Landon se abrió camino hacia el centro del grupo, y le entregaron el rifle láser de Donovits para reemplazar el que había perdido en el río. Se izó, apoyándose en forma de copa de Muldoon había formado con sus manos, a la rama más baja del árbol. Con su uniforme de camuflaje y con el rostro pintado se perdió inmediatamente entre sus hojas. Lorenzo escuchó débilmente como sobre su cabeza, Landon subía más alto, y se resistió a la tentación de mirar hacia arriba.


  —¡En marcha! —anunció Greiss, con una voz más fuerte de lo normal, para que pudiera oírle cualquier cosa que los estuviera espiando—. Todavía tenemos tiempo perdido que recuperar.


  A medida que el equipo partía de nuevo, los Guerreros de la Selva, se movieron en una dispersión más amplia de lo habitual. Sin embargo, se las ingeniaron para cruzarse en el camino con los demás con frecuencia. A un observador le habría sido difícil contarlos, y mucho menos resolver cuál de ellos era el que faltaba. También se movían más lentamente que antes, porque, aunque nadie dijo nada, cada uno de ellos se mostraba reacio a dejar a su compañero inexperto demasiado lejos. De hecho, cuanto más se alejaban de la posición de Landon, más lentos, y más reticentes, se convertían sus pasos, Lorenzo notó como una cierta competición por la posición más retrasada, el hombre que sería capaz de responder en primer lugar a la llamada de alarma cuando llegara. Woods, por supuesto, siempre estaba delante de la formación.


  Lorenzo había estado contando un minuto mentalmente. Cuando llegó a sesenta, Greiss asintió con la cabeza, y Muldoon desapareció en un arbusto. Myers proporcionó una distracción, gritando «lagarto de la selva» y disparando a la maleza antes de confesar, con fingida timidez, haberse equivocado.


  Se procedió al fin, esperando la señal del soldado Landon, para reaparecer en poco tiempo, y en ese momento alguien más podría caer en la clandestinidad. Al cabo de veinte segundos, sin embargo, Lorenzo vio que Greiss estaba preocupando. Otros cinco, y él se detuvo y tomó aire para dar la preestablecida señal que cancelar la operación.


  Fue entonces cuando Landon gritó, al fin.


  Sólo que no era un grito de descubrimiento. Sino un grito de miedo.


  Lorenzo estaba corriendo antes de que los ecos se hubieran calmado. Habían llegado demasiado lejos, porque todavía tenían que hacer todo el camino de vuelta hacia donde habían dejado a Landon, y Lorenzo corría tan rápido como podía, y aún así el camino hacia su compañero parecía extenderse a una distancia infinita. Se concentró en correr tan rápido que estaba seguro de que sólo la pura fuerza de voluntad le impedía caer. Había sonidos delante y no le gustaron, lleno de aprensión, pero se ahogaron casi por los latidos de su corazón.


  Cada segundo contaba. Cada fracción de un segundo. Y no sabía si llegarían a tiempo.


  Landon gritó de nuevo: un grito gorgotearte terrible, que fue cortado a mediados de flujo y sólo podía significar una cosa.


  Por fin llego, Landon estaba atrapado entre las garras de una silueta que era de forma humanoide pero una burla de un ser humano en su aspecto.


  El monstruo estaba cubierta de suciedad, centímetros de espesor, y erizado de hierba, hojas secas, flores y las raíces cortadas de las plantas más grandes, como si toda una sección del planeta había sido recogió y envuelto alrededor de su silueta. Lorenzo pensó que el monstruo era una planta, en un principio, pero podía ver trozos de piel tostada por el sol y los dedos humanos alrededor del cuello de Landon. Woods fue el encargado, de dispara la primera descarga de rifle láser.


  Lorenzo tenía su arma preparada, pero no había disparado, sorprendido por la criatura, pero por lo visto a Woods la sorpresa no le había sorprendido. O mejor dicho, para Woods la criatura no era ninguna sorpresa.


  Estaba justo debajo del árbol en que Landon se había ocultado, pero Landon no habría bajado del árbol, a menos que estuviera seguro de que estaba a salvo.


  La criatura había descubierto la trampa de los Guerreros de la Selva y había tendido su propia trampa.


  Cuando Woods impacto en la criatura, esta dejó caer a Landon que cayó al suelo con la cabeza en un ángulo antinatural. Lorenzo estaba a medio camino de la criatura cuando se dio cuenta de que Landon estaba muerto. Cambió de rumbo y se abalanzó sobre la criatura en su lugar, junto con Myers y Storm, cuyo aullido de rabia resonaron en los oídos de Lorenzo. Woods, probablemente podría haber manejado a la criatura en solitario y habría disfrutado alardeando de ello más tarde, pero Lorenzo no estaba pensando en eso ahora mismo. Él estaba pensando en Landon.


  La criatura era más fuerte de lo que había esperado. Se desprendió de Woods y Myers, enviándolos volando con un movimiento de su brazo. Cuando los dos soldados cayeron, Muldoon y Greiss aparecieron en su lugar. La criatura fue derribada bajo el peso combinado de los cuatro Catachans, pero no mostró signos de desaceleración o debilitamiento a medida que la golpeaban con los puños.


  Lorenzo sacó su colmillo, y lo hundió en el corazón del monstruo con un gruñido, pero la hoja salió con incrustaciones de suciedad y no de sangre, y la criatura seguía luchando, Lorenzo se dio cuenta con un sobresalto que se estaba hundiendo… como si el monstruo yaciera sobre arenas movedizas, aunque la tierra alrededor de la criatura, parecía tan solida como siempre, por el tacto de las piernas de Lorenzo. Estaba agarrando a la criatura, desesperado para detenerla, para que no escapara. Lo único que podía pensar, era que había matado a Landon y se estaba escapando. Pero la atracción de la tierra era inexorable y la criatura escapó, dejando a Lorenzo con sólo dos puñados de barro y una sensación de vacío en su corazón.


  Se puso en pie y miro el trozo de tierra por donde había desaparecido la criatura, donde la hierba parecía intacta como si no hubiera pasado nada y miró a Greiss, con desconcierto en sus ojos. Cuando se dio cuenta de que el sargento había conseguido un trofeo. Lo había arrancado del cuerpo de la criatura cuando se estaba hundiendo. Era la primera vez que Lorenzo había visto a Greiss estupefacto, sin saber que decir, cuando el resto de los Guerreros de la Selva se reunieron alrededor.


  Greiss les enseño su hallazgo, y uno tras otro se dieron cuenta de lo que era, y entonces también se quedaron sin palabras también.


  Era una pierna augmética.


  DIEZ
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    DIEZ

  


  Lorenzo no podía dormir.


  Y eso era muy inusual, por lo menos cuando estaba en tierra, cuando estaba en la selva.


  Se había establecido un campamento antes de que el sol se hubiera puesto. Estaban descansando en preparación para su paso por el asentamiento orko, en el que esperaban que la noche fuese su aliado. Lorenzo podía sentir el sol distante en su rostro, y su resplandor rojo penetrado sus párpados, pero estaba acostumbrado a eso. Estaba acostumbrado a dormirse en cualquier condición, siempre, donde quisiera, siempre que estuviera en tierra firme. No era sólo la luz del sol lo que le mantenía despierto.


  Tampoco era la muerte de Landon, al que apenas había conocido, a quien no recordaba haberle dicho una palabra. Un joven que podría haberse convertido en un buen compañero, incluso un héroe, si hubiera vivido para ganarse su nombre.


  Era la criatura. Lorenzo no podía pensar en ella como Dougan, pensando que podía hundirse en el suelo y levantarse donde quisiera. Y todo en el más absoluto silencio.


  No era de extrañar, entonces, que les hubiera costado darse cuenta de su presencia, hasta ahora. Landon no la había visto venir.


  Lorenzo se sentía incomodo, y inquieto, como lo había sentido en el transporte de tropas.


  Era la progresiva conciencia de que el mundo que le rodea no se inclinaba a los decretos de la naturaleza, o a las leyes físicas que había pensado inviolables. Tenía la sensación de que nada tenía sentido en este mundo.


  —¡No puede haber sido Pierna de Acero! —había insistido Woods, tras la breve pelea con la criatura, evidentemente ignorando la prueba que tenía delante de los ojos, en la mano Greiss—. No me importa lo que le haya pasado, lo que este planeta le hiciera, no habría… no lo habría hecho. No es Pierna de Acero.


  —Lo siento, Gatillo Fácil —le había respondido tristemente Greiss—. Tenemos que enfrentarnos a los hechos. Podría reconocer este pedazo de metal en cualquier lugar. ¿Ves esta marca de garras? Se las hicieron en Vortis. Me acuerdo de ellas, ya que le cortocircuitaron los circuitos de la pierna, no pudo caminar durante quince días, hasta que se la repararon.


  —¡No lo era! —exclamó Donovits con firmeza—. Podía haber sido su cuerpo, pero no era Pierna de Acero. ¡Esta muerto!


  Myers se estaba frotando la barbilla donde la había golpeado.


  —Bueno, no es precisamente el entierro bajo tierra que todos los habitantes de Catachan esperamos


  —Cerebro puede tener razón —dijo Muldoon—. Lo que vimos no luchaba como Pierna de Acero. No estaba vivo. Era un muerto andante. Le miré a los ojos, y os puedo asegurar que Pierna de Acero no estaba allí.


  Greiss, como de costumbre, no quería que sus soldados perdieran el tiempo pensando en cosas que no podían explicar.


  —Esto significa que tenemos un problema —anunció Greiss


  —Creo que esa cosa tardara en volver, sargento —dijo Myers—. Quiero decir, que como mínimo, le falta una pierna.


  —No era eso lo quería decir, Tiro al Blanco. Hay algo en este planeta que puede traer a los muertos a la vida.


  —No es exactamente traerlos de vuelta —le corrigió Donovits—. Sólo los reanima. No creo que dentro estuviera la alma de Pierna de Acero, No podría decir si es por culpa de algunos parásito, o…


  Se calló cuando, vio que todos estaban mirando hacia el cuerpo de Landon.


  Lorenzo dejó escapar un suspiro, y cambio de posición, aceptando que estaría despierto hasta que no pudiera calmar los pensamientos furiosos que le llenaban la cabeza a punto de estallar. Escuchó a Myers, quien estaba de guardia, tarareando una melodía tranquila mientras limpiaba su cuchillo. Se quedó mirando, casi sin verlas, las láminas de plástico que Muldoon y Donovits había atado alrededor de los más frondosos troncos de los árboles circundantes, para recolectar la condensación del roció, para las casi vacías cantimploras de agua. Escuchó la respiración de Braxton, junto a él, y sabía que el Validian estaba despierto también.


  Rogar III estaba ganando. Pero habían herido a la criatura, y el hecho de poderlo hacer cambiaba las reglas, era un consuelo para Lorenzo.


  Había querido un desafío. Había querido ganarse su nombre. Sin embargo, su equipo ya había perdido a dos hombres y no habían visto ni un solo orko aún. No habría más víctimas, por la criatura, estaba seguro.


  Tendría más oportunidades para demostrar su valía. O morir en el intento. No es que Lorenzo tuviera miedo a la muerte, sino que pensaba que él y el resto de sus compañero, aun no habían participado en ningún combate. Se preguntó si solo habían arañado la superficie de Rogar III. Sin embargo, estaba seguro que aun no habían descubierto todos sus secretos, porque el planeta estaba concentraba sus fuerzas en una unidad tan pequeña, a los doce hombres que habían osado penetrar en su corazón oscuro. Diez hombres, ahora. Se preguntó cuáles de sus compañeros, regresarían de la misión, y si su valentía serviría para algo.


  No, Lorenzo no tenía miedo a la muerte. Pero tenía miedo de fracasar. De desperdiciar su vida, sin que nadie recordara su nombre y de que nadie hablara de su heroica muerte.


  No habían sido capaces de incinerar a Landon. Estaban demasiado cerca de los orkos, para arriesgarse a encender un fuego. Myers había expresado la esperanza de que la grave fractura en el cuello a su compañero caído, bastara para impedir que fuera reanimado. Pero Donovits sacudió la cabeza, indicando que no creía que fuera suficiente.


  Lorenzo no pudo evitar la imagen en sus pensamientos, la de Greiss golpeando con la culata de su rifle láser, los brazos y las piernas del cadáver de Landon, una y otra vez. Hasta que su cuerpo no fue más que un saco carnoso, con la mayoría de sus huesos rotos. Hasta que creyó que no hubiera ninguna fuerza en el Imperio o más allá que pudiera haber hecho que los miembros de Landon soportaran su peso.


  El sonido de una pala golpeando la tierra parecía repetirse indefinidamente. Greiss reapareció, con el rostro surcado de suciedad y rojo. Había informado, en un tono hueco, que todo había terminado, que Landon descansa ya en paz.


  Lorenzo cayó en un sopor inquieto, atormentado por pesadillas en las que estaba luchando con sus propios compañeros, con las manos huesudas de Dougan y Landon aferrándose a sus tobillos, tratando de tirar de él desde el suelo, para que se uniera a ellos. Podía oír sus voces hablándole en voz baja.


  * * *


  Abrió los ojos, recobrando el aliento, con los vestigios persistentes del horroroso sueño ya desvaneciéndose en su memoria. La noche se había abalanzado ya. Estaba oscuro, y las formas acurrucadas alrededor de él se estaban levantándose o preparándose. Ya era la hora.


  Se puso de pie, todavía perturbado por el sueño, pero tratando de olvidarlos. Se puso su chaqueta y su cinturón, y comprobó su mochila. Pocas palabras fueron pronunciadas por los Guerreros de la Selva todos estaban concentrados en lo que estaban haciendo.


  Lorenzo observo a Mackenzie y a Braxton parecían especialmente cansados. Lorenzo se dio cuenta de que Braxton debía haber dormido sólo la mitad del tiempo del corto descanso, pero el Comisario probablemente no se había atrevido a cerrar los ojos sin que su ayudante, estuviera despierto para que cuidara de él. No confiaba en nadie más.


  Lorenzo no había sido requerido para hacer de centinela. Una parte de él se preguntaba si era porque Greiss no confiaba en él. A pesar que la noche anterior, el sargento le había dejado claro que continuaba confiando en él.


  Greiss en estos momentos solo hablaba en voz baja y no decía mucho. De todos modos, los Catachans sabían lo que se esperaba de ellos. Mackenzie y Braxton sólo tendrían que seguir su ejemplo. Greiss recordó a la escuadra la importancia de la cautela.


  —Si un orko o gretchin nos ve o nos oye y vive para contarlo, no solo fracasaremos en nuestra misión, además tendremos que dar explicaciones al coronel Graves sobre nuestro fracaso. —Entonces Greiss dijo algo que el corazón de Lorenzo estuvo punto de saltar de su pecho—. ¿Lorenzo estás preparado? Porque esta noche posiblemente no tengamos que lidiar solo con los orkos, recordad, las luces azules salen por la noche. Quiero que os emparejéis, y estad atentos a vuestro compañero. Al primer signo que muestre de no estar concentrado, le dais una bofetada. Lorenzo, confío en ti, te pondrás delante, e iras explorando el terreno, en busca de trampas u otros problemas, ya que has demostrado que puedes hacer frente a los efectos de las luces azules. Si regresaran, ¿podrías resistirlas, no?


  —¡Creo que sí, sargento!


  Inmediatamente Greiss les explico la ruta prevista y Lorenzo sintió una oleada de orgullo cuando se dirigió a él en particular y le preguntó si tenía claro lo que esperaba de él. Y Lorenzo le confirmó que sabía lo que se esperaba de él. Greiss lo atrajo a un lado, y le dio una palmada en la espalda.


  —Ya sé que no hace falta que te diga que vayas despacio y con cuidado. Si estás tan tranquilo como has demostrado desde que salimos, los orkos nunca no oirán llegar.


  Entonces Greiss dio la orden de iniciar la marcha, y Lorenzo sacó su colmillo de Catachan y se metió en la selva, con rapidez, pero en silencio, permaneciendo medio agachado, y cubierto por la maleza. Utilizó su rifle láser para aparta los arbustos y enredaderas de su camino, contemplando el terreno en busca de depredadores y otros peligros. Avanzó con cautela, haciendo todo lo posible para no dejar ningún rastro. El follaje cedía a su suave tacto pero firme, que volvía a recuperar su posición detrás de él hasta que sintió como si estuviera viajando en su propio capullo verde. Sabía que sus compañeros estaban detrás de él, pero lo único que podía oír de ellos era un susurro ocasional que podía haber sido un lagarto o un susurro de la brisa nocturna. Estaban guardando las distancias, en el caso de que Lorenzo hiciera un paso en falso, sobre una trampa orka, y explotaría en mil pedazos. Estaba solo en estos momentos, a todos los efectos. Estaba en la posición más peligrosa, pero que estaba bien. Quería esa responsabilidad. El peligro le centraba la mente, agudizaba sus sentidos. Desaparecieron las dudas, que había tenido horas antes.


  Mantuvo un buen ritmo durante la primera hora, pero ralentizo el ritmo cuando dedujo que el campamento estaba cerca. No vio ninguna evidencia de su presencia todavía, pero le pareció detectar un indicio del olor de los orkos en el aire. Algo se agitó en un arbusto junto a él, y se quedó inmóvil, esperando que su camuflaje, lo ocultara, pero era sólo una serpiente. Una con triángulos de plata en su piel. Se arrastró sin que se diera cuenta de su presencia, unos minutos más tarde, vio a otra serpiente con los mismos triángulos apoyado en la maleza, y ésta lo había visto. Su cabeza se irguió. Y enseño sus diminutos colmillos y siseó, pero no hizo ningún movimiento de querer atacar a Lorenzo. Parecía estar observándolo.


  Recordó que las aves habían acechado a los Catachans, cómo se habían mantenido fuera de los sentidos de los Catachans, antes de lanzar su ataque. Recordó a Braxton diciendo que los lagartos habían hecho algo similar, hurgando en los bordes del campamento Validian, unos días antes de que se atrevieran a entrar en él. La serpiente con triángulos de plata no parecía ser una amenaza en este momento, pero como Armstrong había dicho, podía cambiar en un instante. Sobre todo si no estaba sola, y sobre todo si con un su ataque, llamaba la atención de los orkos.


  Lorenzo dio un paso hacia delante, con los dedos crispados sobre su cuchillo. La serpiente se puso tensa, mirándolo. Con el rifle láser habría hecho el trabajo de un modo más eficiente, pero con mucho ruido. Lorenzo se agachó, tendiéndole la mano libre como cebo. La serpiente retrocedió un centímetro, con recelo. Lorenzo se movió otro paso.


  La serpiente atacó. Desde más lejos de lo que había esperado. Como si la cola enroscada hubiera actuado como un resorte para propulsarse por encima de la hierba. Se dirigió hacía la mano que le ofrecía, y Lorenzo la retiró a tiempo y decapito a la serpiente con su colmillo antes de que pudiera aterrizar y reorientarse. La cabeza de la serpiente estallo en una masa de sangre negra. Agarró el cuerpo nervioso, y lo retorció hasta que se quedo quieto, y lo arrojó a un lado en la oscuridad. Un siseo tranquilo, y discordante de alarma le dijo que su mensaje había sido recibido por varios espectadores invisibles. La hierba se balanceó y crujió cuando docenas de serpiente se alejaban de él.


  Fue poco después de que se encontró con la primera trampa.


  Lorenzo sabía que estaba cerca de una, porque la maleza en esa área estaba pisoteada, y algunas ramas de los arboles cercanos estaban rotas. Los orkos habían estado por la zona, y recientemente. La trampa era ruda y evidente, como la mayoría de su tecnología, un alambre tendido entre los árboles a la altura de la rodilla, conectado a algo escondido en las ramas más bajas de un árbol. Una granada, muy probablemente.


  Sin embargo, un soldado de la guardia con prisa no lo habría visto. Era una evidencia más de la astucia del Kaudillo, extendiéndose entre sus seguidores.


  Lorenzo pasó por encima del alambre de tracción con cuidado, y esperó. Pasaron treinta segundos antes de que la Cabeza de Muldoon se asomara de un arbusto a unos metros detrás de él. Vio Lorenzo, y una curiosa expresión cruzó su rostro. Lorenzo indicó el alambre, Muldoon probablemente lo habría visto ya, de todos modos, era mejor prevenir que curar. Muldoon asintió y esperó a Lorenzo para que continuara explorando en solitario.


  Enseguida encontró el segundo alambre, estaba mejor disimulado, pero era el único camino. A su derecha, la selva era densa con enredaderas venenosas y Lorenzo sabía que eso indicaba que estaba cerca de una charca de ácido. El Astuto Marbo ya les había avisado sobre este punto del camino. A la izquierda, un racimo de flores rojas, a través de la cual no podía ver ninguna ruta segura. Una vez más, la imposibilidad de usar su rifle láser redujo sus opciones. Ya es bastante malo ser atrapado por aquellos intratables pétalos, pero el peligro mayor eran los gritos de alarma de las flores rojas, que seguramente atraerían hacia su posición a los orkos en masa.


  Se acercó al alambre, se agachó para pasar cautelosamente por debajo de él. Era demasiado alto para pasar por encima. Podía desarmar la trampa, cortar el cable o recuperar la granada del árbol. El riesgo de hacerlo sería mínimo, pero real. Si un orko o gretchin comprobaba las trampas, de esta manera no sabrían que los Guerreros de la Selva habían pasado.


  No. Es mucho mejor, mucho más seguro, para no correr riesgos. Era mejor pasar por debajo.


  Lorenzo se sentó sobre su estómago, sintió que el terreno era un poco blando y mojado.


  Se quitó la mochila y el rifle láser de su espalda, para reducir su altura. Los empujó bajo el alambre delante de él. Luego se arrastró por el lodo sobre los codos, manteniendo la cabeza hacia abajo. Tenía un montón de espacio. Siempre y cuando nada inesperado ocurriera mientras pasaba.


  La luz azul se encendió como un panel de luces de a bordo, sólo se encendió una bola brillante por delante de él, a pocos centímetros del suelo. Lorenzo sintió que su estómago se apretaba, cuando estiró el cuello para mirarla sin levantar la barbilla. Sintió que le estaba llamando, instándolo a ponerse de pie y acercarse a ella, y sintió que los músculos de sus brazos y piernas se tensaban para obedecer.


  Con gran fuerza de voluntad los detuvo, antes de que su incorporación pudiera rozar el alambre de la trampa.


  Cerró los ojos, e inmediatamente se sintió mejor. Tenía la cabeza más clara. Lorenzo escuchó a su propia respiración y sintió el frío barro contra su estómago. Pensó en Pierna de Acero Dougan. Sabía que la luz azul todavía estaba ahí, pero estaba seguro de que no había entrado en su mente.


  Estaba seguro de que no podía, siempre y cuando no la mirara fijamente.


  Pero ¿y si era lo que luz azul quería? ¿Qué pasa si su propósito, esta vez, era que cerrara los ojos, y avanzara a ciegas?


  Hasta que algo crujió en la maleza al lado de su cabeza…


  Lorenzo no pudo evitar abrir los ojos, ya sin aliento y desconcertado como lo había sido después de su pesadilla. Miró rápidamente a su alrededor, pero no vio nada. Nada más que la luz azul, dibujándose en sus ojos como si fuera la única cosa en el mundo. Lo único que importaba, de todas formas. Lorenzo pensó que estaba más cerca de lo que estuvo la noche anterior, que esta vez sí podría cogerla, coger lo que fuera que estuviera generando la luz azul. Poner fin a su amenaza. Salvar a sus compañeros.


  Lorenzo vio como el sargento Greiss daba la aprobación para que intentara coger a la luz. Sin embargo, en su memoria, oyó la voz del sargento Greiss.


  «Te estoy confiando la parte de la misión más peligrosa… Si regresa la luz azul, podrás resistirte, ¿no?».


  Greiss contaba con él.


  —¿Cierto?


  Lorenzo recordó cómo había sido su determinación para demostrar que era digno de la confianza del viejo Rostro Duro. Sabía que la única manera de hacerlo era obedeciendo sus órdenes: hacer lo que había prometido. Tenía que resistirse a la luz azul. Era la mayor ambición de Lorenzo, lo que más deseaba en estos momento, pero solo una parte de su mente estaba apenas consciente, eso era lo que la luz azul quería que pensase que podía cogerla, y al hacerlo, él mismo estaría cavando su propia tumba. Lorenzo parpadeó, y la luz seguía ahí, pero de pronto era simplemente una luz, y no tenía ningún control sobre él.


  Aún así, se quedó donde estaba durante unos momento más, explorando los recovecos de su mente, para estar seguro de que no quedara ningún rastro de la luz en su mente, para asegurarse de que no estaba siendo engañado otra vez. Se concentró en lo que recordaba, lo que Greiss le había dicho, siempre y cuando recordara esas palabras, estaría haciendo lo correcto.


  Lorenzo clavó los codos en el barro y se arrastró de nuevo hacia delante, hasta que su cuerpo pasó por debajo de la trampa orka, entonces se puso de pie y recogió sus pertenencias. La luz azul hacía rato que se había ido. Simplemente se apago. Como si hubiera percibido que no tenía ningún poder sobre la mente de Lorenzo. De alguna manera, Lorenzo sabía que no lo volvería. No a por él. Se dio cuenta de algo más: que las manos le ardían. Miró hacia abajo y vio que sus manos estaban rojas y empezaban a quemarle. Había estado tan absorto en sus pensamientos, con la luz, que no lo había notado. El barro estaba impregnado con ácido. Debía de haberse filtrado desde el cercano pantano de ácido. Las rodillas de sus pantalones casi se habían quemado, y las plantas de sus botas habían comenzado a derretirse. No recibido daños graves, pero… con el tiempo.


  Lorenzo se limpió las manos en una hoja, y esperó a que Muldoon a apareciera de nuevo. Esta vez, una vez que le había señalado la trampa le hizo unas señas hacia adelante. Greiss llegó unos segundo más tarde, alzando una mano para detener los soldados detrás de él.


  —Creo que tendríamos que cruzar un poco más al norte —susurró Lorenzo, enseñando sus dañadas botas.


  —Eso nos llevaría más cerca de los orkos —señaló Muldoon.


  Pero Greiss bajó la mirada hacia sus propios pies, y frunció el ceño.


  —Lorenzo tiene razón. No tiene sentido ir a por el gran verde, si todos estamos caminando sobre muñones ensangrentados en el momento en que lo encontremos.


  Luego, con rencorosa admiración, admitió que Mackenzie tenía razón sobre los pieles verdes. La construcción de su campamento en el borde del pantano, era la mejor de las defensas naturales. Que un bastardo orko inteligente pudiera pensar. El campamento estaba incluso más cerca de lo que Lorenzo había estimado. Casi tan pronto como cambió de dirección, se encontró al borde de un claro, un poco menor que la base de la Guardia Imperial, repleto de edificios destartalados de metal y madera.


  Se tumbó y estuvo observando un rato, escudriñando cada sombra hasta que estuvo seguro de que no hubiera un enemigo al acecho. Estudió las cabañas orkas, familiarizándose con su diseño, buscando todas las ventanas y puertas por las cuales, un orko o un gretchin, pudieran asomarse mientras pasaba por su lado. No vio a centinelas, lo que le preocupaba, porque sabía que tendría que a haber centinelas. En algún lugar.


  Por fin, Lorenzo miró hacia atrás y vio a sus compañeros a la espera. Les hizo una señal con los pulgares hacia arriba y continúo su camino. Se movía lentamente, casi dolorosamente, a sabiendas de que el sigilo era imperativo. Una sola línea delgada de árboles lo separaba de los orkos. Tenía que aprovechar al máximo la escasa cobertura que tenía, tenía que estar seguro de que no hacia ningún ruido.


  Llego en el primer pasillo entre dos chozas, se tranquilizó al comprobar que parecían vacías, ya que no se oía ningún ruido proveniente de ellas. Parecía que habían pasado varios minutos. Pero Lorenzo no se impaciento. Tenía mucha experiencia para cometer ese error.


  Había algo en los árboles delante de él.


  Y se quedó helado.


  Era más alto que un hombre, pero con los brazos enormes colgando hacia abajo, con los hombros anchos y musculados. Llevaba una armadura abollada, aunque en la oscuridad parecía difícil distinguir los colores, la piel que se dejaba ver entre las placas de metal, eran de un color decididamente verde.


  El orko no parecía que estuviera tratando de ocultarse. Lorenzo se preguntó por un momento de infarto, si lo buscaba a él, o tenía alguna tarea que realizar. Cuando más se acercara, más posibilidades de que pudiera captar su olor.


  Luego se desvió de su dirección, gruñendo a través de las placas de metal.


  Lorenzo se dio cuenta de que había salido sólo para hacer sus necesidades. Lorenzo nunca encontraría un enemigo más expuesto y más indefenso, podría atacarlo desde atrás, colocarle una cuerda alrededor de su cuello y estrangularlo.


  Pero los orkos eran una raza fuerte, y sin duda habría luchado con fuerza, antes de morir. A regañadientes, cuando el orko acabó con sus necesidades, se alejo arrastrando los pies y se perdió en la sombra de una choza metálica.


  Lorenzo se arrastró de nuevo hacia delante. Pasó por encima de otra trampa, y esperó a para avisar a Muldoon. Mirando hacia delante, vio que ya estaba casi al otro lado del campamento. Tal vez lo llamarían el sigiloso Lorenzo. No, no estaba seguro de que le gustaría más la sombra Lorenzo, o porque no el astuto Lorenzo.


  Entonces escucho voces, que fueron rápidamente silenciadas, pero en contra de los sonidos apagados de la noche, sonaban poco naturales, y tan fuertes como las descargas de rifles láser.


  Pensó en una de las voces pertenecía a Greiss. Había un tono de urgencia a ella, casi una súplica.


  Lorenzo miró hacia el asentamiento orko, seguro de que las voces habían salido de cerca, pero no vio ninguna agitación. Todavía no. Se moría de ganas de saber lo que estaba pasando, pero sabía que debía mantener su posición. Desenfundó su cuchillo y acarició su rifle láser, listo para disparar, si era necesario.


  La explosión le cogió totalmente por sorpresa.


  La noche estalló como si estuvieran en plena luz del día, demasiado rápido, demasiado chocante, para que Lorenzo pudiera apartar la mirada, para proteger su visión nocturna. En estos momentos estaba ciego y tardaría unos minutos en volver a recuperarla.


  Pero, cuando los ecos de la explosión se desvanecieron, aparecieron los ruidos amortiguados de movimientos y gruñidos a sólo unos pocos pasos de distancia. Las sombras, lo únicas cosas que podía ver ahora, estaban cambiando.


  La mente de Lorenzo se aceleró. Sus compañeros habían metido la pata en una trampa que no habían visto. ¿Sería por su culpa?


  Tenían que haber muerto, se dio de pronto cuenta, con la garganta seca solo por pensarlo. La explosión se había centrado justo en el lugar donde había oído la voz de Greiss. Había sonado como la explosión de una granada.


  Las sombras estaban convergiendo hacia el lugar de la explosión, gruñendo y rugiendo como orkos frenéticos que se apresuraban a defender su territorio.


  Una ola de desesperación pasó por la mente de Lorenzo como él mismo se dio cuenta de que no tenía importancia ahora que sus compañeros estuvieran vivos o muertos. Los orkos sabían dónde estaban y como Greiss había dicho, los orkos los superaban en número de treinta a uno. No tenían ningún lugar donde esconderse, atrapados entre el campamento en un lado y el pantano de ácido en el otro.


  No había ninguna duda al respecto. Estaban todos muertos.


  ONCE
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    ONCE

  


  Los orkos eran una masa que se acerca, indistinguibles uno de los otros, por lo menos para Lorenzo, con su visión nocturna comprometida. El aire se llenó con el ruidos, y el suelo se estremeció por los destellos entrecortados de más explosiones de granadas improvisadas, arrojadas por los Orkos.


  En respuesta, varias descargas de rifles láser salieron de la selva, impactando a los orkos más cercanos. A Lorenzo le parecieron como vítores celestiales. Al menos cinco, seis o siete de sus compañeros estaban vivos y luchando. Más explosiones florecieron en el corazón de las líneas orkas. Las granadas de fragmentación de los Guerreros de la Selva fueron más efectivas que las granadas improvisadas orkas, ya que los orkos estaban tan juntos que tenían muchas probabilidades de recibir algún impacto de metralla. Pero las armadura improvisadas y sus pieles gruesas los protegerían de lo peor de la metralla, pero muchos se lesionaron gravemente. Algunos murieron por la fuerza de las explosiones. Poco a poco los ojos de Lorenzo se aclararon y vio orkos tropezando entre sí, pisoteando a los caídos, empujándose unos a otros a un lado, pero sin embargo, seguían avanzando.


  No sabían dónde estaba.


  A medida que los orkos se acercaban al equipo, Lorenzo se dio cuenta de que lo estaban ignorando, que aun no lo habían detectado. Tenía la oportunidad de salvarse a sí mismo, de escabullirse, tal vez para redactar un informe para el teniente Vines, para que supieran de este campamento. Pero Lorenzo no lo consideró ni un segundo.


  Lorenzo salió de su cobertura, dejando escapar el más salvaje grito de guerra de su repertorio, con el dedo en el gatillo de su rifle láser disparando en automático en repetidas ocasiones sobre la masa enemiga. No le importaba la precesión de sus disparos, lo más probable, es que impactaran en orkos, dada la distancia y la multitud de orkos.


  Quería llamar la atención sobre sí mismo. Tal vez, con suerte, convencería a los orkos que era más de un soldado. Pensarían que sus enemigos les habían rodeado en un movimiento de pinza. Lo más importante era distraer su atención sobre sus compañeros, para que tuvieran tiempo para poder preparar una defensa. Sin importar lo que le pasara, continuó disparando hacia los orkos.


  Estaba muerto de todos modos se dijo así mismo. Estaban todos muertos. Pero cuanto más tiempo diera a sus compañeros, más orkos morirían. Y más historias podrían contar a su regreso a la base. Suponiendo que, por algún milagro, regresaran a la base.


  Los orkos se detuvieron con alarma y confusión, por el ataque de Lorenzo. Se tomaron un momento para identificar la fuente del ataque, ​​apuntaron sus armas hacia la dirección de las descargas. Pero fueron demasiado lentos.


  Lorenzo ya se había trasladado en el espacio protegido de entre dos cabañas, y pudo oír los impactos de proyectiles en la dirección que había abandonado. Oyó gruñidos, aullidos y pasos. Sabía que había logrado llamar la atención de una docena de orkos. Ahora sólo tenía que sobrevivir a las consecuencias del éxito.


  Se agachó y corrió entre las cabañas de forma aleatoria. Cuanto más tiempo pudiera mantener a sus perseguidores detrás de él, menos orkos tendrían sus compañeros por los que preocuparse. Sin embargo, no podía desaparecer por completo, no podía huir de vuelta a la selva, porque los orkos podrían abandonar su persecución por la frustración y volver al combate. Lorenzo dejó escapar un grito y disparó su rifle láser tres veces en el aire, atrayendo a sus enemigos en su dirección. Doblo otra esquina y perturbó a un grupo de gretchins, que gritaron y farfullaron en su propio lenguaje incomprensible y fueron a por él.


  Lorenzo alzó su rifle láser, disparó, abatiendo a varios gretchins, el resto lo rodearon y lo atacaron con patadas y arañazos, chillando para avisar a sus amos. Giró su rifle láser y con un culatazo, se deshizo de a dos de ellos. Uno de ellos dio un salto y se colgó de sus hombros, cogió al gretchin y lo tiró con rabia al suelo. Trató de correr, pateando a más criaturas que se interponían en su camino, viendo con que tenacidad lo perseguían. Se dio la vuelta y disparó unas cuantas descargas, cobrándose dos víctimas más. El resto de los gretchins comenzó a corretear por todas partes hasta perderse de su vista. Para salir de nuevo tan pronto como Lorenzo les dio la espalda.


  Los gritos de los gretchins atrajeron a los orkos, como él quería.


  El primero de ellos apareció delante de Lorenzo, interponiéndose en la trayectoria de Lorenzo. Le gruñó, como para intimidarlo con su presencia. Eso normalmente funcionaba con otros soldados, el orko tenía la frente inclinada, con una mandíbula prominente y con los ojos ahuecados, funestos, y su línea de los ojos estaba al nivel de sus temibles colmillos y labios babeantes. Pero para un hombre que se había enfrentado a un demonio de Catachan, un orko no tenía nada de amenazador. Podía gruñir todo lo que quisiera, pero para un nativo de un mundo letal solo era otro monstruo al que matar.


  Lorenzo le disparo una ráfaga con el rifle láser. No lo mato, pero fue suficiente para que se apartara aullando y tambaleándose de dolor. Lorenzo pagaría muy caro el segundo que le había hecho perder. El demás orkos lo habían encontrado, cargaron contra él, rodeándolo entre las destartaladas chozas por todas las direcciones.


  Más de uno de ellos imitó los gruñidos amenazadores. Los patéticos gretchins que las habían convocado, se escabulleron ya que habían hecho su trabajo.


  Rodeado y superado en número, Lorenzo concentró las descargas de su rifle láser en una dirección, con la esperanza de despejar una ruta de escape. Su única ventaja era que los orkos no podían utilizar sus armas de fuego sin matarse entre sí, aunque, dada la velocidad a la que venían, no les impediría matarlo por mucho tiempo. Acabó con dos de ellos, pero el cargador del rifle láser gimió cuando el tercer se abalanzaba sobre él. Trató de empalar al orko con la bayoneta, pero el orko apartó el rifle láser con un manotazo y lo arrojó a un lado. Otro orko chocó contra Lorenzo por detrás, derribándolo con el impacto.


  Lorenzo pudo desenvainar su colmillo mientras caía al suelo y se retorció a un lado para apartarse de la hoja de una hacha descendiendo. Le fue de un pelo que no le cortaran una oreja. El hacha se incrustó en la pared metálica de una choza. Su portador trató de recuperar el arma, en vez de saltar sobre su presa y desgarrarlo con sus manos desnudas. Lorenzo levantó su colmillo y la hoja entro a través de la boca del orko, atravesando la débil piel, para llegar al cerebro.


  Su peso muerto al caer sobre él, le proporcionó una cobertura sin aplastarlo y le dio unos segundos para respirar. Cuando los otros dos orkos cogieron a su compañero caído y lo izaron a un lado, Lorenzo estaba listo para actuar. Se deslizó entre las piernas de uno de sus atacantes, que intento dispararle en el proceso. Los orkos tropezaron y cayeron uno sobre el otro en su afán de aprender al escurridizo Catachan, pero ninguna mano verde pudo cogerlo, y más de una mano recibió un gran corte por el colmillo de Lorenzo.


  Entonces, alegremente, después de pasar a través de sus perseguidores, una vez en espacio abierto, se puso de pie, recogió su rifle láser, ya tenía en la mano un cargador nuevo que había cogido de su cinturón, pero antes de que pudiera insertarlo, una mano carnosa lo agarró por la espalda de su chaqueta y tiró de él, lo levanto y lo estrelló contra la pared metálica de una choza, y mientras que Lorenzo todavía estaba tratando de recuperar el aliento, un gigantesco puño de orko le golpeó en el estómago y Lorenzo tosió sangre y sintió que sus piernas le comenzaban a fallar.


  Aun así, se la arreglo para arremeter con la bayoneta del rifle láser, penetrando en el hocico del orko, que comenzó a chillar y a sangrar abundantemente. Después de retorcer la bayoneta una y otra vez, el orko se derrumbo de espaldas. Sin fuerzas para destrabar la bayoneta del cráneo del orko, soltó el rifle láser y empuño el colmillo de Catachan, sabiendo que en el mejor de los casos solo tenía fuerzas para matar a un solo orko, antes de que lo mataran.


  Y se centró en hacer precisamente eso. Se lanzo contra el orko más cercano, y se encerró en un abrazo mortal con el desafortunado orko, negándole la posibilidad de defenderse con el hacha que llevaba en la mano, le enterró el colmillo en el estómago, lo retorció con gran fuerza, penetrando a través de las entrañas del orko, sintiendo como su sangre se derramaba, empapándole el uniforme, al mismo tiempo, los dedos del orko se cerraron alrededor de su cuello, cortándole oxígeno. Una danza mortal que solo uno de los dos saldría con vida.


  Lorenzo no estaba seguro al principio, pero creyó oír explosiones cerca de donde estaba, parecía que los orkos estaban tambaleándose en la confusión de nuevo, poco a poco noto como la presión del orko en su cuello se iba aflojando apretarle la garganta, hasta que el orko dejo de ofrecer resistencia. Durante un momento, pensó que podía ver una ágil y morena figura lanzando granadas desde el techo de una choza cercana, a pesar de que podría habérselo imaginado.


  Levantó su colmillo para sacar el máximo provecho de su indulto, pensando que podía reclamar otra vida de orko, pero el mundo todavía se estaba oscureciendo y las órdenes de su cerebro no parecían estar llegando a su músculos… Lorenzo cayó sobre el suelo, para su cerebro parecía que estaba cayendo en cámara lenta, pero era demasiado rápido para colocar los brazos para amortiguar el golpe. Estaba tendido boca abajo, y su espalda noto las explosiones de la granadas, luego el cuerpo de un cuerpo orko cayó encima de él, protegiéndolo de las restantes explosiones, y Lorenzo se quedó allí, aferrándose a conciencia, con el rostro pegajoso de sangre que no sabía de quien era.


  Lorenzo pudo escuchar a los orkos alejándose de él. Estaban concentrando su atención a un nuevo enemigo, dejándolo por muerto. Él no podía decir con certeza si no tendrían razón los orkos en darle por muerto.


  Sólo después de un largo minuto, se dio cuenta de que todavía estaba respirando aún, su corazón aun latía y su cabeza se despejaba mientras sus pulmones dejaban entrar el preciado oxígeno en su torrente sanguíneo. Sólo entonces Lorenzo recitó una oración agradecida al Dios-Emperador por salvarle y darle fuerzas para continuar luchando por su vida. Hasta que recuperó sus facultades mentales y se dio cuenta que al que tenía que dar gracias era al Astuto Marbo.


  No sabía por qué había sido elegido por Marbo para salvarlo, por encima de los demás. Tal vez sólo había sido cuestión de suerte de estar en el lugar correcto en el momento adecuado. Sabiendo cómo era Marbo, era posible que Marbo hubiera estado en el techo toda la noche, esperando su momento. Cualquiera que fuera la razón, Lorenzo estaba decidido a devolverle el favor a Marbo o de transmitirle sus agradecimientos, decidió que lo mejor que podía hacer era encontrar un terreno alto.


  Se incorporó a la azotea de la choza más cercana, pero casi se cayó de ella cuando sus músculos protestaron por haber sido sometidos a tanto esfuerzo tan pronto. Casi esperaba encontrar Marbo allí, pero había cambiado de lugar, por supuesto. Lorenzo se sentó sobre su estómago, y estiró el cuello para ver por encima del borde del edificio sin ser visto. La mayor parte de los combates se habían trasladado ahora fuera del campamento. Los Catachans habían arrastrado a sus numerosos enemigos al terreno que mejor conocían de la selva, aunque con el pantano ácido a sus espaldas tenían muy poco espacio para maniobrar. A partir de aquí, Lorenzo no podía ver nada de sus camuflados compañeros pero supuso, por las posiciones de los orkos, que se habían separado a lo largo de la línea del perímetro, haciéndole a los orkos más difícil la tarea de encontrarlos. Los orkos, a su vez, parecían estar en todas partes, sacudiendo a los árboles, disparando contra los arbustos, haciendo todo lo posible para sacar a sus enemigos de sus escondites.


  Había más de ellos, por supuesto, entre los edificios, buscando el desaparecido Marbo, responsable de salvar la vida a Lorenzo.


  Su mirada se posó sobre un edificio en particular: una estructura pequeña metálica, construida un poco mas solida, que la mayoría de chozas del asentamiento, no había ventanas en sus paredes, y la puerta estaba asegurada por gruesas cadenas. Posiblemente un almacén de munición, razonó. Se esforzó para alcanzar su mochila, la desabrochó y saco las dos cargas de demolición con las que había sido equipado. No eran realmente artículos estándar con los que se equipaban los Guerreros de la Selva. Los empleaban para limpiar zonas difíciles de la selva, o cuando estaban en un apuro y el sigilo no era importante, pero era justo lo que necesitaba ahora.


  La primera carga aterrizó con un ruido sordo al lado de la puerta encadenada, cuando no hubo orkos por la zona que pudieran verlo. Lorenzo programo la segunda carga para que detonara sólo dos segundos después de ser activada y la lanzó. La primera carga explotó y sacudió los edificios del alrededor. Dos segundo mas tarde exploto la segunda carga. La onda expansiva de las explosiones lo alcanzó, justo cuando estaba corriendo para saltar a la cabaña de al lado. Lorenzo comenzó a pedalear en el aire, desesperado por propulsarse a sí mismo unos centímetros más de algún modo. Lo consiguió y atrapó el borde que sobresalía del techo con una mano.


  Había dos orkos debajo, se volvieron sus armas hacia arriba. Antes de que pudieran apretar los gatillos, fueron barridos por la onda de choque de calor y ruido de la carga de demolición. Lorenzo se sintió como el furioso huracán destruía todo a su alrededor. Todo lo que podía hacer era apretar los dientes y mantenerse agarrado al borde del tejado, mientras que su espalda estaba siendo salpicada de escombros.


  La fuerza del huracán disminuyó, y, con sus últimas fuerzas, logro elevarse al tejado. Unos segundos después se desplomó sobre el tejado sin aliento, pero no tardo en moverse, porque no podía resistir la oportunidad de inspeccionar su obra.


  Parecía que el cielo estuviera en llamas. El edificio del que acababa de saltar se había derrumbado, junto con varios más. Lorenzo pudo ver el incendio y el agujero humeante donde había estado el almacén de munición.


  Evidentemente, había acertado sobre la función del almacén. Su primera carga había volado la puerta, el segundo debía haber rebotado claramente a través de la abertura resultante. Su detonación había desatado una cadena a reacción, tal como lo había planeado. Los sólidos muros habían absorbido gran parte de la segunda explosión, ya que si no hubiera sido así lo más seguro es que estaría muerto. Para su satisfacción, presumiblemente varios orkos reaccionaron a la primera explosión, demasiado tarde para detener la segunda, por los cadáveres quemados y humeantes en medio de la devastación.


  Docenas más orkos estaban saliendo de la selva, de vuelta al campamento, buscando al enemigo que estaba atacando el asentamiento. Lorenzo no podía haber esperado hecho una mayor distracción, y, sabía sin duda, que había sido muy oportuna para los Guerreros de la Selva. Vio una mancha de actividad, gritos de orkos sorprendidos, y, a continuación, a Muldoon saliendo del follaje, con su rifle láser disparando en automático a corta distancia, Lorenzo no podía ver lo que había pasado, pero supuso lo que estaba ocurriendo. Uno de las estrategias de Muldoon, era reunir un grupo de lianas venenosas, las ataba con una cuerda, enseguida subía a un árbol y cuando el enemigo se acercaba demasiado, cortaba la cuerda que mantenían juntas a las enredaderas. Estas caían sobre los orkos al recuperar sus posiciones naturales, se encontraban con los orkos por el camino y las enredaderas les echaban sus pústulas venenosas en sus rostros grotescos. Al quedar expuestos, Muldoon salía de su escondite y acaba con los orkos, con ráfagas automáticas con el rifle láser a corta distancia.


  Pero ahora estaba expuesto y no le quedaba ningún lugar para esconderse. Al igual que Lorenzo antes que él, corrió hacia el refugio de las cabañas orkas, saliendo milagrosamente indemne de una lluvia de proyectiles de un akribillador. Pero un enorme orko que había oído los gritos de sus compañeros, había iniciado una carga hacia él, y lo derribo con el choque.


  Lorenzo ya estaba en camino antes de que Muldoon fuera derribado al suelo. Saltó sobre el techo inclinado de la siguiente choza, casi perdió el equilibrio en la superficie resbaladiza. Volvió a enderezarse y saltó a la siguiente. Sus dedos se cernieron sobre su cartuchera, buscando sus granadas de fragmentación, pero a menos que mas orkos se unieran al cuerpo a cuerpo, y formaran un escudo viviente entre la explosión y Muldoon, como había hecho Marbo con él, una granada podría hacer más daño que bien. Había perdido el rifle láser. Eso lo dejaba solamente el colmillo.


  Se lanzó de la azotea con un grito de guerra, sobre la ancha espalda del orko, El orko sorprendido por el grito de guerra, medio giró a la cabeza, pero no fue lo suficientemente rápido para defenderse. Pero si fue suficiente para que apartara sus ojos de Muldoon. En el momento en que el colmillo de Catachan de Lorenzo, se hundía en el hombro del orko, el cuchillo de Muldoon cortaba la garganta al orko.


  El orko se tomó unos largos segundos para morirse, pero al fin cayó como un árbol cortado, y Lorenzo pudo notar como el suelo temblaba con el impacto de su pesado cuerpo. O era algo más…


  Algo que se aproximaba. Algo grande. Lorenzo no perdió el tiempo para girarse para ver lo que se aproximaba, sabía que no podía perder el medio segundo que tardaría en girarse, para saber que los que se acercaba era malo. Tenían que ponerse a cubierto. Pero Muldoon reaccionó lentamente, con dificultad para moverse. Lorenzo vio que sangraba por la cabeza y que tenía los ojos vidriosos. Como si tuviera una conmoción cerebral.


  Extendió una mano y Muldoon se echo a reír cuando lo cogió para ayudarlo.


  —Parece como si… como si te debiera la vida —se rio Muldoon. Entonces, se puso serio de repente y agarró a Lorenzo por los brazos. Lo miró a los ojos como si tuviera la información más importante del Imperio para compartir.


  —Hey, Lorenzo, no sé si te has dado cuenta, pero no hay tantos orkos como Greiss nos dijo. Nos dijo que habría un proporción de treinta a uno, pero realmente hay una proporción de diez a uno. Y podemos derribar diez orkos cada uno, ¿no? Demonios, debo haber matado a cinco ya.


  Lo que provocaba el ruido se estaba acercando… El ruido era de un motor. Lorenzo se giró y vio su primera luz penetrante, a través del humo proveniente del campo de batalla, y luego la forma de un karro de guerra detrás de él. Era negro, embadurnado con dibujos de cráneos de orkos y huesos, en apariencia parecía destartalado, pero estaba erizado de armas y con un buen blindaje. Lorenzo había visto vehículos como ese antes. Era el equivalente a un transporte de tropas blindado, y estaba tripulado por orkos. Que comenzaron a gritar. Sus pasajeros se amontonaron en la parte posterior del vehículo al ver a dos enemigos expuestos. El piloto movió el reflector del vehículo, enfocando directamente a los dos Catachans y giro las grandes ruedas del karro de combate en su dirección.


  El humor de Muldoon cambio otra vez, de repente se le veía lejano y pálido, por el corte que tenía en la cabeza.


  —El problema es que… —dijo con voz hueca—. Es por Cerebro, que ha muerto, por lo tanto, todos tenemos que matar unos cuantos orkos más para compensar su parte.


  Lorenzo no podía permitirse reaccionar a esta noticia. Ya habría tiempo para llorar a Cerebro más tarde, en estos momentos sería una estupidez.


  El karro de guerra tenía dos akribrilladores pesados acoplados, con sus cañones sobrealiento del vehículo y otra arma que en este momento no podía identificar. Lorenzo empujó a Muldoon hacia un lado cuando vio que los akibrilladores comenzaba a moverse. Un segundo más tarde comenzaron a disparar un lluvia letal de proyectiles hacia su posición, llenando todo su alrededor con la luz de los destellos y su infernal sonido. Su compañero se hundió en sus brazos como un peso muerto. Lorenzo le dio una bofetada en la cara, con la esperanza de recupera el sentido. Más impactos de proyectiles cayeron a su alrededor, pero el reflector había perdido sus objetivos por el humo de la primera ráfaga, pero los proyectiles se estaban acercando a su alrededor a pesar de que las armas orkos, en su mayoría, estaban hechas de piezas recuperadas de armas viejas, notoriamente poco fiables. Sin embargo, un proyectil fallo por pocos centímetros.


  Muldoon parpadeó mientras la sangre del golpe en su cabeza se filtraba hacia un ojo, y tosió cuando el humo se deslizó en su garganta. Lorenzo trató de arrastrarlo hacia las cabañas, pero otra ráfaga cayó sobre esa dirección y fueron arrojados de vuelta a la luz del reflector, que los había redescubierto. Podía ver las siluetas de más orkos a través de la bruma, que se estaban acercando al asentamiento desde la selva.


  Muldoon cogió su rifle láser y se lo dio a Lorenzo, diciendo.


  —Cógelo, le darás un mejor uso que yo en estos momentos.


  No era necesario preguntarle por qué le daba el rifle láser, incluso con el humo podía ver la respuesta. Muldoon estaba hurgando en su cinturón, tenía una carga de demolición en una mano, y estaba buscando la otra con la mano libre. Aunque el primer instinto de Lorenzo fue detenerlo, para salvarlo, se contuvo porque su compañero le sonreía ahora.


  —Me has salvado la vida. Eso hace que sea mi turno. Y además, cuento nueve orkos en el karro más los cinco que llevo en mi cuenta, he acabado con los que me tocaban, más algunos de la parte de Cerebro.


  Mirando al rostro ceniciento de su compañero, Lorenzo vio el dolor y la oscuridad al acecho en los bordes de sus ojos, entonces supo que Muldoon hacia lo único que podía hacer.


  Luego se levanto con sus últimas fuerzas y se alejo antes de que Lorenzo pudiera decirle una sola palabra.


  Muldoon estaba corriendo hacia la luz, y antes de que los orkos supieran lo que estaba pasando, ya estaba demasiado cerca para que pudieran apuntarle con los akribilladores pesados, pero no demasiado cerca para la otra arma que sobresalía del karro.


  Era un lanzallamas. Eso explicaba por qué el karro de guerra estaba en el asentamiento, Lorenzo dedujo que lo habían traído desde las profundidades de la selva para usarlo en las operaciones de limpieza de maleza del asentamiento. Un fuerte chorro de llamas salió en dirección a Muldoon, y a pesar de que éste parecía haber evitado lo peor parte de la llamarada. La visión de Lorenzo estaba obstaculizado por el humo y deslumbrado por el deflector del karro de guerra, pero estaba seguro de que Muldoon estaba envuelto en llamas. Sin embargo, era implacable como los orkos, siguió adelante y saltó por encima del motor del karro de guerra, plantando sus piernas y sus puños a la cara de los artilleros. Los orkos que iban como pasajeros vieron la amenaza, y con gruñidos de amenaza, sacaron sus propias armas. Uno de ellos se abalanzó sobre él, pero Muldoon utilizó su impulso y su peso contra él, y lo arrojó sobre su hombro, derribándolo del vehículo en movimiento. Los otros le dispararon con sus akribilladores, y el cuerpo de Muldoon se convulsionó cuando los proyectiles impactaron sobre su cuerpo. Lorenzo temía que también se cayera del vehículos, pero logro subirse a la parte posterior del karro de guerra, como si estuviera animado por una fuerza de voluntad superior. Cayó en medio de la multitud de orkos, que saltaron sobre él y le desgarraron, pero para entonces había logrado su objetivo final.


  La explosión sacudió al karro de guerra desde el interior y ocho orkos murieron gritando.


  En ese momento, Lorenzo había reemplazado el cargador del rifle láser que su compañero le había dado y ya estaba disparando a las formas que se cernían sobre él, asegurándose de mantenerse en movimiento, para ser un objetivo difícil en medio del caos. Sintió una sensación sombría de triunfo, cuando se cobró su décimo orko muerto de la noche. Pensó en Tiburón Muldoon y supo que habría estado orgulloso.


  Pero sabía que estaba rodeado y los orkos se estaban centrando ahora en él. Llegaban en su dirección desde todos los lados, moviéndose para llegar al combate cuerpo a cuerpo como siempre, confiando en su mayor resistencia y superioridad numérica en contra de su destreza mayor. Esta vez era consciente que no tendría ningún respiro, no estaba Marbo cerca para salvarlo. Había gastado toda su suerte. Entonces, dejó caer el rifle láser cuando se le acabó el cargador y lanzó la última de sus granadas, pensó en cómo habían muerto valientemente Muldoon y Donovits, y Lorenzo decidió que no sería menos y empuño su colmillo de demonio Catachan.


  Por último, Lorenzo corrió a saludar a sus enemigos con el colmillo en la mano y con un salvaje grito de desafío en su garganta.


  DOCE
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  La lucha parecía haber terminado.


  Lorenzo observo el rayo de sol, sorprendido porque la noche se hubiera terminado, no parecía que hubiera transcurrido tanto tiempo. Había perdido la noción del tiempo. Sin embargo, cuando recordaba lo sucedido durante la noche, solo recordaba los difusos rostros deformes de los orkos mientras los acuchillaba hasta la muerte. Recordó que en algún momento había estado de pie espalda con espalda con el sargento Greiss, pero no estaba seguro. Una vez que había entrado en el cuerpo a cuerpo con los orkos, no había tenido más remedio que rendirse a sus instintos. De lo contrario, hubieran ganado sus cansados músculos y el dolor de las magulladuras. Simplemente se habría tumbado al suelo para morir. O, peor aún, habría tenido tiempo pensar en la muerte.


  Pudo haber muerto muchas veces durante la noche, y probablemente no tendría que haber sobrevivido.


  Lorenzo aun estaba luchando en su mente, buscando aun enemigos imaginarios sedientos de sangre. En algún lugar de su mente, se estaba preguntado si volvería a recuperar la cordura alguna vez, o si iba a continuar luchando, para siempre.


  Sí, había sido una batalla gloriosa.


  Y más importante aún, al final había sobrevivido, Lorenzo sintió que la luz del sol le bañaba la cara, y abrió los ojos y supo que estaba vivo.


  Se tomó un momento para orientarse. La luz era brillante, pero se dio cuenta de que la luz entraba a raudales a través de una pequeña ventana.


  Estaba dentro de una choza de un orko. Lorenzo estaba tendido en un camastro improvisado, en realidad no es más que un montón de basura cubierto con trapos, y estaba envuelto en pieles malolientes. Se le pasó por su mente brevemente que era un prisionero de los orkos. Pero no era el estilo de los orkos.


  El hecho era que su pequeño escuadrón había logrado lo imposible. Habían ganado. ¿Pero a qué precio?


  Lorenzo sintió su costado rígido, y movió una mano vacilante bajo las voluminosas pieles malolientes para investigar. Sus dedos inquisitivos encontraron piel sintética entre las costillas en el lado derecho, e hizo una mueca ante el repentino recuerdo de un hacha cortando a través de su carne. Su recuerdo estaban desordenados, todavía imprecisos, pero que el dolor era real. Lorenzo suspiró con pesar. Le hubiera gustado estar de pie.


  —¡Hey, Lorenzo, has recobrado la consciencia! —gritó una voz familiar.


  Lorenzo giro su cuello hacia la dirección de la voz, hacia la litera que estaba a su lado, donde yacía Woods. Supuso que también estaba herido. Lorenzo lo reconoció enseguida por la arrogante sonrisa de su rostro.


  —Buenos días, holgazán —dijo Woods—. Llevo aquí despierto unas cuantas horas, mientras tu estabas roncando tan tranquilo.


  —¿Nosotros… ganamos, entonces? —preguntó Lorenzo.


  Woods, levantó una ceja.


  —Encuentro tu pregunta ofensiva. Por supuesto que ganamos, Lorenzo.


  —Lo que quiero decir es que… me enteré de la muerte de Cerebro.


  En el rostro de Woods apareció una mueca de tristeza.


  —Si. Perdimos a Cerebro. Y estamos empezando a darnos por vencidos con Tiburón. Han estado buscándolo toda la mañana.


  En la mente de Lorenzo apareció la imagen de Muldoon corriendo hacia la luz del deflector del karro de guerra orko, y sintió una punzada en el estómago.


  —No van a encontrarlo —respondió aturdido.


  Woods lo miró con una mirada inquisitiva, casi necesitada, y Lorenzo se dio cuenta de tenía que explicarle la última historia de tiburón Muldoon, para mantenerlo vivo. Tenía ese honor y esa responsabilidad. Así que respiró hondo, cerró los ojos por un momento mientras recogía sus palabras, y inicio la narración de la muerte de Muldoon.


  Hizo hincapié en cómo Muldoon había sido valiente, hasta el final. Se refirió a la herida en la cabeza, ya que así, parecía aún más heroico por haber superado una lesión y exageró el número de orkos que iban en el karro, diciendo que eran unos quince, no sabía cuántos orkos había en el vehículo, porque después de todo estaba oscuro y había tanto humo y no quería quedarse corto, así parecía que Muldoon había vendido su vida muy cara para los orkos. Woods, escuchó la historia con creciente admiración, y cuando termino, acordaron que Tiburón había tenido una muerte honorable. Lorenzo sintió un extraño orgullo por haber estado allí, de haber visto algo tan inspirador, pero sobre todo a sabiendas de que había hecho justicia a la memoria de su compañero caído, y de alguna manera todo parecía un poco más brillante entonces.


  —¡Un par de los nuestros vieron la muerte de Cerebro! —dijo Woods a cambio del relato de la muerte de Tiburón.


  —La mayoría nos habíamos desperdigado por la selva, y los orkos nos buscaban, no habíamos tenido tiempo para escondernos con todo el infierno que se había desatado tan rápido. Dicen que estaba con Wildman y tal vez con Tiro al Blanco. Los orkos les estaban pisando los talones, y Cerebro decidió dar su propia vida para comprar tiempo para el resto de nosotros. Por supuesto, se llevo unos cuantos orkos con él. Tengo que confesar, que a veces pensaba, que ladraba demasiado, pero por la forma en que los otros me han contado su muerte, Cerebro habría hecho a Marbo sentirse orgulloso de haber luchado a su lado. Parece que abatió a diez, doce orkos en solitario, y aguanto de pie el tiempo suficiente para que los demás pudieran prepararse para defenderse.


  —¿Qué pasó? —preguntó Lorenzo—. ¿Quiero decir, como empezó todo? Casi habíamos cruzado el campamento, y entonces…


  —Oh, sí —dijo Woods—, casi se me olvida que no estabas cuando empezó todo. Apuesto a que adivinas quien fue lo suficientemente estúpido como para pisar una trampa orka.


  —¿Mackenzie? —arriesgó Lorenzo. Por el desdén en la voz de Woods y la expresión de su rostro, la respuesta era muy evidente.


  —¡Mackenzie! —confirmó Woods—. El Comisario, pero no fue todo por su culpa. Fue por luz azul. Vino para arriba hacia nosotros en el momento más inesperado. Sentí como entraba en mi cabeza, sólo un segundo como si estuviera escaneándome, leyendo mi mente, y luego siguió su camino. Me imagino que lo que pasó fue que la luz azul encontró al más débil de nosotros. Mackenzie se levantó, y empezó a caminar hacia la luz, como si estuviera en trance o algo así. El sargento trató de detenerlo, alzó su rifle láser y le dijo a Mackenzie que tendría que dispararle si daba un paso más, aunque no sé por qué le importaba Mackenzie, no puedo decir que hubiera derramado una lágrima si Mackenzie, si se hubiera hundido en el pantano de ácido y para no salir nunca.


  Pero el viejo Rostro Duro llegó a su lado y Mackenzie se quedo quieto. Así estuvo un rato, mirando a Greiss y a la luz azul confusamente. Creo que fue Tiro al Blanco el que vio el cable. Mackenzie estaba parado delante del cable. Solo el dios-Emperador sabe porque no había saltado ya. El viejo Rostro Duro le hizo señas al resto de nosotros para que retrocediéramos, siguió hablando con el Comisario con tranquilidad y en calma. Mackenzie, que estaba escuchando, pudo en algún momento volver a la realidad, pero todavía estaba bajo la influencia de la luz azul. Le pregunto a Greiss como podía fiarse de nosotros. Habló de lo que sucedió en el río y acusó al sargento de querer verlo muerto. Sabía que estábamos en problemas en ese momento, sabía que iba atraer a los orkos a nuestra posición con el tiempo, incluso si no lo hacía la explosión de la trampa. El viejo Rostro Duro hablaba en voz baja, tratando de silenciar al Comisario, pero cada vez se estaba poniendo más histérico.


  —Es lo que la luz azul, quería que pásese —dijo Lorenzo sombríamente—. Juega con tus esperanzas, tus temores. Y Mackenzie ya estaba asustado…


  —Tiene sentido —dijo Woods—. Creo que, en el fondo, tal vez Mackenzie quería creer al sargento, pero la luz era demasiado fuerte para él, ¡maldita sea!


  —¿Qué pasó con Braxton?


  —Lo intento —admitió Woods—. Se arrastró hacia delante, se puso en la zona de peligro, sólo para poder hablar con Mackenzie y respaldar al viejo Rostro Duro en lo que estaba diciendo. Pero tan pronto como abrió la boca, el Comisario le acusó de traicionarlo, dijo que estaba solo y que no iba a escuchar a nadie más. Cerró los ojos, se puso las manos sobre las orejas y comenzó a gritar para que dejaran de hablarle, que lo dejaran solo, para poder pensar.


  »Bueno, ahí es donde se complico todo. Braxton se adelantó, pensando que podía arrastrar a Mackenzie hasta un lugar seguro. Pero el Comisario había tomado ya una decisión.


  —O mejor dicho —murmuró Lorenzo—, la luz la había tomado por él.


  —Y el resto, como el Comisario es historia.


  —¿Y Braxton?


  —Oh, está bien. El viejo Rostro Duro pudo apartarlo a tiempo, tiró de él hacia la selva.


  —No debería haberlo detenido —dijo Lorenzo—. Me refiero a Tiburón, en el río. Habría matado a Mackenzie, pero pensé… No sé lo que pensé. Si me hubiera callado, si le hubiera dejado… Tiburón y Cerebro todavía estarían vivos.


  —Las cosas no funciona así —dijo Woods, con más entendimiento del que Lorenzo esperaba de él—. Nadie podía hacer que Tiburón hiciera nada que él no quisiera hacer. Dejó a Mackenzie colgando por la misma razón que cualquiera de nosotros lo hubiera hecho: porque cuando el arnés del comisario se rompió y se agarró a la cuerda, nos sorprendió a todos. Tenías razón, Lorenzo. No se puede negar a un hombre una segunda oportunidad después de probarse a sí mismo de esa manera.


  —Aun así…


  —Si la luz no se hubiera centrado en Mackenzie —dijo Woods—, habría centrado su influencia sobre alguien más. Braxton, tal vez. O… o… ya te lo he dicho, Lorenzo, lo que sentí en mi cabeza. Sentí que me llamaba y en ese segundo, creo que me habría hecho cualquier cosa que me pidiera.


  Esas palabras sorprendieron a Lorenzo. Este no era el Woods que conocía. Se volvió hacia su compañero con una nueva ansiedad punzante en él, y dijo.


  —Nunca hablas de ti mismo. ¿Cómo acabaste… Quiero decir, ¿que te pasó ayer por la noche?


  —¡Hey, no te preocupes por mí! —dijo Woods alegremente—. Lo hice bien. En serio. Al igual que tu, eso es todo. Sabes que a Greiss le gusta pensar que tiene que cuidar de todos. Me dijo que si no me tumbaba aquí, él me noquearía hasta dejarme inconsciente.


  —Es verdad —dijo Lorenzo. No sabía que le pasaba a Woods. Pero se estaba empezando a darse cuenta de lo pálido que estaba su compañero. El sudor perlaba su frente, como si tuviera fiebre o tal vez era por el calor de las malolientes pieles de los orkos.


  —En serio —dijo Woods—. Estas pensando que tengo mala cara, pero deberías ver al orko que me hirió. Más bien tendría que decir los veinte orkos que mate durante la noche.


  Y se lanzó a una relación detallada y sangrienta de cada golpe que había lanzado, cada descarga que había disparado, cada corte que había hecho con su colmillo de diablo Catachan contra las hordas de Orkos.


  Lorenzo dejo de escuchar después de un tiempo. Se desconectó de las palabras de Woods, se esforzó por captar los distantes sonidos apagados del exterior de las paredes de la choza: pasos, el arranque de conversaciones. Sintió como si no debería estar tumbado en la cama para su edad. Anhelaba sentir el aire fresco en la cara, ponerse al día con los compañeros que había pensado que nunca volvería a ver. Para ver qué nuevos desafíos se habían planteado en su ausencia.


  Sabía que debía esperar. No conocía la gravedad de sus heridas. No se sentía con heridas graves, pero su cabeza estaba confusa y podría haber estado en shock. Podría haber sido infectado…


  Lorenzo no podía soportar esperar más. Woods había quedado en silencio. Lorenzo se dio cuenta de que estaba dormido. Salió de las pieles y probó cada uno de sus miembros, procurando controlar su peso, antes de colocar un pie en el suelo. Se tambaleó un poco, pero parecía que podía mantenerse en pie sin problemas.


  EL aire de la mañana entraba a través de la ventana, y erizó su piel como alfileres. Se arrastró hacia Woods y coloco la mano en su frente, encontrándola caliente como una olla a fuego lento. Unos segundos después encontró su ropa y mochila en una pila en un rincón, con el rifle láser de Muldoon presentado casi con reverencia a su lado.


  Su chaqueta le parecía pesada y sucia al roce de su piel, la ropa estaba sucia con su propia sangre seca. Sólo cuando vio su cantimplora de agua que se dio cuenta de lo seca que tenía la garganta. Bebió de la cantimplora con avidez, y tuvo que parar antes de que la vaciara. Tenía que haber agua fresca en algún lugar del campamento, razonó. La piel alrededor de su remendada herida tenía evidentemente que haberse limpiado. Anhelaba una piscina para bañarse, aunque un poco de suciedad no le solía molestar.


  Finalmente, Lorenzo se acercó a la puerta para salir al mundo exterior y pensó que estaba cerrada al principio, pero estaba atascada en su marco. Puso su hombro sobre la puerta, y trató de fingir que el esfuerzo no le había dolió. Se tambaleó cuando la luz del sol le dio de lleno, parpadeo, y se fue directamente a buscar al sargento Greiss.


  En algún lugar había un fuego encendido, Lorenzo alcanzó a ver a Myers y Storm arrastrando un cadáver de un orko entre los dos.


  Entonces Greiss lo cogió y lo guio de vuelta a la cabaña. Le dijo que se tomara las cosas con calma con un suave gruñido. Lorenzo trató de deshacerse de su presa, trató de demostrar que podía estar de pie sin ayuda, pero sin darse cuenta, ya estaba sentado en la litera de nuevo, simplemente agradecido de que la habitación no estuviera dando vueltas. Greiss comprobó la temperatura con sus callosas manos, le miró a los ojos y asintió, satisfecho.


  —Vas a vivir.


  —¿Lo hicimos bien, bien, sargento?


  —Sí, Lorenzo. Lo hicimos bien. Hicimos más que bien. Hemos estado lanzando cuerpos Orkos, en la llamas toda la mañana.


  Lorenzo no puso en duda esa afirmación. Conocía a los Catachans y normalmente no quemaban los cadáveres de sus enemigos por el bien de sus almas. Los orkos eran reconocidos por sus propiedades regenerativas, era normal que un orko muerto se levantara de un campo de batalla en busca de venganza.


  En Rogar III, se dio cuenta, que había más razones para tomar precauciones.


  —¡Sargento! —gritó Woods despierto otra vez.


  Lorenzo se preguntó si la voz de Woods no había sonado demasiado débil, la última vez que habían hablado. Tal vez lo hubiera hecho, y no lo había notado.


  —Lorenzo me informo sobre la muerte de Tiburón.


  Y Woods repitió la historia con el sargento escuchando pacientemente. Esta vez, había veinte orkos en el karro de guerra, y Muldoon tenía que abrirse camino a través de cuatro más para llegar a él, pero Lorenzo no se tomó la molestia de corregir los detalles. La versión de Woods era mejor historia y Muldoon se merecía su gloria.


  —¿Estamos listos para salir, sargento? —preguntó Woods, cuando termino de contar la historia.


  —Todavía no, Gatillo Fácil —dijo el sargento Greiss—. Aún tenemos que limpiar. Tenemos que desmontar todas las comunicaciones que podamos encontrar, puedes apostar que quedan escondidos algunos gretchin.


  Woods, hizo una mueca.


  —Tarde o temprano, encontraremos a más orkos, en todo el planeta, seguramente saben que hemos atacado esta base.


  —Si tenemos suerte —dijo Greiss—. Los orkos no destacan por su inteligencia. Ellos simplemente pensaran que el asentamiento era el objetivo principal de la incursión desde el principio, especialmente cuando se enteren de los ataques a los otros campamentos.


  —Pero saben que hemos atacado un asentamiento cercano a su Kaudillo. Sepan o no cual es el objetivo de nuestra misión principal, si el gran verde tiene la mitad de cerebro de lo que Mackenzie pensaba, tomará medidas adicionales de seguridad. Nuestro difunto y querido Comisario acaba de complicarnos la misión.


  —No pienso volver a la base, sin haber cumplido la misión —anunció Greiss.


  —Ya me lo imaginaba —aseveró Woods—. Pero, bueno, si pudimos con una proporción de treinta a uno, hay pocas cosas que nos podrían hacer frente, ¿no?


  —Lo gracioso acerca de eso —gruñó Greiss—, es que por los cuerpos de orkos muertos que hemos retirado, realmente creo que Marbo se equivocó, ya que se baso en el tamaño del asentamiento y por el numero de chozas. Creo que estábamos en una proporción de diez a uno, y eso me hace pensar que estamos con suerte, Gatillo Fácil. Creo que nuestro trabajo estaba a medio hacer cuando encontremos al Kaudillo.


  —¿Crees Rogar III ha sido tan duro con los orkos, como lo ha sido con nosotros?


  —Por el tamaño del campamento, y por los cuerpos que hemos recuperado creo que sí.


  —Ahora lo que me preocupa es que ha pasado con los cuerpos de los orkos que han muerto por culpa de Rogar III, y, cuando tiempo les costó a los orkos supervivientes darse cuenta de que tenían que destruir los cuerpo de sus muertos.


  Lorenzo en estos momentos estaba mirando al techo. Estaba pensando en Dougan, o más bien con lo que el mundo letal había hecho con su cuerpo. También pensó en las aves muertas que les habían atacado. Y ahora al pensar en unos cien o doscientos, orkos muertos, en diferentes estados de descomposición, moviéndose cerca de su posición. No pudo reprimirse de decirle al sargento lo que había pensado su imaginación.


  —En caso tendremos unos cuantos días interesantes —murmuró Greiss.


  —No hay nada que no podamos manejar —dijo Woods—, ¿verdad, sargento?


  Lorenzo se sumió en un sueño sin sueños, abrió los ojos una sola vez durante unas cuantas horas para encontrarse a sí mismo en la cama de nuevo. Greiss estaba en la puerta y observando a Woods, parecía estar muy agobiado. A sus treinta y cinco años, parecía más viejo y más cansado de lo que Lorenzo lo había visto antes.


  La siguiente vez que se despertó, Greiss estaba allí, de pie junto a él, sacudiéndolo, y por la poca luz que entraba por la ventana, supo que era tarde.


  —Ya es hora que dejes de dormir, soldado —dijo Greiss—. Tenemos una gran cantidad de terreno que recorrer si todavía queremos tener una posibilidad de alcanzar al Kaudillo. ¿Estarás a la altura?


  —Sí, sargento —respondió Lorenzo, poniéndose de pie, aliviado cuando su cuerpo se mantuvo con firmeza erguido.


  Aún se sentía débil, agotado, y la herida aun le dolía, pero sus sentidos estaban más despejados en estos momentos. Los hombres Catachan se curaban más rápido. Se puso su chaqueta y su mochila de nuevo, cogió el rifle láser que suponía que ahora era suyo y se dirigió a la puerta. Se detuvo cuando se dio cuenta de Greiss no le estaba siguiendo. Estaba sentado en la litera que Lorenzo había dejado libre, mirando al vacío, con su pistola láser en su regazo. Lorenzo sintió un nudo formándose en su estómago cuando se vio forzado a enfrentarse a una verdad desagradable.


  —¿Qué hay de Woods, sargento? ¿No le va a despertar?


  —En un minuto —respondió el sargento.


  Lorenzo miró Woods. Su piel estaba más blanca que nunca, empapado en sudor. Y Su respiración estaba entrecortada, y cada pocos segundos dejaba escapar un gemido. Parecía tener la madre de todas las pesadillas. Woods parecía sorprendentemente, más pequeño.


  —¿Se recuperara? —preguntó Lorenzo.


  —Gatillo Fácil se las arreglo para encontrar una posición de francotirador —dijo Greiss—. ¡Un árbol! Comenzó a derribar a los orkos como maniquíes en un campo de tiro. Pero uno de ellos tuvo la suerte de estar mirando en la dirección correcta y vio los fogonazos del rifle láser. No pudo huir a tiempo. Los orkos le rodearon y comenzaron a disparar hacia las ramas. Gatillo Fácil recibió un impacto en la pierna y fue rozado por dos proyectiles más, pero nada mortal. Utilizó su mochila y el tronco del árbol para protegerse. Con su camuflaje y todo, los pieles verdes no sabían a dónde apuntar. Gatillo Fácil empezó a tirarles las granadas, cayendo sobre la cabeza de los orkos. Debió de haber tirar una docena o más. Pero sabes cómo son los orkos. No se dé por vencidos fácilmente. Todos los orkos de los alrededores se dirigían hacia el árbol donde se había escondido. Gatillo Fácil continuó disparando con el rifle láser hasta que se quedo sin munición. Como no podía quedarse para siempre, solo fue cuestión de tiempo que fuera alcanzado por algún proyectil. Hizo lo único que podía hacer, salto derecho sobre sus cabezas de los orkos.


  Había un toque de admiración en la voz del viejo Rostro Duro, pero ahora se estaba desvaneciendo y dejó caer los hombros. Lorenzo sabía que Woods y Greiss tenían una gran amistad.


  —Si no hubiera sido por la maldito proyectil en la pierna… —Greiss se quedó en silencio por un momento, y luego con orgullo en su voz, continuó—. Siguió luchando. A pesar de que se había roto la columna vertebral y de estar en el suelo con los orkos arrojándose sobre él… Debí haber llegado allí antes.


  —No, sargento —protestó Lorenzo automáticamente.


  —No me vengas con eso —gruñó Greiss—. Ninguno de nosotros tendría que terminar sus días como un viejo caballo de batalla cojo.


  Lorenzo seguía digiriendo la importancia de lo que estaba diciendo Greiss. Estaban en una incursión detrás de las líneas enemigas, sin respaldo, sin poder comunicarse, alejados de cualquier base del Imperio, y que era poco probable que un médico pudiera hacer mucho por Woods. La única persona que podía salvarlo ahora de un destino peor que la muerte era Greiss. La mirada de Lorenzo se desvió hacia la pistola láser en la rodilla del sargento.


  —Va a ser recordado. —Era lo único que podía decir Lorenzo.


  Su comentario pareció aliviar un poco la tensión de Greiss.


  Luego hubo un silencio incómodo como Lorenzo se dio cuenta de que no había nada más que pudiera decir, y finalmente, se dirigió a la puerta.


  Lo último que vio cuando salía de la choza, fue a Greiss inclinado sobre Woods, sacudiéndolo suavemente para despertarlo, diciéndole que era la hora y presionando la pistola láser en sus manos. Y Woods sonreía sin miedo, pero aliviado. Agradecido, incluso.


  Lorenzo sabía que era lo mejor. Se alejó de la cabaña, e hizo caso omiso de la parte de él que quería echar a correr para alejarse de allí antes de que pudiera escuchar…


  Pensó en su promesa, que Woods seria recordado. Pensó en su compañero, recordaría su historia. Pensó acerca de los peligros que aún tenían por delante, con sus compañeros agotados y con muchos compañeros caídos ya.


  Lorenzo fingió no oír la voz oscura en la parte posterior de la cabeza. La voz que dijo: «Sí, Gatillo Fácil Woods será recordó. Tiburón Muldoon será recordado. Todos serán recordados».


  ¿Pero por cuánto tiempo?


  TRECE
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    TRECE

  


  La lluvia llegó temprano en la noche.


  Los Guerreros de la Selva habían visto las nubes, y sintieron la brisa fresca y dulce que presagiaban el estallido de la lluvia. Pero la velocidad y ferocidad con la que rompió desafiaron todas sus expectativas.


  La lluvia era ácida. El guardia Braxton hizo una mueca cuando la primera gota salpicó su mejilla. Lorenzo se echó una mano al cuello cuando se empezó a quemársele la piel. El ácido, afortunadamente, estaba diluido en el agua y no era tan potente como el de las plantas escupidoras, pero una exposición prolongada, puede hacerles mucho daño.


  Encontraron un refugio bajo las ramas de un enorme árbol. Lorenzo escuchó la lluvia caer sobre el techo de hojas, y miró con tristeza la cascada de líquido redirigido como una cascada a su alrededor. Se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que las hojas se quemaran y estuvieran expuestos a la ácida lluvia, no podía dejar de pensar en que la lluvia podía haber sido deliberada. Era como si el planeta estuviera decidido a destruirlos, que sería capaz de sacrificar una parte de sí mismo.


  Se debatió por la conveniencia de volver atrás, bajo el techo de planchas de metal del campamento orko, pero Greiss, era particularmente reacio a perder terreno.


  —Aparte de que… —gruñó Greiss, echando una cautelosa mirada por encima del hombro—, no sabemos qué puede haber detrás de nosotros.


  Todos sabían lo que quería decir. Desde que habían partido, habían sido conscientes de las siluetas merodeando detrás de ellos de nuevo.


  Había sido inevitable, por supuesto. Sin embargo, Lorenzo había esperado al menos un respiro. No era el único de los seis hombres que quedaban en la escuadra, la mitad de la cantidad original, que había sido herido en la batalla de la noche anterior, ni sentirse profundamente cansado. El brazo izquierdo de Armstrong estaba inutilizado, los tendones del nervio en su hombro habían sido cortados por un hacha orka, y Braxton no había dicho una sola palabra desde la muerte del Comisario. Por la tarde parecía que podía caer desfallecido por el cansancio en cualquier momento. Sus rifles láser estaban bajos de municiones, Myers llevaba un cinturón con células solares intentando con que la luz del sol menguante hacer lo posible para recargarlas hasta que pudieran hacer un fuego para hacer el trabajo correctamente. Pero la naturaleza de su misión, y Greiss, ahora firmemente al mando, había ordenado que siguieran adelante. Ninguno de los seis hombres estaba dispuesto a admitir la derrota.


  El mapa había sido incinerado junto con Mackenzie, pero Armstrong sabía dónde estaban y estaba seguro de poder recordar la ubicación de la guarida del Kaudillo por los mapas de la sesión informativa. Al menos sabían a donde tenían que ir.


  Rompieron los polvos alcalinos de sus mochilas, se las frotaron entre la piel expuesta y el cabello. Mientras lo hacían, los fantasmas comenzaron a reunirse en las esquinas de su visión. Esta vez, eran más que una solitaria silueta. Y estas criaturas, al parecer, no se estaban tomando en serio lo de ocultar su presencia.


  O tal vez era simplemente porque eran más grandes y más torpes que Dougan, y con menos habilidades para ocultarse.


  Cadáveres de orkos tal vez, como los Guerreros de la Selva había anticipado. Así de cerca, no podían negar el hedor de la muerte que salía de las siluetas, que había estado flotando en el aire en las últimas horas, siempre que tuvieron la brisa proveniente de sus espaldas. Algunos de estos orkos por el olor deberían llevar muertos semanas o meses, pero ahora eran parte del planeta mismo, animados por una energía misteriosa.


  Le había costado seis Guerreros de la Jungla, que una de esas criaturas se retirada. Una criatura más pequeña. Seis Guerreros de la Jungla relativamente frescos y listos para la batalla.


  Por ahora, las criaturas parecían contentarse con mantener la distancia observándolos. Greiss trasladó su equipo de forma rápida de todos modos, preocupado por ser rodeados si se quedaban quietos demasiado tiempo. Se movieron a través de la lluvia a un ritmo más rápido de lo normal, con sus mochilas sobre sus cabezas, pegados a los árboles.


  Afortunadamente, sabían lo suficiente sobre Rogar III como para evitar sus trampas más evidentes, aunque Lorenzo recordaba lo que había dicho Donovits sobre la rápida evolución de este mundo, y, observaba a todas las flores más cercanas con cierta cautela.


  Se giro al oír otro un ruido entre el follaje, detrás de él. Pero esta vez estaba más cerca de lo normal, a la izquierda de la escuadra en algún lugar de detrás de ellos. Apunto con su rifle láser en la dirección de los ruidos, pero no se atrevió a abrir fuego, para que no empezar algo que no podría terminar. Una silueta de un orko se perfilaba claramente, mirándolo con los ojos sin pestañear, uno de los cuales estaba colgando, envuelto en sangre coagulada. Cuando vio que Lorenzo lo estaba apuntando, se hundió silenciosamente en el suelo.


  —¡Se están acercando! —anunció—. Hemos sobrevivido a todos los ataques de Rogar III, así que tiene sus cadáveres reanimados, observándonos, buscando alguna debilidad.


  —Yo casi prefiero que nos ataque de una vez —murmuró Braxton.


  —Cuidado con lo que deseas —le advirtió Storm con gravedad.


  —Cuando llegaron por primera vez —dijo Braxton—, no había oído a nadie hablar de Rogar III como si fuera un ser vivo, un enemigo, como un orko o algo así, no lo sé… Quiero decir, estoy empezando a darme cuenta de que este planeta está vivo, como un ser inteligente y que su objetivo es destruirnos.


  Por su tono era evidente que esperaba que alguien lo contradijera, y le dijera que solo eran tonterías. Pero nadie lo hizo.


  La selva había comenzado a espesarse de nuevo. Greiss había enviado Myers y a Storm por delante para despejar el camino, y el ritmo de la escuadra se había reducido. Y las fantasmas se estaban reuniendo a sus espaldas.


  —Tal vez deberíamos que hacer unas cuantas descargas de advertencia —sugirió Armstrong, evidentemente preocupado, sopesando su arma con su mano buena como para tranquilizarse—. Igual se desalientan un poco.


  —No creo que sirva de nada —murmuró Greiss.


  —Gatillo Fácil disparo a… —comenzó Lorenzo, y luego fue incapaz de decir el nombre de Dougan—. Disparo a la primera criatura pero no parecía reaccionar a los impactos.


  —Posiblemente no sienten dolor —dijo Greiss—. ¿Recordais de lo que dijo Cerebro? Tenemos que dejar de pensar en estas cosas como criaturas vivas. No tienen corazón, ni órganos internos, ni nervios, y dudo que sus cerebros sean de mucha utilidad. Sólo son plantas, nada más. Son parte de la selva, es el planeta envuelto alrededor de los cadáveres animados.


  Lorenzo hizo un rápido vistazo a las cercanas siluetas, en busca de una más pequeña y delgada que las otras, sabiendo que no lo encontraría. Si el Dios-Emperador tuvo alguna influencia en este planeta tan alejado de su trono dorado, le pidió que Dougan pudiera descansar en paz.


  —Pues tratémoslos como lo haríamos con cualquier planta hostil —razonó Armstrong.


  —No se les puede arrancar por qué no tienen raíces —gruñó Greiss—. Están de pie y moviéndose.


  —¿Cortándolos? —sugirió Storm, crispando los dedos sobre la empuñadura de su cuchillo.


  —Demasiado tiempo con los cuchillos —dijo Greiss—. Caminad es lo único que podemos hacer, ya pensaré en algo para acabar con esas cosas.


  —Tenemos que hacer algo —insistió Braxton—, antes de que nos ataquen.


  —Creo que tiene razón —dijo Armstrong—. Necesitamos una demostración de fuerza, para que tengan algo en lo que pensar. Bueno, si son capaces de pensar o lo que sea.


  —Si no pudieran pensar —murmuró Myers—, alguien tendría que pensar por ellos, ¿no?


  —¿Con que explosivos contamos? —preguntó Lorenzo.


  —Un par de minas de fragmentación —respondió Storm.


  —Todavía tengo mis cargas de demolición —dijo Myers.


  —Guardarlas —dijo Greiss, con un brillo en sus ojos— para una ocasión especial. Tengo una idea mejor. ¿Que os parece si intentamos quemarlos con el lanzallamas?


  Myers y Storm rápidamente habían montado el pesado lanzallamas de nuevo.


  Greiss se lo coloco en la espalda, esforzándose bajo el peso del dispositivo y se movió en dirección a las criaturas. Apretó el gatillo al mismo tiempo que barría con el lanzallamas una extensa área con el amplio arco de llamas.


  Fue como una docena de explosiones, se hubiesen sucedido vez, las plantas y los árboles estallaron como si acabaran de ser quemados desde dentro. Las criaturas que fueron alcanzadas por las llamas resultaron ser muy inflamables por las hierbas y plantas incrustadas en sus cuerpos. Se tambalearon en aparente confusión, con los brazos moviéndose en vano a cámara lenta, tratando de apagar las llamas que los devoraban, para segundos después moverse por el pánico, chocando entre sí, y propagando las llamas entre sus compañeros.


  Lorenzo fue sorprendido por el éxito de las llamas, hasta que recordó como los imperiales y orkos usaban los lanzallamas para desforestar grandes aéreas alrededor de los campamentos.


  No tenía sentido pero Lorenzo, pero estaba seguro del porqué los extremos cambios que se habían producido en el planeta para que el Imperio declara este mundo como mundo letal. El propio mundo tenía miedo, y en su miedo, optó por atacar a las criaturas que lo estaban dañando, mientras todavía tuviera los medios para hacerlo.


  Los Guerreros de la Selva sacaron sus rifles láser. Las criaturas que estaban en llamas, pero que aun podían moverse, pasado los primeros impulsos de pánico, se dirigían hacia ellos de un modo errático, como un pequeño ejército de demonios infernales. Los Guerreros de la Selva iniciaron una letal andanada de descargas de rifles láser, sin ningún efecto alguno. Greiss optó por una nueva ráfaga de fuego hacia las criaturas, con la esperanza de acelerar su destrucción, pero al final tuvo que abandonar el lanzallamas y apartarse rápidamente. Ya que una criatura se estaba abalanzó sobre él, cayó al suelo donde había estado Greiss. La criatura trató de levantarse de nuevo, pero la tierra quemada que lo recubría, se estaba desprendiéndose como la piel muerta, dejando ver la carne podrida y los huesos del cadáver del orko, pero estaba demasiado dañado como para levantarse.


  El resto de Guerreros de la Selva dejaron caer sus mochilas y trataron de dispersarse, pero no pudieron ir muy lejos, confinados en el estrecho corredor que habían despejado con los cuchillos. No se podía decir lo mismo de las criaturas, sus movimientos eran lentos y torpes, pero sin obstáculos. Se dispersaron también, cada uno eligiendo un objetivo diferente. Lorenzo se encontró al lado de Braxton, tratando de internarse en la selva, con espinas desgarrando sus chaquetas y sus cabellos, ortigas picándoles las manos, con dos criaturas en llamas persiguiéndoles.


  —¡Disparadles a las rodillas! —gritó Armstrong.


  Lorenzo y Braxton siguieron la sugerencia de Armstrong y trataron de disparar a las piernas de la criatura más cercana. Pudieron hacer cuatro descargas antes de que pudiera colocarse a su lado. La criatura alzo su pesado puño con intención de golpear, Lorenzo no estaba seguro de que el objetivo del puño fuera él o Braxton, pero cuando el puño se dirigió hacia él, se agachó y golpeó con la culata del rifle la pierna de la criatura, que ya estaba dañado por un impacto, pero tuvo que retroceder ante las llamas que envolvían a la criatura. La criatura se dio la vuelta para seguirlo pero Lorenzo le había roto un hueso de la pierna, haciendo que la pierna se doblara de un modo antinatural.


  La criatura en su caída se las arregló para agarrar a Lorenzo en su caída. Lorenzo durante unos segundos no pudo desprenderse de la criatura, poco más que un esqueleto en llamas. Por un instante, se quedo mirando al ojo que le colgaba de su cuenca vacía y el ojo parecía estarse burlando de él. Mientras la boca llena de colmillos se abría en una sonrisa. Lorenzo le plantó una rodilla en el estómago de la criatura y trató de empujarlo para apartarlo. La espantosa criatura, se vino abajo por el impacto de la rodilla, los brazos de la criatura se desprendieron del resto del cuerpo, y Lorenzo recibió una lluvia de carne podrida, huesos, el barro y hojas ardiendo.


  Lorenzo de desprendió de los brazos que aun lo agarraban, y comenzó a apagar las llamas que habían prendido en su ropa. Entonces levanto su rifle láser en busca de nuevos objetivos, para encontrarse que las otras criaturas habían sufrido la misma suerte que la suya. La combinación de las llamas y las descargas en las rodillas habían destruido su cohesión, y se derrumbaban a los pies de los Guerreros de la Selva aliviados. Dos criaturas aun estaban relativamente intactas, aun moviéndose en el suelo con ambas rodillas destrozadas, arrastrándose por el suelo. Se acercó a una de ellas, y le rompió la columna vertebral con un culatazo en la nuca.


  Los Guerreros de la Selva se relajaron y se reagruparon en el repentino silencio, con decenas de pequeños incendios a su alrededor hasta que la lluvia les extinguió.


  —¿Cree que es la última vez, que los veremos, sargento? —preguntó Myers.


  —Espero que sí, Tiro al Blanco —gruñó Greiss. Lanzando una mirada despectiva hacia el lanzallamas descartado—. Porque el depósito esta vacío.


  Myers y Storm desmontaron el dispositivo de todos modos, por primera vez en dos días, ninguno de los Catachans tenía la sensación como si les estuvieran observando.


  —Había más de esas cosas por ahí —señaló Armstrong a Greiss—. Sólo quemamos a los que estaban al frente. Al menos una docena o más huyeron bajo tierra cuando vieron las llamas.


  —Por no hablar de todos los orkos, que debieron de morir en otros campamentos orkos de Rogar III —dijo Lorenzo.


  —¿Y los guardias imperiales caídos? —dijo Braxton en voz baja.


  Greiss asintió. Ya se imaginaba que posiblemente habría guardias imperiales entre las criaturas.


  —¿Crees que se pueden desplazar por debajo del suelo? —preguntó Braxton—. ¿O tienen que reaparecer donde cayeron?


  —No lo sé —dijo Greiss—. ¿En qué estás pensando?


  —Que esta podría ser una buena ocasión, para usar las minas.


  Greiss estudio a Braxton por un momento, y luego una sonrisa apareció en sus labios.


  —Me gusta tu modo de pensar. Bien, soldados, colocad todas las minas que tengáis a mano. Y colocadlas donde creáis recordar haber visto alguna criaturas esconderse bajo tierra, de ese modo, la próxima vez que intente salir de sus tumbas, van a tener una desagradable sorpresa esperándolos. Lorenzo, Braxton, comenzad a despejar el camino. Una vez que hayamos colocado las minas, vamos que tener que salir de aquí rápido.


  —¡Sí, sargento! —dijo Lorenzo.


  Greiss se había dado media vuelta, cuando un pensamiento se le ocurrió y se volvió a mirar a Braxton.


  —Déjame ver tu cuchillo —le ordenó a Braxton.


  Braxton le mostró la pequeña hoja y roma que había estado usando, y Greiss expresó su desprecio por lo que llamo, una mierda imperial.


  Lorenzo se había dado cuenta de que Greiss había estado usando dos colmillos diferentes hoy, y supuso de donde había sacado el segundo. Sin embargo, sintió que sus ojos se abrieron cuando el sargento saco el colmillo de diablo de Catachan de más de un metro de largo, más un arma que un cuchillo y se lo entregó al Validian.


  —Te será más fácil defenderte y cortar la maleza. Pero solo es un préstamo.


  Braxton aceptó el colmillo y lo empuño con su mano. Admirando el afilado borde y lo bien equilibrado que estaba.


  —Sí, sargento —dijo, Braxton con una voz llena de asombro—. Ahora puedo ver que ya soy parte del equipo.


  Cuando Braxton y Lorenzo comenzaron cortar la maleza para abrirse paso, Greiss y Armstrong comenzaron a colocar las minas, mientras tanto Myers y Storm aprovecharon la oportunidad para cazar lagartos de la selva o cualquier otra cosa que pudieran considerar comestible.


  Mientras Lorenzo y Braxton estaban con el repetitivo y agotador trabajo de abrirse paso entra la maleza con sus colmillos, Lorenzo tuvo que admitir que iban mucho más rápido ahora que Braxton estaba equipado adecuadamente.


  —Creo que el sargento es un buen oficial —dijo Braxton.


  —Por supuesto que sí. No tendría ese rango si no se hubiera ganado el respeto de todos nosotros.


  —No me di cuenta. Al principio, parecía no sé hosco, supongo. Distante.


  —Y sin el Comisario tienes un nuevo enfoque —dijo Lorenzo—. En Catachan los oficiales son elegidos por los soldados.


  —Pero ahora que lo he visto en acción, por su forma en que nos conduce desde primera línea, como nos mantiene juntos. Y la forma en que… Quiero decir, que realmente se preocupa por sus soldados.


  —Greiss daría su vida por nosotros —dijo Lorenzo—, como nosotros lo haríamos por él.


  —Estoy acostumbrado a los sargentos que hacen la cosas según los manuales, eso es todo. Lo mismo pasó con el Comisario. Si Mackenzie hubiera sobrevivido, si pudiera ver Greiss ahora…


  —Si hubiera estado dispuesto a escucharlo —terminó Lorenzo.


  —No puedo imaginarme lo que debe haber sido para todos vosotros, haber sido criados en un mundo como éste. Un mundo letal. Pero estoy empezando a entenderlo. Mackenzie creo que lo habría entendido también en el tiempo.


  —Creo que al final no habría presentado ningún informe contra el viejo Rostro Duro.


  —Nunca lo sabremos —dijo el Validian.


  Lorenzo estaba a punto de decirle que estaba de acuerdo con su afirmación cuando vio algo. Un triángulo plateado. Fácilmente podría haberse equivocado, una hoja exótica, plana contra una rama, pero el patrón había lanzando una advertencia en su mente. La mano con que empuñaba el colmillo Braxton se movía hacia ella, y Lorenzo reacción con rapidez a la amenaza, incluso antes de que su mente consciente recordara que representaba un triangulo plateado. Cuando la serpiente salió de su camuflaje hacia la mano desprevenida de Braxton, la cabeza de la serpiente cayó al suelo decapitada por el colmillo de Lorenzo.


  —Creo que deberíamos hablar menos —dijo Lorenzo— y prestar más atención a lo que estamos haciendo.


  Braxton asintió.


  Pero no pasó mucho tiempo antes de hablara de nuevo.


  —Me pregunto —dijo— si pudiera decirles algo a los otros. Para hacerles saber. Sobre el hecho de que pueden confiar en mí.


  Lorenzo sonrió con fuerza.


  —Ya lo saben. Y el viejo Rostro Duro en particular. —Lorenzo le indicó el colmillo de diablo en mano de Braxton—. No te la habría dado si no confiara en ti.


  Entonces Greiss y Armstrong se reunieron con ellos, habían recogido a Myers y Storm por el camino.


  No habían pasado ni unos minutos, cuando una serie de explosiones detrás de ellos hicieron temblar el suelo y sacudieron las hojas de sus ramas.


  —¡La trampa ha funcionado! —exclamó Greiss con una sonrisa cruel en su rostro.


  Todos esperaron durante un minuto esperando escuchar los pasos arrastrados de las criaturas, entrecerrando los ojos a través de la lluvia para poder observar la silueta de alguna criatura, pero no vieron nada. Y reanudaron la marcha aliviados.


  Una hora después, Braxton encontró una trampa entre la maleza, lista para estallar cuando un soldado desprevenido tensara el alambre, que estaba tendido entre dos árboles.


  Lorenzo y Braxton, dedujeron que era de fabricación orka, después de inspeccionar la trampa desde más cerca. Por los rastros antiguos dedujo que habían pasado por allí orkos.


  La trampa no era tan rudimentaria como las del campamento que habían dejado atrás, estaba mejor colocada, y más difícil de detectar.


  —Los orkos están aprendiendo —murmuró Lorenzo mientras Braxton usaba su colmillo para cortar el alambre.


  Continuaron hasta bien entrada la noche, compensando su tardío inicio, hasta que el cuerpo de Lorenzo no pudo aguantar más. Había estado aguantando por la adrenalina, pero ahora incluso esta se había acabado. La lluvia ácida no había cesado, a pesar de sus precauciones con los polvos alcalinos, el cuello de Lorenzo era de color rojo intenso. La herida en su costado le parecía como si estuviera en llamas. Había comenzado a preguntarse si el sargento Greiss nunca llegaría a poner fin a esta tortura, aunque por supuesto nunca se había quejado.


  Por fin, Greiss aceptó que incluso su equipo necesitaba descansar. Advirtió, sin embargo, que no se detendría por mucho tiempo. Tenía la intención de salir temprano a primera hora de la mañana, y hasta entonces, los guerreros de la Selva tendrían que vigilar en tres turnos de dos por si acaso la luz azul regresaba.


  Por primera vez, Lorenzo no se ofreció voluntariamente para la primera guardia. Greiss escogió a Myers y Storm para la primera guardia. Lorenzo agradeció tener que realizar la tercera guardia con Armstrong, posiblemente por respeto al hecho de que ambos estaban heridos. Solamente se estableció el campamento. Los hojas de plástico no se colocaron para recoger el agua, sino para desviar la lluvia, todos se dieron cuenta de lo cansado que parecía el sargento.


  Hicieron el fuego más grande y caliente que pudieron, a pesar del riesgo que pudiera ser visto. Lo hicieron pesar de lo que ahora veían como su enemigo a todo el planeta Rogar III.


  Lorenzo estaba dormido casi antes de que su cabeza tocara el suelo. Pero parecía que sus ojos sólo se habían cerrado un minuto cuando los gritos comenzaron. Pensó que estaba soñando otra vez, con el sueño de la noche anterior, antes del campamento orko, cuando compañeros muertos le habían derribado desde el suelo, para que se uniera a ellos. Sólo que esta vez era real, y era la misma tierra que tiraba de él. Lorenzo ya estaba medio enterrado, cuando intentó ponerse de pie, pero estaba atrapado y la fuerza de la tierra no paraba de aumentar. Se estaba hundiendo, aunque el terreno era perfectamente firme cuando se había acostado. Luchó contra el impulso de arremeter, porque sabía que sólo se hundiría más rápido. Alguien estaba gritando su nombre, le gritaba para despertarlo, y la lluvia seguía tamborileando en las hojas de plástico por encima de su cabeza. Chamuscadas por el ácido.


  Esto era peor que las arenas movedizas. Lorenzo sabía cómo lidiar con arenas movedizas, sabía lo difícil que era en realidad ahogarse en ellas, pero esto era Rogar III, aferrándose a él, atrayéndolo a su corazón. Su primer instinto fue desenvainar su colmillo, aunque no tenía ningún uso para él todavía, porque si sus piernas se hundían no quería perderlo con ellas.


  Con un supremo esfuerzo, levantó la cabeza. El campamento era todo un lodazal. Armstrong y Myers habían estado demasiado dormidos para reaccionar a tiempo y también estaban siendo aspirados. Greiss y Braxton estaban de pie, pero enterrado hasta las rodillas, ya que debían de estar de guardia, cuando el planeta había atacado. Era Braxton el que había gritado, probablemente no podía ver desde donde estaba, que Lorenzo ya se había despertado. No había ni rastro de la hoguera debía haber sido arrastrada bajo el lodo. Storm parecía que era el que mejor había reaccionado de todos, hasta las rodillas en el barro, pero tirando con sus poderosos músculos, casi como si estuviera nadando, con los dientes apretados, y con la cara roja por el esfuerzo, hasta que llegó a la orilla del lodazal que se había convertido el campamento de los Catachans y estaba agitando una mano para alcanzar la rama de un árbol, parecía que estaba a punto de conseguirlo, y una vez saliera podría erguirse y ayudarlos a salir.


  Lorenzo estaba decidido a seguir el ejemplo de Storm. Pero, de repente, la tierra a su lado parecía que está a punto de estallar y tuvo que retroceder y se hundió un poco más, cuando una figura salió del barro. Una gran figura encorvada con colmillos que sobresalían a través de una capa de plantas y suciedad. Una criatura orka. Y había más de ellas, que brotan de la tierra en todo el claro, superando en número a los Guerreros de la Selva y que los rodearon. En contraste con sus objetivos, se movían con facilidad por el barro, comparado con su modo de andar pesado, ahora parecían rápidos.


  La criatura más cercana se tiró sobre Lorenzo, alzando los puños por encima de su cabeza mientras se preparaba para abalanzarse sobre Lorenzo
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  Lorenzo alzó su mano derecha, la mano del cuchillo, para protegerse la cabeza y trató de hacer lo mismo con su izquierda, pero lo tenía aprisionado por el lodo. Mientras tiraba del brazo para liberarlo, rozó algo por debajo de la superficie: una forma familiar. Envolvió sus dedos alrededor de ella, sintiendo como resbalaba por los dedos, hasta que pudo cogerla. Con un esfuerzo desgarrador, logro liberar su mano, con su rifle láser, y se preparó el arma con las dos manos por encima de su rostro.


  El golpe del orko aterrizó sobre el arma, y ​​Lorenzo sintió las vibraciones del golpe, a través de sus huesos, y pensó que había perdido otro rifle láser, y le pareció que se partiría en dos, pero de alguna manera se mantuvo intacto. Se dio cuenta de que sus hombros estaban enterrados en la tierra de nuevo, por el impacto.


  La criatura se disponía a atacar de nuevo, y Lorenzo la apunto con el rifle láser y apretó el gatillo, pero se había atascado por el lodo en el cañón. Podía llegar a la pierna de la criatura con su colmillo, y lo hundió profundamente en la pierna, partiendo el hueso, pero la criatura no reaccionó. Ya estaba hundió hasta la parte posterior de la cabeza, acariciándole sus orejas con zarcillos fríos de barro.


  No podía vencer al monstruo. Lo mejor que podía esperar era dañarlo lo suficiente, como para que el planeta que lo llevara, cuando tuvo la boca cubierta por la tierra, así que dejó de forcejear contra la criatura, un zarcillo de flores sobresalían, ridículamente, desde el muslo de la criatura y Lorenzo se esforzó por agarrase a él, confió en que soportara su peso cuando se arrastró hacia arriba. Pudiendo liberar medio cuerpo. Con las dos manos llenas, sosteniendo su rifle láser, el cuchillo y agarrándose a las flores, no pudo defenderse de otro golpe del puño, en la parte posterior de su encorvada cabeza. Lo encajo con los dientes apretados, por un momento estuvo a punto de desmayarse. Se sentía como si, le hubieran roto la cabeza.


  Entonces sintió como las flores cedían de la tierra que recubría a la criatura.


  Haciendo que perdiera el equilibrio y cayera de espaldas, pero con sus piernas atrapadas pudo recuperar el equilibrio, conseguía agarrarse a los brazos de la criatura y se abrazó con ella con fuerza, aferrándose a su vida. Con el abrazo consiguió desequilibrar a la criatura, que reaccionó con demasiada lentitud, y cayó en el lodazal de espaldas. Lorenzo se arrastro sobre la tendida criatura como si fuera un chaleco salvavidas, y consiguió subirse sobre ella, arrastrando las piernas después de él, se tendió sobre la longitud de la criatura, tirando de las hojas secas de la vegetación que lo recubría, consiguió recuperar la posición vertical y utilizó el pecho de la criatura, como si fuera un trampolín, salto hacia el borde del claro. Aterrizó con los dos pies en el barro, para ser enterrado al instante hasta la cintura de nuevo, pero como la mitad superior de su cuerpo cayó hacia adelante, pudo ser capaz de agarrarse a una rama y, al igual que Storm antes que él, lo utilizó como un salvavidas.


  Echó un vistazo por encima del hombro para ver como la criatura se debatía, tratando de recuperar la verticalidad, pero otro se dirigía hacia su posición. No había tiempo para liberarse completamente de las manos de Rogar III. En lugar de arrastrar el resto de su cuerpo para colocarse sobre tierra firme, con las piernas aún en el fango, con un brazo sujetándose en una rama, preparándose para resistir la fuerza que lo succionara hacia abajo. Hundió los dedos de la mano sobre en el cañón de su rifle láser y retiró tanto barro como pudo. Luego se coloco la culata en el hombro, y el rifle láser dejó escapar una débil descarga. Lo suficiente para que la segunda criatura se tambaleara. Lorenzo volvió a apretar de nuevo el gatillo, y nada, hasta que al cuarto intento, el rifle láser finalmente logro expulsar la suciedad y pudo disparar una descargar en su plena potencia. Apunto a la rodilla de la criatura de nuevo, y necesito cuatro disparos para inutilizarla, y entonces la criatura, se desplomó como una marioneta a la que han cortado las cuerdas, y desapareció bajo la superficie.


  En ese momento, la primera criatura se había enderezado y se dirigía hacia él. Necesitó seis descargas, y la criatura cayó a menos de un metro de él, con las manos extendidas en su dirección. Lorenzo dio las gracias al Dios-Emperador de los reflejos de las perezosas criaturas: si ésta hubiera cambiado sólo su peso sobre la pierna buena, podría haber quedado en posición vertical el tiempo suficiente para envolver sus manos alrededor de la garganta de Lorenzo.


  Como no estaba en peligro inmediato en estos momentos, y Lorenzo de tomó un segundo para explorar el campo de batalla. Myers y Armstrong estaban enfrascados en sus propios combates, parecía que tenían controlados a sus adversarios, pero Braxton estaba en problemas.


  Tres criaturas habían rodeado al Validian, lo tenían inmovilizado, y le habían hundido la cabeza bajo el barro, sin que pudiera respirar.


  Greiss también había visto lo que estaba pasando, y estaba terminando con su propio oponente. Sorprendentemente, lo había abierto, con su colmillo de Catachan hasta exponer columna vertebral, de la cual tardo poco en cogerla con una mano y arrancarla del cuerpo. Arrojando parte de la columna a la criatura, con una sonrisa burlona, ​​y empezó a dirigirse a ayudar a Braxton, pero el barro le llegaba a la altura de su estómago y su progreso era lento.


  Storm estaba disparando desde tierra firme, y como vio Lorenzo, uno de los atacantes de Braxton cayo baja las descargas del rifle láser de Storm, Inmediatamente Storm cambió de objetivo, y Lorenzo se unió con Storm con sus descargas, y los dos convergieron en la parte posterior de la rodilla de la misma criatura, amputando la pierna de la criatura en segundos. La tercera y última criatura, se dio la vuelta para defenderse de Greiss con un fuerte golpe, que el viejo sargento esquivó. Su rostro estaba al nivel del estómago de la criatura, que parecía que podría aplastarlo con su pulgar, pero el sargento golpeo con la culata de su rifle láser la pierna de la criatura, y para asombro de Lorenzo, la hizo añicos. El hueso de la pierna debía de haber sido viejo y frágil. Pero los reflejo de la criatura eran mejores que la mayoría. En lugar de caer, se balanceaba con una sola pierna, y miró hacia abajo, donde su otra pierna colgaba suelta, todavía unido a su cuerpo por tiras de carne podrida.


  Entonces Greiss volvió a golpear con la culata de su arma de nuevo, rugiendo como un animal, y lentamente la criatura se derrumbo y desapareció. Greiss camino hacia Braxton, pero el Validian también había desaparecido.


  Lorenzo no podía hacer nada por Braxton desde su posición, no podía llegar a su posición. Así que se concentró en las criaturas que aun estaban de pie, apoyando a Myers y Armstrong con sus descargas.


  Pero sus ojos seguían fijos en la zona donde Braxton se había hundido, y se dio cuenta que estaba conteniendo el aliento, cuando Greiss se impulsó hacia esa zona y hundía los brazos iniciando la búsqueda.


  Myers se había librado de su criatura, pero la lucha lo había debilitado. Se estaba hundiendo rápidamente. Storm saltó de nuevo al barro, y se dirigió en ayuda de su compañero. Llegó a tiempo para rescatar a Myers y cogiéndolo por los brazos. Trató de arrastrarlo hacia tierra firma, pero por cada dos centímetros que ganaba la pareja, se hundían uno más en el barro y Myers ya estaba enterrado hasta el cuello.


  Lorenzo se concentro en liberar sus piernas. Cuando el planeta lo dejo ir, de repente, y en cuestión de segundo estaba en tierra firme. Corrió alrededor del borde del pantano, hasta el punto en que Storm había vuelto a entrar. Y con un brazo cogido firmemente en un árbol, con el otro estiró al máximo y pudo agarrarse a Storm y tiró de él con todas sus fuerzas.


  Al otro lado del claro, para alivio de Lorenzo, Greiss sacó Braxton, tosiendo y escupiendo barro, a la superficie, pero el esfuerzo los había debilitado, y ahora ambos solo tenían las cabeza visibles, y estaban claramente indefensos.


  Armstrong se había librado de su criatura, y a pesar de estar cerca de la orilla, estaba también con problemas, ya que con su brazo inútil que no tenía forma de llegar a ella orilla. Lorenzo apretó los dientes y tiró con más fuerza, y con gran esfuerzo, consiguió arrastrar a Storm hasta la orilla, y entre los dos cogiendo un brazo cada uno arrastraron a Myers en su dirección.


  Myers estaba tratando de arrastrar algo con él. Se esforzó y logro recuperar del barro, su mochila. Lorenzo la había perdido, junto con su chaqueta y su bandolera. Myers enseguida estuvo hurgando en la mochila, incluso antes de que sus piernas salieran del barro, y sonrió a Storm cuando saco una cuerda de la mochila. Por la tosca manufactura de la cuerda posiblemente la habría encontrado en el campamento orko.


  Una vez en pie, Myers ya estaba arrojando la cuerda a sus compañeros. El extremo de la cuerda golpeó en el lodo un centímetro o dos de la cabeza Greiss, pero fue absorbida por el lodo, antes de que pudiera liberar un brazo para alcanzarla. Tanto Greiss como Braxton se esforzaron por mover sus extremidades sumergidas, para encontrar la cuerda mientras se hundían, Entonces, después de un momento de tensión.


  —¡La tengo! —gritó el Validian. Myers y Lorenzo comenzaron a tirar de la cuerda.


  Storm, mientras tanto, había encontrado una rama que sobresalía sobre la posición de Armstrong. Y se subió a la rama y pululaban a lo largo de la rama la doblo bajo su peso. Armstrong alzó el brazo sano, y sus dedos pudieron agarrarse a la mano de Storm.


  Al final, con el combate ganado, los seis soldados yacieron exhaustos en tierra firme y mirando tristemente el pantano que había sido su campamento, pensando en los suministros, que habían perdido en su interior.


  Solo tenían tres cantimploras, las de Lorenzo, Storm y Armstrong se habían hundido junto con sus mochilas. El lanzallamas también se había hundido. Estaban agradecidos de que Myers todavía tenía un su poder varios cargadores para sus rifles láser.


  Pero Lorenzo sintió más pena por Armstrong, ya que había perdido su colmillo de diablo de Catachan. El veterano guerrero de la jungla parecía apenado por ello, mucho más que por la lesión de su brazo. Braxton le ofreció el colmillo de Woods, pero él lo rechazo encogiéndose de hombros.


  —Odio decir esto —anunció Greiss—, pero tendremos que alejarnos de este lodazal, para poder descansar un poco.


  —¿Crees que hay algún trozo del este maldito planeta seguro? —le preguntó Armstrong, malhumorado.


  —Puedes apostar, que encontraremos algún lugar mejor que al lado de este lodazal —dijo Greiss—. En el futuro, como máximo dormiremos solamente unas cuantas horas seguidas, y nos moveremos a otra zona para que no nos vuelvan a coger desprevenidos.


  Todos vieron la lógica, aunque se trataba de una proposición desalentadora.


  Se trasladaron unos pocos cientos de metros antes de Greiss diera la orden de acampar de nuevo. Lorenzo y Armstrong se quedaron de centinelas mientras los demás se quedaron dormidos enseguida.


  Armstrong en estos momentos no era una gran compañía, sentado en el tronco de un árbol, mirándose sus propios pies. Lorenzo, afortunadamente, había dormido lo suficiente como para sentirse relativamente fresco. Levantó el plástico protector sobre las cabezas de sus camaradas y de sí mismo, aunque poco después de haberlo hecho la lluvia se detuvo.


  Alguna serpiente con los triángulos de plata, siseó entre la maleza, pero para alivio de Lorenzo, el resto de la noche transcurrió sin incidentes.


  A la mañana siguiente, los Guerreros de la Selva se sobresaltaron por una visita inesperada.


  Una criatura salió de entre los árboles, y al instante, seis rifles láser ya la estaban apuntándola. La silueta no hizo ningún movimiento amenazador, sin embargo.


  Lorenzo la miró con curiosidad. Por su forma humanoide, y su altura y no parecía el cadáver reanimado de un orko, pero estaba rodeado por la vegetación de Rogar. Pero esta figura llevaba una chaqueta tejida con hojas varios colores, y una rama colgada en la espalda, e incluso parecía tener un rostro, con los ojos muy abiertos y sonriendo, aunque esto sólo un patrón formado por accidente, por los retorcidos tallos y plantas que recorrían por su rugosa su cabeza. Una mata de paja estaba en lo alto la cabeza, como imitando pelo rubio.


  Estuvo sonriendo a los Guerreros de la Selva por un minuto o más, ya que lo estaban observando con evidente recelo. Entonces la figura dejó escapar unos extraños ruidos, inhumanos: una serie de chasquidos y sonidos guturales producidos por sus cuerdas vocales. Entonces se dio media vuelta y con paso torpe, se alejó de ellos, en la dirección en la que tenían intención de ir. Entonces levanto un brazo, lo sacudió, señalando hacia abajo, luego hacia arriba y hacia abajo de nuevo.


  —¿Qué demonios está haciendo? —murmuro Myers.


  —A lo mejor quiere decirnos algo —gruñó Greiss—. Míralo, Tiro al Blanco, nos está indicando que nos abramos paso con los colmillos en esa dirección.


  —Creo que estaba tratando de hablar —dijo Armstrong—. Estaba tratando de imitar los ruidos que hacemos, pero no tiene capacidad para hacerlo.


  —¿Intenta decirnos que le sigamos? —preguntó Lorenzo, sin saber si debía parecer divertido o perturbado por la idea—. Por sus gestos parece que quiere que la sigamos, y entonces, ¿qué?


  —Yo voto porque no le demos la oportunidad de demostrárnoslo —dijo Myers.


  —Yo también voto por eso —secundó Greiss.


  Seis rifles láser se levantaron e iniciaron una descarga sobre la criatura, que se dio la vuelta para mirar a los Guerreros de la Selva, Lorenzo habría jurado que la criatura parecía sorprendida. Entonces la criatura exploto y espinas ocultas salieron de su pecho y boca, como dardos delgados, y como la metralla fueron en dirección a los guerreros de la Selva, pero afortunadamente, habían mantenido una distancia prudencial entre ellos. Lorenzo levantó la cabeza para encontrarse una docena de espinas incrustadas, en un árbol cercano, y señaló que los dardos destilaban veneno. De la criatura no había ningún rastro en absoluto, los restos regresaron bajo tierra, y Lorenzo no podía decir cuál de las hojas y plantas que cubrían el suelo delante de ellos había pertenecido a la criatura.


  * * *


  Una segunda criatura se mostró casi cuatro horas más tarde, justo saliendo por detrás de los Guerreros de la Selva, por el camino que habían abierto con los colmillos, les saludó con su trino incoherente. No duró ni un segundo antes de que fuera destruida por las descargas de los rifles láser, cayendo sobre su espalda y disparando su carga venenosa hacia el cielo.


  Lorenzo había puesto los ojos en la criatura apenas un segundo, pero él se quedó con la impresión de que esta criatura era muchas más sofisticada, una imagen mucho más precisa de un humano, de lo que había sido su predecesora. Y no pudo dejar de notar que unos segundos después, el suelo debajo de sus pies se agito por unos segundos.


  El resto del día fue tranquilo para los estándares de los Guerreros de la Selva. Se había ocupado de los ataques de rutina por parte de lagartos, serpientes y plantas escupe-ácido, pero nada que realmente fuera un desafío. Desde el incidente con la segunda criatura, no había tenido la sensación de ser observados, así que por lo que parecía, por lo menos estaban a salvo de las criaturas.


  A medida que seguían avanzado, habían recuperado su espíritu de combate. Lorenzo había comenzado a sentirse que por fin, se habían adaptado completamente a este mundo letal, y Rogar III se había quedado sin más estratagemas para atormentarles y había aceptado su dominio. Era una buena sensación. Una sensación reafirmante. Sus sacrificios habían valido la pena.


  No hablaron sobre el temblor. Con suerte, había sido un incidente aislado, y con el paso del tiempo sin que se repitiera, lo más probable que solamente fuera una casualidad.


  Entonces, como la luz del día empezaba a disminuir, la selva se despejo de nuevo, y fueron capaces de envainar sus colmillos. Poco después, descubrieron huellas de gretchins y supieron que estaban cerca de su objetivo. Se retiraron de modo preventivo, y encontraron un lugar apartado en el que podrían descansar durante un tiempo. Por una vez todos tenían la esperanza de culminar su misión: encontrar al Kaudillo orko y abatirlo.


  Greiss accedió a que encender un pequeño fuego para cocinar, ya que la selva era densa a su alrededor y una pequeña cantidad de humo que probablemente pasaría desapercibida. De todos modos, no tenían raciones estándar, y lo poco que tenía eran los lagartos que Myers y Storm habían capturado, junto con un puñado selecto de especias de Rogar III, que Myers había probado antes de que las agregaran a la olla, en el caso de que el planeta hubiera preparado un nuevo veneno para sorprenderlos. Sabían que había una pequeña posibilidad de que gretchins en misión de forrajeo pasaran cerca de su campamento, por lo que Lorenzo ayudó a Armstrong a colocar algunas trampas. Cualquier criatura que estuviera cerca del campamento, acabaría colgadlo boca debajo de una cuerda, incapaz de regresar para dar la alarma.


  Comieron, y su conversación giró en torno al tema de siempre, sobre los compañeros caídos, ​pero no olvidados.


  Hablaron de Gatillo Fácil, de Tiburón, de Cerebro y de las hordas de Orkos que habían abatido. Aunque ya lo habían escuchado unas cuantas veces, les ayudaba a reiterarse en su misión, les consolaba y se aseguraban de recordar los detalles para que la próxima vez que contaran las historias. Se habló de la valentía de Landon, de la heroica lucha de Pierna de Acero Dougan. Sin ninguna duda de que había hecho todo lo posible para luchar contra la luz azul. Con el tiempo, la conversación giró en torno a las primeras hazañas como compañeros, y se encontraron con algunas historias que fueron aún más dignas de contar, ya que Armstrong y Braxton eran nuevos en su equipo y no las habían oído antes.


  Greiss recordó cómo, siendo un ansió novato, Gatillo Fácil Woods, había matado a un francotirador orko que tenía inmovilizada a toda el escuadrón, como milagrosamente había podido sorprender al orko por la espalda sin que se diera cuenta, para matarlo con un solo golpe, introduciendo su colmillo en la nuca del orko. Myers y Storm se turnaban para contar cómo Cerebro Donovits había sobrevivido a un encuentro con un Marine Espacial del Caos, simplemente armado con un colmillo. Todos quedamos encantados cuando Braxton hizo preguntas y realizaba expresiones de admiración con los relatos. Entonces todos escucharon atentamente los relatos frescos de los anteriores compañeros de Armstrong, y por la expresión en los rostros de los Guerreros de la Selva, parecían que todos habían conocido a esos grandes hombres y habían sido testigos de sus actos.


  Myers siguió con el relato de cómo el viejo Rostro Duro se había ganado su nombre. Era una historia que había ocurrido antes de la llegada de Lorenzo y de Myers, pero el caso, es que ambos la habían escuchado tantas veces, que se la sabían de memoria.


  El soldado Greiss, en sus inicios, había sido parte de un pelotón que habían destruido a un dreadnought del Caos. Greiss había estado colocando minas alrededor del campamento cuando apareció el dreadnought. Greiss consiguió llamar la atención del dreadnought, lo suficiente para que lo siguiera hacia las minas que ya había colocado, quedando el dreadnought totalmente inmovilizado, cuando piso una mina. Por desgracia para Greiss, no había podido alejarse demasiado de la explosión y un considerable trozo de metralla impacto en el cráneo de Greiss. Los cirujanos pudieron salvarlo, y le colocaron una placa de metal, para reparar las partes dañadas. De allí se gano el nombre de Rostro Duro, por eso y por lo cascarrabias que es.


  —Ya basta, Tiro al Blanco —gruñó Greiss—. A menos que quieras limpiar letrinas cuando volvamos a la civilización.


  —Pues espere a ver en la portada del Áquila & Bólter, sargento —dijo Myers—. Ya sabe que tenemos a su periodista estrella entre nosotros.


  —Sí, es verdad —recordó Storm, mirando a Braxton—. Nos dijiste que el Comisario te había incluido para que hicieras un artículo sobre la misión.


  —Creo que tiene suficientes historias para un montón de artículos —dijo Myers.


  —Desde luego eres un ingenuo Myers —dijo Greiss—. Sabes que los altos mandos solo quieren que Braxton imprima sólo sus propias verdades.


  —Me gustaría poder discutir lo contrario —exclamo Braxton—, pero tienes razón. Sólo puedo escribir sobre misiones exitosas, y a veces, ni yo mismo me creía ni la mitad de lo que me obligaban a publicar.


  —¿Nunca te preguntaste por qué? —preguntó Myers.


  —Pensé que era lo correcto —respondió Braxton—, porque era para dar moral a las tropas. Eso era lo que siempre, me decía el Comisario Mackenzie. Que sólo publicara buenas noticias y si tenía que cambiar algunas líneas, para que los soldados tuvieran la sensación de que estaban ganando la guerra y de que el Imperio resistía a sus enemigos. La verdad no importaba. Además, los altos oficiales nunca me dejarían escribir sobre Woods, Dougan y los otros.


  —Razón de más para que volvamos con vida —dijo Storm—. Porque si no ¿quien los recordará?


  —Yo Lo haré —juró Braxton—. Algún día contaré lo que he pasado con nosotros. Pero lo mejor es asegurarse, ¡cada vida cuenta para algo!


  —Sigue hablando así —dijo Greiss—, y el próximo Comisario probablemente te envié a la primera misión suicida, que se presente.


  Braxton hizo una mueca, pero se lo tomó en broma.


  Todos estaban sonriendo aún cuando el suelo se estremeció de nuevo.


  Este temblor fue peor que el primero. Duró más tiempo y era más violento, aunque los únicos signos visibles en la selva, eran un ligero desenfoque en los árboles y el desprendimiento de algunas hojas y frutas. El temblor se calmó in causar daños, pero Lorenzo podía ver la aprehensión reflejándose en los ojos de sus compañero, porque sabían, que solo podía ser el presagio de que Rogar III no había reconocido su derrota después de todo. Tal vez estaba esperando, planificando, una mayor ofensiva contra los intrusos.


  QUINCE
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  —Sargento, tiene que ver esto


  A medida que los Guerreros de la Selva se habían aventurado más profundamente en territorio orko, comenzaron a emplear las tácticas de sigilo, como lo habían hecho al acercarse al anterior campamento. Esta vez, fue Myers quien tuvo la tarea de explorar por delante para detectar las trampas. Ya había guiado al equipo en torno a varios cables de tensión y un hoyo oculto. Ahora vino corriendo hacia ellos, con la cara enrojecida.


  Los Guerreros de la Selva lo siguieron a través del follaje, demasiado consciente de que estaban moviéndose en paralelo a un camino muy usado y revuelto por huellas. Lorenzo podía oír el gutural sonido de voces orkas mas adelante. Se movió con tanto cuidado como pudo, perturbando apenas una hoja.


  Una luz se derramó en la selva, y Lorenzo temió al principio que fuera la luz azul que le alteraba la mente. Sin embargo esta era blanca, sin embargo, mucho más luminosa, y parecía emanar de diversas fuentes.


  Los guerreros se pegaron cuidadosamente a las sombra, sin arriesgarse a que la luz revelara su presencia.


  Luego, con un toque de cautela, Myers se abrió camino entre un arbusto, y ara que todos pudieran ver lo había provocado la urgencia de Myers.


  Los orkos habían puesto en marcha una operación minera. Estaban trabajando aun siendo bien entrada la noche. Un claro estaba iluminado por grandes deflectores colgados en los árboles. Al otro lado del claro, el suelo se elevaba abruptamente, y un túnel excavado en un lado de la loma. Un marco de madera cuadrado sustentaba la entrada y en el momento en que los guerreros de la Selva, se habían asomado para observar, otra luz apareció desde las profundidades del túnel. Un orko surgido del túnel, y la luz que brotaba era de una linterna instalada en un casco de minero en su deforme cabeza. Estaba empujando una desequilibrada carretilla sobrecargada con rocas, que fue vaciada sin contemplaciones en uno de los varios montones de escombros que salpican el área.


  Cuatro gretchins estaban clasificando las rocas, con un rápido examen, antes de arrojarlas sobre una pila de descartes. Cerca de allí, había dos orkos peleándose por un pico, y otros diez montaban guardia a intervalos regulares alrededor del claro, con dos más estacionados a cada lado de la entrada de la mina. Unos cuantos gretchins más estaban correteando alrededor de los orkos, ofreciendo comida y bebidas a los orkos.


  —¿Qué creéis que están buscando? —preguntó Armstrong, después de que los Guerreros de la Selva se alejaron de la zona a una distancia segura.


  —No hay mucho por lo que valga la pena excavar en Rogar III —respondió Storm—. Por lo menos eso es lo que comento Cerebro.


  Greiss negó con la cabeza.


  —Oíste bien, Wildman. Pero recuerdo que Cerebro dijo algo sobre una fuente de energía, sobre que los exploradores no habían podido identificar ni localizar. Supongo que debe ser lo que los orkos estarán buscando.


  —¿Cómo? —protestó Lorenzo—. Si los exploradores no pudieron encontrarla…


  Greiss encogió de hombros.


  —Ya sabes lo estúpidos que son los orkos. Lo más probable es que estén buscando a ciegas, con la remota posibilidad de que haya alguna roca milagrosa, de la que extraer energía y utilizarla en nuestra contra. Probablemente caben hasta llegar al núcleo del planeta, antes de admitir la derrota.


  —¡Que el Emperador nos ayude si encuentra algo! —murmuró Armstrong.


  —¿Y ahora qué? —preguntaron Storm y Lorenzo a la vez, reconociendo el brillo en sus ojos impacientes.


  —Las probabilidades son mucho mejores de lo que teníamos hace dos noches. Esta vez tenemos la ventaja de la sorpresa. Salimos disparando, como tenemos a la mitad de los orkos bajo tierra, cuando se enteren que están sufriendo un ataque, ya habremos realizado nuestra misión —dijo Myers.


  —Estamos aquí por una y sola razón. No hemos visto a ningún orko que se corresponda con la descripción de del gran verde —gruño Greiss.


  —No hay cabañas —dijo Braxton—. ¿Dónde viven los orkos?


  —¿En algún campamento cercano? —aventuró Myers.


  —Tu trabajo es averiguarlo —dijo Greiss—. Cuando te dé la orden, bordeas el claro, para ver si hay algún camino que lleve hacia algún campamento cercano. Mi conjetura es que no encontraras ninguno. Creo que estos orkos viven en la mina misma.


  —Así que eliminar a su Kaudillo no será tan fácil como parecía —agregó Myers.


  —Tendrá que salir en la superficie en algún momento —opinó Braxton.


  —¿Y si no sale? —preguntó Armstrong, cínicamente.


  —La mejor opción sería esperar —dijo Greiss—. Cogeremos posiciones de francotiradores, y esperaremos que nuestro objetivo salga de la mina. Pero esto es Rogar III. Si nos quedamos sentamos mucho tiempo, no sabemos con qué nos atacara este mundo.


  —Y si buscamos alguna otra entrada —dijo Armstrong—. Me apuesto de que si el Kaudillo es tan inteligente como nos contó Mackenzie, no se dejaría atrapar bajo tierra. Lo más seguro es que tenga otra entrada para escapar en caso de ataque.


  —Eso es otra cosa que tendrás que buscar —dijo Greiss—. Posiblemente Armstrong tenga razón y haya otra entrada. Pero posiblemente este escondida a kilómetros de distancia y muy bien camuflada. De todos modos creo que el único modo de entrar seria con un ataque frontal, la pregunta es cómo hacerlo sin alertar al Kaudillo de que vamos a por él.


  * * *


  Veinte minutos más tarde, Lorenzo estaba tendido de bruces en la hierba, junto con Armstrong siendo embadurnadnos con lodo por sus compañeros. Protestó cuando Storm trató de atarle una rama en el pelo con dedos torpes.


  Por último, el sargento Greiss sugirió que se levantaran. Lorenzo y Armstrong se levantaron con la ayuda de Braxton. Un montón de vegetación cayó alrededor de sus pies. Tardaron otros diez minutos para conseguir el perfecto camuflaje que querían. Armstrong se mantuvo de pie durante en esta etapa final, Lorenzo observo con admiración como su compañero desaparecía bajo capa tras capa de suciedad. Gran parte de ella se había adherido a su piel, pero quedaban algunos parches de piel de Armstrong, pero eso no importa tanto. La semejanza no era perfecta, pero Lorenzo tenía que reprimir un estremecimiento, mirándolo no podía evitar pensar en las criaturas, que casi los matan a todos.


  Greiss lanzó una mirada apreciativa a los dos soldados, y anunció que estaban listos.


  —Al menos —agregó— yo diría que hemos hecho todo lo que hemos podido. Os sugiero que os quedéis en las sombras en el borde del claro, tratad de inflaos un poco, sacando los hombros fuera. Se supone que debéis ser orkos reanimados. Tendréis suerte que os confundan con gretchins.


  —Mientras que los orkos no piensen que seáis Catachans —dijo Myers.


  Myers sorprendió a todos al sacar dos armas orkas de su mochila, colocando una en las manos de Lorenzo, y dio la otra a Armstrong.


  —Esto debería ayudar a mantener la ilusión.


  —¿Tienes algo más, Tiro al Blanco? —le preguntó Greiss.


  —No sargento, sólo cargué con estas dos.


  —El resto de nosotros tendrá que conformarse con los rifles láser, entonces. Dejamos que Lorenzo y Armstrong empiecen a disparar, y con un poco de suerte, los orkos no se darán cuenta en la confusión.


  Sonaba como un plan arriesgado. Para empezar, los Guerreros de la Selva estaban confiando en la posibilidad de que los orkos ya habían tenido sus propios encuentros con las criaturas.


  —Cuando comiencen a caer —les dijo Greiss—, queremos que piensen que están siendo atacados por sus propios muertos. Por lo tanto, no quiero heroísmo. Sólo tenemos que reducir unos cuantos centinelas.


  Greiss, Myers, Storm y Braxton se escabulleron hacia sus posiciones, y Lorenzo y Armstrong de pie, se mirando el uno al otro. Lorenzo confiaba en Armstrong, con todo lo que había pasado, le pregunto al veterano si sería capaz de ello. El veterano le espetó que había perdido un ojo y un brazo, no el uso de sus piernas o su cerebro.


  Esperaron dos minutos como estaba previsto, y luego comenzaron a dirigirse hacia las luces y los sonidos de voces orkas. Moverse con el paso lento y antinatural de las criaturas era más fácil de lo que había pensado, no tardo en acostumbrarse, así que su única preocupación era acerca de su disfraz.


  Se separaron mientras se acercaban al claro, Armstrong se dirigió hacia la derecha, Lorenzo al otro lado. No veía ninguna señal de sus otros compañeros, pero sabía que estaban cerca. Respiró hondo y salió al aire libre, deteniéndose justo cerca del deflector más cercano. El centinela más cercano estaba un poco más cerca de lo que había previsto, apretó el gatillo de su akribillador y envío una ráfaga de proyectiles en su dirección.


  En algún lugar a la derecha de Lorenzo, el ruido de un segundo akribillador se hizo eco con el suyo.


  El orko cargo contra él, gruñendo, echando espuma por la boca. Debió de pensar que no sobrevivía al ataque, ya que estaba usando su cuerpo como escudo, dando tiempo a sus compañeros para que pudieran reaccionar contra los intrusos.


  Era más que probable que pudiera aferrarse a la vida el tiempo suficiente para llegar hasta Lorenzo. Pero después de unos segundos, no pudo reprimirse de dar un paso atrás, pero no podía mostrar demasiada velocidad o agilidad por temor a que los otros orkos pudieran ver su engaño. Lo único que podía hacer era seguir disparando, y rezar. Entonces el orko cayó y el claro se lleno de ruidos al comenzar a disparar sus compañeros desde posiciones desconocidas. Ya había cuatro orkos aproximándose a Lorenzo y era el momento de salir corriendo de allí.


  Necesito todo el dominio de sí mismo, para no agacharse y correr. Les dio la espalda arrastrando los pies y en la distancia, oyó las pisadas de los orkos acercándose cada vez más, convirtiéndose en un objetivo claro. Un proyectil silbó junto a su oído, otro se llevo un poco de barro de su hombro y le rozó la piel.


  Entonces Lorenzo se metió en un arbusto, se perdió de vista de sus enemigos, y abandonó toda pretensión. Dejó un rastro de escombros detrás de él mientras corría a través de la selva, sólo esperaba que sus perseguidores no lo reconocieran como lo que era. Puso tantos obstáculos como pudo entre ellos y él.


  Los orkos estaban gruñendo y aullando, disparando al azar en distintas direcciones por la frustración. Debieron de asumir que se había hundido bajo tierra como las otras criaturas de Rogar III, al menos, en teoría. Dos explosiones ocurrieron en rápida sucesión. Los orkos habían caído en sus propias trampas, con los cables modificados por Greiss y Myers. Algunos de ellos tenían que haber muerto. Pero todavía era demasiado pronto para decirlo, sin embargo, parecía que el resto del plan, había tenido éxito.


  Tenía barro en los ojos y en la boca de Lorenzo, pero había llegado al punto de encuentro acordado con el resto de sus compañeros. Fue el primero en llegar. Se quitó la suciedad que tenía en los ojos y en la boca, respiró profundamente el aire cálido de la noche. Normalmente se sentiría aliviado, si no fuera por la capa de barro y plantas que se aferraban a él como una segunda piel. Tardaría algún tiempo en sentirse limpio de nuevo.


  Alguien dijo algo, pero no sabía de qué dirección venía. Entonces reconoció la voz de Greiss y vio la figura familiar del sargento por el rabillo del ojo, a pesar de que no podía entender lo que estaba diciendo, ya que tenía las orejas, obstruidas por el barro. Empezó a limpiárselas con los dedos, cuando Greiss le puso una mano en el hombro de Lorenzo.


  Fue entonces cuando comprendió su error.


  Lorenzo giro la cabeza, y vio a los ojos huecos de una criatura. Una criatura más parecida a un humano, que las dos primeras, Rogar III había esculpido el rostro de Greiss perfectamente, incluso había encontrado plantas que hacían juego con el color gris del cabello. Y esa voz que había oído era exactamente el mismo tono brusco, aunque Lorenzo se dio cuenta ahora que no había dicho nada. Murmuró una maldición dirigida a sí mismo por no haber prestado más atención, mientras empujaba a la criatura. La alejó con un empujón y se tiró al suelo al mismo tiempo, pero sabía que sería inútil.


  La criatura explotó, y Lorenzo sintió sus espinas punzantes en él antes de que tocara el suelo, su lado izquierdo parecía como si estuviera en llamas.


  Rodó sobre su espalda levantando el brazo izquierdo. Vio cuatro espinas que sobresalían a lo largo de su longitud y tres más incrustada entre las costillas. Les dio un tirón para arrancárselas rápidamente. La mayoría de las espinas, todavía goteaban veneno y por lo tanto, no habían bombeado la mayor parte de su dosis en él. Siete espinas, aunque… Estaba sangrando a través de las sus heridas, y esto también era bueno, porque significaba que al sangrar, una parte del veneno se iría con la sangre. Giró su brazo alrededor hasta que pudo llegar a dos de sus pinchazos con la boca, y las succiono en hasta que noto el sabor fuerte y amargo del veneno.


  Su corazón le latía, con fuerza. Los primeros efectos del veneno o de su propio miedo.


  Lorenzo no quería que todo terminara así. Por culpa de un descuido. No sin un nombre por el cual sus compañeros pudieran recordarlo.


  Buscó en los bolsillos, encontrado la cápsula de hierbas que Donovits le había dado unos meses atrás. Una antitoxina genérica, que había llevado con él, a pesar de que le había advertido que no iba a funcionar en todas las situaciones. Donovits había dicho que los mundos letales tenía el hábito de la evolucionar los venenos más rápido de que los hombres podían combatirlos, y Lorenzo pensó con tristeza, que posiblemente no funcionaria.


  Se tragó las hierbas de todos modos, tenía que aferrarse a lo que pudiera. Tambaleándose se levanto cuando Armstrong irrumpió a través de la selva, seguido por Storm, Greiss y luego Braxton.


  Lorenzo les contó rápidamente lo que le había sucedido. No tenía más remedio: tenía que advertirles para cuando Rogar III intentara el mismo truco en ellos. Le restó importancia a sus lesiones, sin embargo, dijo que solo había recibido el impacto de sólo tres espinas y profesando la falsa confianza de que había succionado la mayor parte del veneno de su torrente sanguíneo. Pero Greiss le dirigió una mirada escéptica, Lorenzo era incapaz de aguantarle la mirada. Tal vez, pensó, saldría bien de esta después de todo.


  Myers regresó unos minutos se había quedado para ver las consecuencias de la Incursión, y Lorenzo se dio cuenta por su amplia sonrisa que serian las buenas noticias que quería escuchar.


  —Hemos abatido a tiros a tres orkos, hemos herido a unos tres más, y la mayoría de la gretchins han caído en sus propias trampas.


  —¿Llamaron pidiendo refuerzos? —le preguntó Greiss.


  Myers negó con la cabeza.


  —¡No, sargento! A juzgar por los la forma en que están mirando y apuntando sus armas a la vegetación, piensan que ha sido el planeta lo que les ha atacado.


  —¿Cuantos orkos quedan? —preguntó Armstrong.


  Realizando un rápido cálculo mental Myers respondió.


  —Entre seis y cinco —aseguró Myers—. Antes de retirarme, un lagarto paso al lado de mi arbusto. Y no pude resistirme. Golpeé al lagarto como si fuera una pelota con mi rifle láser hacia los pieles verdes. El lagarto cayó en el cuello de un orko, y antes de que pudiera reaccionar. Estaba en el suelo, retorciéndose y aullando cuando me retire.


  —Cinco orkos —dijo Greiss—. ¿Cuántos gretchins?


  —Creo que entre cuatro o cinco no estoy seguro —dijo Myers.


  —¡No está mal! —reflexionó Armstrong—. Hemos reducido a los orkos a la mitad, y aun tenemos el factor sorpresa de nuestra parte todavía. El siguiente paso será hacer notar nuestra presencia.


  * * *


  Sincronizaron el asalto, de modo que atacaron desde seis puntos al mismo tiempo, disparando con sus rifles láser a la vez. Lorenzo, Braxton, Greiss, Armstrong y Storm tenían un orko para cada uno, aunque Armstrong se quejó en voz baja sobre que se le asignara uno que ya estaba herido. Lorenzo disparó repetidamente a su objetivo, siendo consciente de que los gretchins correrían hacia la mina, en un esfuerzo por dar la alarma a sus amos. Pero ese era el trabajo de Myers. Las descargas de Myers derribaron a las criaturas infaliblemente. Dos gretchins habían caído ya y los tres restantes fueron disuadidos de dirigirse hacia la mina, dando a Myers la oportunidad de colocarse entre ellos y el túnel de la mina. El único que orko que había estado vigilando la entrada había sido atraído por Greiss. Ahora vacilaba, mirando hacia atrás, sin estar seguro de si debía continuar su ataque contra Greiss o dar la alarma. Pero se salvó de tener que decidir. Uno de las descargas de Greiss penetro en la dura cabeza del orko y le frio el cerebro.


  El orko de Lorenzo había cargando contra él. Estaba debilitado, pero no derrotado. Lorenzo dejó caer su arma, desenfundó su colmillo de Catachan y saludó a su oponente con un certero corte en la garganta. El orko ya estaba muerto, pero continúo su carga. Lorenzo no pudo evitar la embestida y cayó al suelo al ser golpeada en el hombro. Finalmente el orko se quedó sin fuerzas exhalando su último aliento.


  Lorenzo se levanto a tiempo para ver como el sargento Greiss abatía al último gretchin. El resto de equipo ya estaban escondiendo los cadáveres orkos en la selva. Lorenzo hizo lo mismo. Ninguno de sus objetivos había sobrevivido para dar la alarma, pero era posible que los sonidos de la batallo fueran escuchados por algún orko dentro del túnel. Lorenzo y sus compañeros se agazaparon en silencio a la espera, mirando a la entrada del túnel. Después de un minuto o así, algo se agitó en el interior del túnel. Lorenzo se tensó ante la vista de una luz que se aproxima. Era otro orko empujando una carretilla. Evidentemente, no había oído nada, ya que se dirigió derecho al claro y se quedó ahí, parpadeando en la dura luz de los deflectores, empezando a darse cuenta de que estaba solo.


  Dejó caer su carretilla, derramando su contenido. Una mirada de confusión, teñida de miedo, comenzó a extenderse por el rostro del orko. Después recibió numerosos impactos de rifles láser.


  Los Guerreros de la Selva salieron al claro de nuevo. Greiss golpeó al orko caído con sus pies para comprobar que estaba realmente muerto y que no iba a levantarse. Myers le preguntó si debían quemar los cuerpos, para evitar que el planeta de hiciera de ellos. Greiss concluyó, de mala gana, que no tenían tiempo, que su ataque podía ser descubierto en cualquier momento, que tendrían que correr el riesgo.


  Se dirigieron hacia el túnel de la mina, en fila india, con Storm iluminando el camino con la linterna del casco de un orko muerto. Myers estaba detrás de él, luego iba Armstrong, Braxton, Lorenzo y finalmente Greiss con el colmillo listo, para cualquier cosa que pudiera intentar acercarse sigilosamente a ellos desde atrás.


  Habían recorrido apenas diez pasos, cuando vieron a otro orko con una carretilla. Su linterna del casco deslumbro a Lorenzo, pero la linterna de Storm también cegaba al orko a su vez. Hasta el momento fatídico, el orko no reconoció a los intrusos por lo que eran.


  El sargento Greiss había decretado que los rifles láser sólo deban de utilizarse cuando fuera estrictamente necesario, no sólo porque tenían poca munición, sino también porque el sonido podría propagarse por los túneles. Storm acabó con el sorprendido orko con el colmillo, dejando escapar solamente un gruñido sordo cuando el colmillo penetro por su boca, destruyéndole el cerebro.


  Storm cogió el casco del orko muerto y se lo entregó a Greiss, que apagó la linterna del casco. Se lo puso en la cabeza para usos futuros. Entonces se deslizó sobre la pendiente del túnel cada vez más pronunciada hasta que Lorenzo juzgo que habían descendido por debajo del nivel del suelo.


  Echó un vistazo a los precarios puntales de madera, la mayoría de ellos sólo eran ramas cortadas a la medida, aún con hojas brotando. Se curvaban por el creciente peso de la tierra por encima de sus cabezas. No parecían muy sólidos.


  La tierra se sacudió otra vez entonces, como para subrayar sus temores. Lorenzo observo con miedo como la puntales provisionales se sacudían ferozmente y una lluvia de tierra suelta cayó sobre sus cabezas. No podía decir si este temblor era más ligero o más fuerte que los dos primeros, sólo sabía que se sentía más intranquilo bajo tierra. No tenían ningún lugar donde protegerse en caso de un terremoto más grave, sin ningún modo de evitar ser enterrados con vida.


  —Os dais cuenta… —dijo Braxton, poniendo pensamientos en las palabras de Lorenzo cuando el temblor disminuyo—, si estas cuevas se hundieran, habríamos hecho todo este viaje para nada. Rogar III se habría encargado del gran verde por nosotros.


  —Tal vez… —gruñó Greiss—, o tal vez no. Tal vez sólo tendría que escapar a través de túnel de escape, donde quiera que este. Necesitemos un año para encontrarlo de nuevo. No, no me importa si este maldito mundo se hunde a nuestro alrededor, por mi parte, no me basta con un «tal vez». No descansaré hasta que vea con mis propios ojos el cadáver apestoso del gran verde.


  Lorenzo se dio cuenta de un repentino dolor en el estómago y luchó contra una oleada de bilis en su garganta. Su piel estaba caliente y estaba sin aliento. Los síntomas salieron de la nada. Al principio pensó que podían haber sido causados por el túnel, por el entorno no familiar y claustrofóbico.


  Entonces se acordó de la criatura y de sus espinas.


  Sus precauciones no le habían hecho ningún bien. El veneno de Rogar III estaba corriendo por sus venas. Sabía que debía de avisar a los demás, advertirles por si se volvía loco como había pasado con Muldoon y se convirtiera en una amenaza para ellos. Pero entonces probablemente lo habrían dejado atrás. Lorenzo no podía enfrentarse a eso. No cuando estaban tan cerca de la meta. No cuando estaba tan cerca de una oportunidad para ganarse su nombre. Por fin se ganaría su nombre… No sabía cómo, pero si no podía ganarse un nombre, aquí con un mundo entero en su contra, entonces ¿dónde iba a encontrarlo? Una manera era entregar su vida por sus compañeros, para que tuviera una oportunidad de ser recordado, pero sabía que no aguantaría mucho. Y no tenía nada que perder. Esta vez se moriría de todos modos. Pero podía salir, rodeado del resplandor de la gloria.


  DIECISÉIS
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  El sargento Greiss juró por lo bajo.


  Cuando observo por la falta de sujeciones y la textura irregular de la roca que habían entrado en una cueva natural desde la podía en sus paredes decenas de túneles, que iban en todas direcciones


  —Parece que los orkos han construido un complejo subterráneo entero —se quejó Greiss—. Podría extenderse kilómetros y kilómetros.


  —¿Qué hacemos ahora, sargento? —Preguntó Braxton.


  Antes de que pudiera contestar Greiss, Myers dejó escapar un «Ssshh», y levantó la mano para pedir silencio. Un segundo más tarde, todos lo oyeron: pasos torpes, y por el eco de paredes no había modo de saber de qué dirección venían.


  Storm apago la luz del casco, y dispersó a los demás, que se movieron por memoria en la oscuridad total, encontrando rincones en los que podían esconderse. Lorenzo se escondió en la boca de un túnel estrecho y retorcido. Por un momento temió que fuera el túnel por el que los orkos se estaban acercando. Entonces estimó que los pasos parecían moverse a su alrededor. Vio el haz de una linterna de un casco moviéndose. Luego vio dos figuras descomunales en la cueva caminando hacia la salida del túnel.


  A continuación, los Guerreros de la Selva, atacaron a los orkos. Storm llego el primero, saltando sobre la espalda del más cercano y cortándole la garganta con su colmillo. Greiss y Braxton y se estrellaron contra la segunda criatura, que se tambaleó. Lorenzo prestó su hombro a los esfuerzos de sus compañeros, lo derribaron y cayeron sobre el orko con los colmillos en sus manos, clavándoselos en el pecho y el estómago.


  —Me he dado cuenta de algo —susurró Armstrong, cuando los otros confirmaron sus muertes—. Estos dos se dirigían hacia la superficie, pero no llevaban carretillas como los otros. No tienen picos, ni palas, sólo llevan armas.


  —¿Crees que sospechan algo? —murmuró Greiss.


  —Creo que el gran verde, quizás se esté empezando a preguntarse por qué no han vuelto los de las carretillas. O tal vez, los centinelas de la superficie tenían que das informes regularmente. En cualquier caso, apuesto a estos dos venían a investigar.


  —Y cuando no vuelven también… —razonó Myers.


  —Está bien —asintió Greiss—. Tenemos poco tiempo antes de que todo el infierno se desate aquí abajo. Mientras tanto, tenemos que explorar los túneles, hasta encontrar al Kaudillo antes de que él nos encuentre a nosotros.


  —¿Alguien más oye eso? Suena como si estuvieran cavando —informó Myers.


  Después de concentrarse unos segundos, Storm estuvo de acuerdo.


  Lorenzo no pudo escuchar nada, rebuscó en el interior de sus orejas con una señal de frustración, quitándose más barro de Rogar III. El esfuerzo perturbó su equilibrio y su cerebro se mareó. Notó otra oleada de bilis en su garganta y se la tragó antes de expulsarla.


  Greiss y Myers siguieron los sonidos de excavación de la parte derecha de la cueva. Myers encontró un túnel que era más ancho y más recto que los otros, su suelo un poco más suave.


  —Yo diría que los ruidos vienen de este túnel —informó Myers.


  De pie en la entrada del túnel, incluso Lorenzo ahora podía oír el tintineo lejano de metal contra la roca que venía del fondo del túnel.


  —Correcto —suspiró Greiss—. Nos dividiremos en tres equipos. Tuerto y Lorenzo, explorad este túnel. Braxton, conmigo, exploraremos el túnel por el que han venido esos dos. Tiro al blanco y Wildman, esperad aquí un rato, manteneos en las sombras. Lo más probable es que aparezcan mas orkos, y cuando encuentre los cadáveres esparcidos por la zona, los más probable es que corran inmediatamente a avisar al Kaudillo.


  —Y si les seguimos, nos llevaran directamente al Kaudillo —concluyó Storm—. ¡Bien pensado, sargento!


  Todo el mundo parecía contento con ese plan, y Lorenzo no quería ser el que objetara. Sin embargo, se sentía entumecido. Sus posibilidades de ser él quien encontrara al Kaudillo acababan de ser reducidas en dos tercios. Se imaginó a sí mismo muriendo en silencio en un túnel oscuro en algún lugar, mientras que Greiss y Braxton, o Myers y Storm, tropezaban con su objetivo y se quedaban con toda la gloria. No podía permitir que eso sucediera.


  Greiss le entregó un casco de minero de uno de los orkos muertos. Lorenzo se lo coloco en la cabeza y prácticamente arrastró a Armstrong por el túnel hacia los sonidos de excavación.


  —¡No tan rápido! —le susurró al oído Armstrong—. Podríamos pasar por delante de los orkos, sin darnos cuenta a este ritmo.


  Pero Lorenzo no le estaba escuchando. Había tenido una vida demasiado cautelosa. Lo único que importaba ahora era no perder tiempo. Explorar los túneles más rápido que los otros equipos. Ser el primero en encontrar al Kaudillo orko, ganándose su nombre, antes de que fuera demasiado tarde.


  Había luces, mas adelante. Lorenzo apagó su lámpara del casco y se arrastró hacia adelante, Armstrong le pisaba los talones.


  El túnel que estaban siguiendo se inclino hacia abajo, con una pendiente tan empinada que tenían que caminar con cuidado, para no deslizarse hacia abajo sin control. Los sonidos de picos y palas eran inconfundibles. En estos momentos, había otro ruido, como el chirrido de una rueda. Armstrong tocó a Lorenzo en el hombro y señaló hacia un túnel lateral, estrecho y nivelado, también bien iluminada. Lorenzo asintió con la cabeza y se metió en él, y se arrimo contra las paredes para que la luz no se proyectaran sus sombras.


  Un orko apareció, gruñendo ya que se esforzaba por impulsar una carretilla cargada por la cuesta. La mano de Lorenzo se trasladó hacia su rifle láser, sabiendo que si la criatura los descubría, sólo tenía que grita, para que fueran descubiertos. Para su alivio, siguió adelante. Myers y Wildman ya se ocuparían de el cuándo llegase a la cueva.


  Se movieron más abajo en el pasillo lateral, hasta que llegaron a una galería natural, mirando a través de una enorme caverna. Debía de tener unos diez metros de altura, y la pared del fondo era cuatro veces esa distancia. La caverna era un hervidero de orkos, golpeando con los picos las paredes, con gretchins recogiendo las rocas y apilándolas en las carretillas. La zona estaba iluminada por seis lámparas, apretadss en nichos de distintas alturas, conectadas por una maraña de espesos cables. Había una lámpara al lado de los combatientes de la Selva, en la galería, se tumbaron en el suelo por si algún orko echase un vistazo en su dirección los podría ver claramente.


  Lorenzo escaneó la multitud con la mirada, con la esperanza de encontrar un orko con una armadura mejor que los demás, o un orko que diera órdenes, o tal vez uno más grande que sus compañeros. Y se quedo decepcionado.


  —Veo otros nueve, o diez túneles que llevan a esta sala —murmuró Armstrong—. Este lugar es como un laberinto.


  —No lo sé —siseó Lorenzo—. La mayoría de esos túneles, creo que están todavía excavándolos. Veo a gretchins entrar y salir de ellos con más escombros. Apostaría que a la mayoría de ellos son callejones sin salida.


  —Creo que lo más seguro es que nos encontraremos a unos cuantos orkos trabajando en cada uno de ellos —murmuró Armstrong.


  Lorenzo asintió con la cabeza, pero señalo hacia la entrada de un túnel más ancho debajo de ellos a la izquierda.


  —Parece que hay un montón de idas y venidas en ese túnel —comentó—. Creo que valdría la pena echar un vistazo.


  Se arrastraron hasta que la roca se cerró en torno a ellos de nuevo y se hundieron en el túnel. Lo siguieron hasta que el túnel acabó en un final abrupto. Terminaba en un agujero en el suelo. Lorenzo miró a través del hueco y vio que debajo de ellos había otro pasillo. Mientras miraba, un orko paso por debajo de él, si hubiera estirado el brazo le podía habar tocado la cabeza. Escuchó un momento, pero los únicos sonidos que se oían venían de la cámara principal que habían dejado atrás. Armstrong, asintió con la cabeza y Lorenzo se dejó caer por el agujero, hasta que se quedo colgado de las yemas de los dedos, y luego se dejó caer. Al llegar al suelo e hizo un gesto a Armstrong de que estaba bien. Este túnel descendía de nuevo a la cámara principal en la otra dirección, subía más suavemente en la oscuridad por el otro lado. Sólo podía ver un corto trozo del túnel con la linterna del casco, pero fue suficiente para ver que las paredes del túnel estaban llenas de aberturas.


  A una señal de Lorenzo, Armstrong se unió a él. A pesar del brazo muerto, pudo aterrizar sin hacer ningún ruido.


  Dos orkos se estaban acercando a su posición, Rápidamente, se metieron en la más cercana de las aberturas, y entraron a través de una cortina hecha jirones. Más allá de esto, la pequeña cueva estaba llena de pieles y escombros, y Lorenzo se dio cuenta de que los orkos la habían utilizado como dormitorio. Afortunadamente no había ningún orko presente en ese momento.


  Un poco más arriba, el túnel se nivelaba y se dividía en tres. Siguieron el túnel a mano izquierda. Encontraron más aperturas, con ruidos de gruñidos y ronquidos de orkos durmiendo y otros aparentemente vacíos. Algunos tenían luces dentro, derramándose alrededor de los bordes de las cortinas. En otro habitáculo, la cortina estaba descorrida y cuatro orkos estaba sentados alrededor de una roca plana, jugando con unos dados. Lorenzo y Armstrong no se atrevieron a correr el riesgo de pasar por delante, por lo que dieron marcha atrás y eligieron otro camino desde el cruce de tres vías.


  Lorenzo se sintió enojado. Lo que los orkos estaban haciendo aquí estaba mal. Al menos, cuando los hombres de Catachan domaban un mundo letal, era una pelea justa. Los orkos simplemente se introducen bajo tierra y trataban de destruirlo desde dentro como un virus. La idea hizo que le doliera el estómago. No estaba seguro de por qué, no sabía de dónde venían esos sentimientos, porque era como si nunca el Imperio hubiera construido minas en otros mundos. Tal vez no era sólo un planeta Rogar III… Se encontraron con una puerta de entrada especialmente grande. Lorenzo vaciló, preguntándose si esta podía ser la cueva que albergaba al Kaudillo. No quería asomar la cabeza por la cortina, era poco probable que viese algo en la oscuridad y podía ser descubierto.


  De todos modos, podía oír los ronquidos de al menos de tres orkos diferentes. Era poco probable que el Kaudillo compartiera habitación con otros Orkos, supuso que tendría una habitación para él solo.


  Un momento después, sin embargo, más pasos de orkos provenientes de un túnel invisible, poco más de una fisura entre las rocas, los dos combatientes tuvieron que entrar precipitadamente en un habitáculo para no ser descubiertos. Y este estaba ocupado.


  Lorenzo contuvo el aliento, y no sólo por el hedor de los cuerpos de los orkos a su alrededor. Lorenzo simplemente solo podía distinguir: tres bultos supurantes hacinados en el suelo. Por un momento, pensó que había dejado a Armstrong detrás en el pasillo, pero entonces vio el destello de un solo ojo en la oscuridad, y se consoló.


  Los ruidos de pisadas llegaron hasta la entrada de la cueva, y por un momento Lorenzo temió que podían haber tenido la mala suerte de haberse escondido en la habitación del orko, pero entonces el momento paso y los pasos se alejaron. Rumbo a la cámara principal, supuso.


  Pero todavía había algo que estaba mal. Y la espina dorsal de Lorenzo se erizó de miedo. Se dio cuenta de lo que iba a suceder un segundo antes de que pasara, supo que su suerte se había terminado después de todo.


  El temblor sacudió el suelo de los pies, y luego pareció elevarse a través de las paredes y reunirse de nuevo por encima de su cabeza. Uno de los orkos dormidos se agitó y Lorenzo quedó atrapado. No creía que los hubiera visto, pero eso podría cambiar en un instante, si se movían.


  El orko parecía estar buscando algo. Lorenzo se preguntó si tendría una oportunidad, una pequeña posibilidad de llegar hasta él y amortiguar el grito, poniéndole la mano sobre su boca y con el colmillo cortarle la garganta. Pero el temblor no había terminado aun y cuando dio su primer paso, no pudo mantener el equilibrio, y terminó cayendo sobre uno de los dos orkos dormidos. Lo cual, por supuesto, hizo que se despertara.


  El primer orko había encontrado, lo que buscaba: un casco de minero. Encendió la interna, iluminando los alrededores de la cueva. Armstrong lo atacó con su colmillo, dejó al orko mal herido pero no impidió que este diera un grito de alarma. Así que el tercer orko, comenzó a ponerse en pie, parpadeando, tratando de alcanzar su arma. ​​Lorenzo todavía estaba trabado con el segundo orko. Tratando de evitar que lo cogiera con las manos. Al final lo cogió por el brazo, clavando sus dedos dolorosamente en su brazo. Lorenzo se giró y apoyó el hombro contra el pecho del orko, tratando de que lo soltara. Era demasiado pesado para contrarrestar su movimiento, pero al hacerlo, relajó la fuerza de la mano con la que lo agarraba y Lorenzo pudo liberarse, a pesar de que sentía como si le hubiera arrancado un trozo de carne.


  Lorenzo y Armstrong comenzaron a correr, cuando el tercer orko encontró su pistola y disparó en la dirección equivocada, confundido por las sombras cambiantes proyectadas por el casco de su compañero malherido.


  Los Guerreros de la Selva salieron en el pasillo, donde apareció un orko con un arma en alto. Lorenzo agacho la cabeza y el proyectil impacto en el casco, que salió rebotado de su cabeza y se estrelló contra la mole del orko. Entre los dos lucharon contra el orko, Lorenzo hizo una finta para intentar quitarle el arma al orko, pero se desequilibró en el proceso y cayó al suelo. Armstrong logró sacar el colmillo y lo clavó profundamente en el estomago del orko. Después de sacar la hoja del cuerpo del orko, se dio cuenta que todavía estaba vivo, pero no tenía tiempo para terminar el trabajo.


  Había más orkos saliendo de sus habitáculos, reaccionando al ruido. Lo único que mantenía a Lorenzo y Armstrong vivos era el hecho de que la tierra seguía temblando con creciente ferocidad, confundiendo a los orkos, evitando que se dieran cuenta de su presencia. Armstrong huyó de vuelta por donde habían venido. Lorenzo decidió seguir profundizando en la mina con la esperanza aun de encontrar al líder orko. Ambos se quedaron confundidos cuando se dieron cuenta de que se estaban huyendo en direcciones opuestas.


  Lorenzo sabía que no podía dejar a su compañero solo y se arrojó en la dirección de Armstrong. Cuando estaba cerca de su compañero el techo de derrumbó y quedaron cubiertos con tierra. El polvo entro por su garganta ahogándolos, pero evitaron quedar enterrados vivos. Los orkos se tambaleaban alrededor de ellos. Lorenzo cogió una mano de Armstrong y tiró de él, guiándolo a través de la caos por el instinto.


  El temblor era cada vez más fuerte. Era un terremoto en toda regla y Lorenzo sabía con una certeza desgarradora, que esto sólo era el comienzo. El túnel estaba temblando con tanta fuerza, que parecía como si tuviera visión doble, se abrían grietas en las paredes, el suelo se estaba removiendo, el techo estaba gimiendo y desmoronándose en etapas.


  Rogar III estaba tomándose su venganza contra los orkos que lo habían contaminado, simplemente enterrándolos vivos. Lorenzo en esos momentos había perdido todo sentido de la orientación, pero fue guiándose por la dirección que tomaron los orkos, con la esperanza que se dirigiesen hacia la cámara principal, y desde allí hacia la entrada de la mina.


  Pero aun suponiendo que pudiera llegar hasta la entrada de la mina. Posiblemente se encontraría con decenas de orkos esperándoles. Tenía que busca otra opción, otro modo de engañar al destino, cuando un orko se planto delante de ellos, intento cortarle la garganta con el colmillo, pero el terremoto hacia que el orko pareciese estar en diez lugares al mismo tiempo, y su impulso paso a través de una imagen fantasma. Pero entonces, una grieta enorme, se abrió en una pared detrás de orko, y Lorenzo se quedó sin aliento cuando comenzó a entrar en el túnel lava fundida, de color rojo brillante. Y el orko dejó escapar un aullido de dolor cuando una salpicadura de lava, cayó sobre su espalda. Lorenzo no tuvo tiempo de preguntarse cómo era posible, que el planeta, pudiera estar arrojando lava ardiendo tan cerca de la superficie. Podía sentir el calor de la lava ardiente de su cara, incluso antes de que lo alcanzara. El orko continúo chillando. Hasta que se tambaleó, cayó hacia atrás, y los gritos del orko fueron sofocadas, y su cuerpo se estremeció por última vez y se quedó inmóvil, cuando el fuego líquido se deslizó sobre sus hombros y entre sus piernas.


  Lorenzo y Armstrong tuvieron un momento de respiro. Muchos de los orkos detrás de ellos habían regresado por donde habían venido, tratando de huir por otras aperturas que había a lo largo del estrecho túnel, cuando vieron la lava. Chocando entre ellos, y golpeándose los unos contra los otros. Por los gritos que se levantaron en algún lugar de la oscuridad, Lorenzo supuso que otra corriente de lava se había abierto justo detrás de ellos.


  Los Guerreros de la Selva retrocedieron, pero Lorenzo detuvo a su compañero, ya que vio por encima de ellos estaba el agujero en el techo por el que se habían descolgado antes, el que conducía a la galería natural. Era un modo manera de eludir la cámara principal y a todos los confundidos, asustados y enojados orkos que supuestamente habría.


  Dio un empujón a Armstrong y el veterano se abrió paso a través de la estrecha abertura, hasta alcanzar la saliente de arriba, luego se volvió y se agachó con el brazo sano para ayudar a su compañero. Lorenzo le cogió la mano y trepó tras él. Un orko salió rugiendo de la nada y se balanceó su hacha hacia sus piernas colgantes. Pero un nuevo movimiento de la tierra desvió el golpe. Lorenzo tomó impulsó y consiguió salir de la apertura, antes de que el orko intentara golpearle de nuevo. Amstrong disparó su rifle láser a través del agujero, intentando desalentar al orko en su persecución, luego se volvió y siguió a Lorenzo por el angosto pasadizo. Encontrándose, para su horror, que la repisa de la gruta natural se había desmoronado. Estaban mirando por un agujero a un lado de la cámara principal, había otro agujero demasiado lejos para llegar, y la pared era muy escarpada incluso si no hubiera estado temblando locamente. Lorenzo miro hacia el suelo de la caverna y vio un río de lava fundida. La cámara se había partido por la mitad, y sus mitades estaban separadas por un flujo de lava burbujeante. Decenas de orkos habían quedado atrapados en su extremo, y el pánico se había desatado. Un orko trató de saltar la corriente, pero se quedó corto, y comenzó a aullar cuando sus piernas se disolvieron, con el resto de su cuerpo hundiéndose tras ellas, hasta que sólo quedó una fina brizna de vapor del enorme orko.


  Lorenzo tenía sus propios problemas. Un orco asomó la cabeza de orko a través del agujero en el suelo detrás de ellos.


  Lorenzo y Armstrong dispararon contra él, agarrándose con ambas manos, no había mucho que pudiera hacer para defenderse. Incluso muerto, seguía avanzando por el pasillo con sus anchos hombros. Lorenzo se dio cuenta de que el cadáver estaba siendo empujado por más orkos, que estaban intentando subir. El cañón de una pistola apareció por el borde del agujero y disparó a ciegas. Las balas rebotaron en torno al espacio confinado. Lorenzo respiró fuerte a través de sus dientes cuando un proyectil le rozo el hombro.


  —Somos blancos fáciles —murmuró Armstrong—. Podemos mantener a raya a los orkos, pero si intentamos bajar, quedaremos expuesto a los orkos que hay en la cámara principal. Una vez que los orkos nos vean…


  Lorenzo comenzó a mirar a su alrededor buscando algo, cualquier cosa. Sus ojos se encontraron con un faro de los que iluminaban la caverna. Vio los cables enredados que iban en todas las dirección alrededor de la gran caverna. Lorenzo estiró el brazo hacia los cables más cercanos y tiró de ellos. Vio que estaban fuertemente sujetados.


  Armstrong se dio cuenta en lo que estaba pensando y asintió con la cabeza.


  —Te voy a comprar un poco de tiempo —dijo Armstrong.


  Sin que Lorenzo pudiera decir nada, se dio la vuelta por el pasillo y saltó sobre el primer orko que había asomado la cabeza, tomándolo por sorpresa. Cayó por el agujero arrastrando con él a Armstrong hacia la manada sedienta de sangre, que por los gritos que emitían eran numerosos. Su instinto fue ir detrás de su compañero, para hacer lo que pudiera para ayudarlo, pero sería inútil. También lo sería el sacrificio de Armstrong, ya que se había sacrificado para darle una oportunidad a Lorenzo. Se preguntó porqué le había dejado. Porqué no se había ofrecido en primer lugar. Porqué no le había dicho a su compañero que su vida había terminado de todos modos, que si los orkos y el terremoto no lo mataban lo haría el veneno.


  Armstrong contaba con Lorenzo para que narrara su sacrificio, lo único que podía hacer era continuar con vida.


  Apago la linterna, arranco los cables de sus soportes de un tirón y se preparo para descender. Buscó un lugar de aterrizaje seguro, libre de orkos y lava.


  Fue entonces cuando lo vio. En medio del caos de abajo, un enorme orko, atrapado en el lado más alejado de la corriente de lava, pero moviéndose con más confianza que sus compañeros. Estaba rodeado por un séquito de siete orkos, uno de las cuales estaba lleno de tótems extraños y con un bastón con un cráneo orko empalado en su punta.


  Mientras Lorenzo los observaba, dos de los guardias cogieron a un orko y lo lanzaron hacia la lava. Un orko mas grande que él utilizó al orko que habían arrojado en la lava para cruzar, saltando sobre su espalda y aterrizando en el otro lado antes de que el orko se evaporada. Entonces el gran orko se volvió y gritó maldiciones impacientes a sus guardias, para que saltaran al otro lado, pero sin ningún tipo de asistencia. Cuatro de ellos dieron el salto, dos de ellos no lo hicieron.


  Lorenzo no se preocupaba por ellos. Sólo tenía ojos para su amo, con su piel dura y correosa y su reluciente hacha, dos veces el tamaño de las armas de los otros orkos y con mas adornos ceremoniales.


  No tenía la menor duda de que era él Kaudillo, el gran verde. Incluso sabía, con un destello de intuición, de que el orko de aspecto extraño, que tenía un trato preferencial por parte del Gran Verde, era una psíquico, o como lo llamaban los orkos, un eztrambotiko.


  El gran verde por fin estaba a su alcance. Su gran momento de gloria…


  Lorenzo envolvió sus manos alrededor de los cables entrelazados, calculó la trayectoria de su salto.


  El líder orko estaba de espaldas a él, en el borde del río de lava. Una patada entre los hombros, con la fuerza suficiente, le enviaría tambaleándose al rio de lava y el eztrambotiko incluso podía caer con él. El hecho de que Lorenzo, cayera con ellos no importaba. Un final digno de un héroe.


  Sólo había un cosa que lo atormentaba, Quién iba a contar la historia de su heroica acción, lo que hizo que vacilara por un segundo. Lo cual, a su vez, hizo que se enojase consigo mismo. Esta vez no, pensó. Era su última oportunidad para darle a su vida un significado. Al menos él lo sabría.


  Así, Lorenzo se apartó de túnel, y salto, y su corazón dio un salto de alegría cuando vio que su trayectoria era la acertada, que incluso el terremoto no lo podía apartarlo de su camino. Y vio a su destino corriendo hacia él, en ese momento supo que alguien, en algún lugar, contaría una historia sobre esto algún día.


  Aunque fuera contada por los propios Orkos


  DIECISIETE
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    DIECISIETE

  


  Todo había cambio en un instante.


  Lorenzo estaba en el suelo, luchando contra la inconsciencia, no sabía en qué parte del salto, se había desviado de su objetivo. Trató de juntar las piezas de lo que acababa de suceder. La había visto delante de él. Su muerte heroica. El Kaudillo orko, se estaba acercando más y más, hasta que solamente en su campo de visión, sólo estaba el Kaudillo y el rio de lava.


  El gran verde, de algún modo lo había visto, o tal vez un seguidor había gritado una advertencia o el eztrambotiko había murmurado una predicción, porque él Kaudillo se había dado vuelta, sin tiempo para manejar el hacha, ni apartarse un lado. Sus musculosos brazos habían rodeado las piernas de Lorenzo, y pudo amortiguar el golpe, y el Kaudillo se había mantenido erguido, mientras que Lorenzo había caído al suelo sobre su espalda. Lorenzo había fracasado en su intento, hasta que se dio cuenta de que el Kaudillo se había tambaleado, y por lo menos, había retrocedido un paso, para recuperar el equilibrio. Su pie se había deslizado dentro de la corriente de lava. El psíquico dejó escapar un chillido de pánico al ver a su amo en peligro. Pero el Kaudillo se alejó cojeando del rio de lava. Lorenzo contuvo el aliento, pero el autocontrol del Kaudillo era increíble. Se recompuso sobre lo que debería ser una ardiente agonía para mantenerse en equilibrio, y ya se cernía sobre el Catachan con el hacha en alto. Aunque una de sus piernas en estos momentos solamente era un muñón cauterizado hasta el tobillo. Lorenzo seguía sin saber cómo reaccionar, porque que no lo había planeado, ya que en estos momentos debería de estar muerto.


  Así que fue una suerte que sus instintos se hicieran cargo de él. Golpeó la pierna intacta del Kaudillo con una patada con todas sus fuerzas, con la esperanza de que de alguna manera cayera hacia atrás, dentro del rio de lava. Pero el gran verde era demasiado pesado e inflexible y pudo mantener el equilibrio. Pero no pudo controlar el hacha, que se incrusto en el suelo a pocos centímetros de la cabeza de Lorenzo.


  Rápidamente dos de los cuatro escoltas del Kaudillo lo agarraron por los brazos y lo separaron del Kaudillo, mientras más orkos corrían hacia él desde todas las direcciones, sin tener en cuenta sus propias vidas, reaccionando a la amenaza de su líder. Pocas veces había visto tal despliegue de lealtad por parte de los orkos. Ahora, una cortina de caras gruñendo se interponía entre el Kaudillo y Lorenzo; se dio cuenta de que todo había terminado.


  Los sonidos de las descargas de rifle láser parecieron distantes al principio, como si vinieran de un mundo de que ya no era de su incumbencia. Fue sólo cuando los orkos empezaron a dispersarse. Uno de los orkos que lo sostenían recibió un impacto y lo soltó. Entonces fue cuando Lorenzo se dio cuenta de un nuevo elemento había entrado en la ecuación. O mejor dicho, dos nuevos elementos. El sargento Greiss y Braxton. Lorenzo no sabía por dónde habían salido, pero que le había dado otra oportunidad cuando Lorenzo había pensado que ya estaba muerto, y no estaba dispuesto a desperdiciar la nueva oportunidad que el destino le había concedido.


  Trató de destrabarse del captor restante, pero fracasó. Una vez más, sus instintos vinieron al rescate, al predecir los patrones del terremoto, aprovechando los movimientos del suelo bajo sus pies encontró el momento justo para empujarlo y hacer que perdiera el equilibrio. El orko gritaba mientras caía hacia atrás, terminando con la cabeza dentro del rio de lava.


  Lorenzo empuñó su rifle láser y de inmediato encontró un blanco. El eztrambotiko. Con una ráfaga automática lo dejo bien muerto. Comenzó a buscar a su siguiente blanco: el Kaudillo.


  El Kaudillo no podía haber ido muy lejos con un solo pie. En efecto, allí estaba, sólo a unos pocos metros de distancia, siendo ayudado por dos de sus guardias. Pero Greiss estaba más cerca. Lorenzo pudo ver el familiar brillo en los ojos de su sargento, sabía que también había visto su oportunidad y que la aprovecharía, sin importarle que perdiera la vida en ello. Mientras Lorenzo se vio bloqueado de nuevo por otros orkos. Cargó contra los orkos de todos modos, disparando su rifle láser en automático a quemarropa.


  Lorenzo no estaba seguro de si la neblina roja que lo cubría todo era un producto de su propia ira irracional o por el veneno que recorría sus venas o simplemente el resplandor de la corriente de lava.


  Todo lo que sabía, en estos momentos de desesperación, era que tenía que llegar al Kaudillo antes de el sargento lo hiciera. Tenía que evitarlo a cualquier precio. Greiss estaba cansado de la vida, y quería salir con un gran acto heroico. La ira irracional pudo con él. Greiss ya tenía su nombre. Eran suficientes las historias que hablaban de él ya.


  Greiss fue atravesando a través de los orkos como si no existieran. Habían renunciado a tratar de dispararle, ya que con los movimientos del terremoto eran constantes. Era imposible saber donde acabaría el proyectil, además, el pánico había cundido entre los orkos. Se estaban empujándose y golpeándose entre ellos, pisoteando a los heridos. Todo el que se acercaba a Greiss era eviscerado por el colmillo de Catachan que empuñaba, para luego acabar siendo pisoteado por sus compañeros.


  Lorenzo estaba tan ocupado viendo el espectáculo que apenas era consciente de sus propias acciones, estaba en piloto automático: cortándole la garganta a un orko con el colmillo, en décimas de segundo reaccionando al silbido de un hacha descendiendo hacia su cabeza. Hasta que una parte importante del techo de la cámara se vino abajo. Lorenzo solamente se limitó a pasar por encima de los escombros y de la docena de cuerpos de orkos aplastados, sin apartarse en ningún momento de su objetivo.


  El polvo negro se elevaba por toda la cueva, y el último de los deflectores fue derribado de sus soportes y se apagó. La única luz que iluminaba la gruta provenía del rio de lava, aun así, continuó luchando para llegar a la posición del Kaudillo. Entonces el suelo se agrietó de nuevo, y de repente, estaban en medio de islas de tierra, en medio de un mar de lava fundida, que fluía por las grietas del suelo de la caverna. Lorenzo fue saltando de isla en isla, sabía hacia dónde iba. El Kaudillo estaba inmovilizado en una isla con un solo guardia a su lado. La lava fluyendo a su alrededor formando ríos poco profundos pero infranqueable. Cuando el gran verde vio a Lorenzo acercarse, los ojos se le abrieron por el miedo y el odio, y rugió de ira. Gesticulando al guardia, le ordenó que se arrojara sobre la lava, para que pudiera cruzar al otro lado sobre su cuerpo. El orko rechazo la orden e intento golpear al Kaudillo con su hacha en el cuello, evidentemente, la lealtad tiene sus límites, especialmente cuando te ordenaban suicidarse como su líder había hecho en ese momento.


  Pero el gran verde se había ganado su posición por una razón. Algunos Kaudillos eran capaces de enfrentarse con marines espaciales en igualdad de condiciones. Con una rapidez de reflejos increíble, el Kaudillo atrapado la hoja del hacha entre sus manos, a unos centímetros de su cuello y giró el arma quitándosela de las manos de su asustado guardia.


  Lorenzo comenzó a disparando frenéticamente, pero al igual que los orkos, se encontró con que sus descarga salían muy desviadas, por los movimientos del suelo. El Kaudillo ya tenía al guardia traidor cogido por el cuello y lo estaba empujando hacia el suelo. Parecía que a pesar de todo, tendría su puente para poder cruzar, así que Lorenzo saltó a la isla donde se encontraba.


  Lorenzo calculo su salto para caer cerca del Kaudillo. El gran verde se dio media vuelta y asestó un golpe con su gigantesca hacha, pero Lorenzo había saltado más alto de lo que el orko había calculado y la hoja pasó por debajo de sus pies. Lorenzo aterrizó en la espalda del orko y pudo sujetarse agarrándose a los hombros del Kaudillo. Con una mano hundió su colmillo en el ojo de orko y trató de llegar hasta al cerebro del orko.


  El gran verde rugió y echó hacia atrás los brazos, tratando de aplastar al guerrero de la selva.


  Lorenzo aguantó todo el tiempo que pudo, pero entre el Kaudillo y el terremoto era como tratar de montar a horcajadas a un Grox salvaje. Retiró el colmillo y saltó antes de que los enormes brazos del orko lo despedazaran, aterrizando ágilmente sobre sus pies.


  Paró un golpe del hacha con el colmillo, y al mismo tiempo lanzó un patada al muñón de la pierna, haciendo aullar de nuevo al Kaudillo. Pero el gran verde no se derrumbó. Apenas se estremeció, pero al menos Lorenzo había ganado un respiro momentáneo para poder colocarse en una posición defensiva. La hoja del hacha silbó de nuevo hacia él y la parte plana de la hoja le asestó un golpe contundente en la muñeca, astillándole los huesos. El colmillo salió volando de su mano. Dando vueltas en el aire hacia la lava, Lorenzo saltó tras el colmillo sin pensarlo, dejando caer el rifle láser, cogiéndolo en el aire antes de que cayera en la lava. Con el salto no pudo evitar caer al suelo de espaldas y se quedó sin aliento cuanto impactó contra el suelo. El Kaudillo se abalanzó y Lorenzo apenas tuvo tiempo para poder dar una patada al muñón de la pierna del orko. Con la patada el Kaudillo perdió el equilibrio y cayó hacia delante, aplastando con su peso a Lorenzo. Las afiladas puntas de sus colmillos casi tocaban el rostro del Catachan, chorreando baba y sangre de su ojo perforado sobre su rostro. Con el mango el hacha presionando la garganta, aplastándole su tráquea. Lo único que Lorenzo podía hacer era tratar de apartar el mango de su garganta, tratar de forzarla hacia arriba, lejos de él. Pero el Kaudillo era demasiado fuerte, sus pulmones estaban vacíos y a punto de desfallecer. Lorenzo sabía que iba a morir, pero sabía que cada segundo que aguantara, era tiempo en que demoraba la fuga del Kaudillo. Lorenzo puede que no pudiera matar al monstruoso orko, pero podía ser el héroe que entabló combate singular con el orko, y lo mantuvo atrapado el tiempo suficiente para que el terremoto, terminara el trabajo. Una esperanza desesperada, se dio cuenta.


  Entonces, de repente, la presión sobre su garganta cedió y Lorenzo trató de ver lo que había sucedido, pero todo su cuerpo estaba más preocupado en inhalar oxigeno. Tenía los ojos cubiertos con una capa de baba del orko que le impedían ver que sucedía a su alrededor. Su estómago se convulsiona cuando comenzó a respirar haciendo que vomitara bilis.


  En el momento en que pudo limpiarse los ojos con las manos ya sabía lo que iba a ver, al sargento Greiss, luchando con el Kaudillo. Greiss había recibido unas cuantas heridas. También el Kaudillo tenía una nueva cicatriz sangrante en el rostro a demás de tener el ojo medio colgando la mejilla. Pero él orko estaba peleando como si nada pudiera pararlo.


  Lorenzo tenía las piernas demasiado debilitadas para levantarse, así que se limitó a golpear a su oponente desde el suelo. La combinación de sus esfuerzos con los de Greiss sobre el muñón del pie que le faltaba al gran verde, hicieron que el gran verde terminara de nuevo en el suelo el suelo, Lorenzo y Greiss aprovecharon la oportunidad, golpeándolo con los puños y acuchillándolo con los colmillos. Pero el orko todavía podía empuñar el hacha y su hoja giró e impactó contra la cabeza de Greiss, partiendo el casco de minero que llevaba Greiss en dos, cortándole el cuero cabelludo, y, con un ruido estrepitoso, golpeando la placa de metal justo debajo de la superficie. Greiss cayó hacia atrás, la sangre de derramaba por su pelo gris, Lorenzo aprovechó el impulso del Kaudillo contra él, y con un tremendo y desesperado empujón lo hizo rodar hacia uno de los estrechos ríos de lava. El líder orko estaba boca abajo sobre la lava, agitándose todavía. Lorenzo colocó su mano buena en la parte posterior de la cabeza del Kaudillo, lanzando un rugido de odio, y rabia. Empujo hacia abajo, hasta que el orko dejo de sacudirse.


  Entonces miro en la dirección de Greiss, aunque Lorenzo no sabía lo que podía hacer por él. El sargento estaba sangrando abundantemente, pero podía ver en su rostro, una maliciosa sonrisa de satisfacción, por la muerte del Kaudillo. He hizo un guiño de aprobación a Lorenzo.


  Entonces, un cambio repentino en la expresión de Greiss, activo todos los reflejos de Lorenzo dándose la vuelta vio al Kaudillo nuevamente de pie, con lava fundida fluyendo de su rostro, con la mayor parte de la piel quemada, que venía hacia ellos de nuevo…


  Greiss comenzó a disparar con el rifle láser en automático, impactando descarga tras descarga en el pecho del Kaudillo. Lorenzo creyó que no sería suficiente, pero entonces pudo ver que descargas impactaban también en la espalda del orko. Entonces una figura desaliñada y ennegrecida por el hollín, surgía a través de la nube de polvo. Incluso entonces el líder orko continuó avanzando, empuñando el hacha. Hasta que uno de los impactos de Braxton penetró a través del cráneo del orko y apagó la luz salvaje de sus ojos de una vez por todas.


  Lorenzo había pensado que se sentiría diferente cuando el líder orko muriera. No sabía si sentirse aliviado o tal vez consternado porque Braxton le hubiera dado el golpe mortal…


  De alguna manera, pudo razonar que lo más simple sería que no dijera nada, y ya tendría tiempo para reflexionar. Otro gran pedazo del techo se desprendió del techo para caer muy cerca de su posición, y sabía lo que tenía que hacer.


  Lorenzo se puso en pie ayudado por Braxton, y ambos se volvieron para ayudar a Greiss, pero el canoso sargento les despidió con un gesto obstinado.


  —¡Tenemos que salir de aquí, sargento! —insistió Braxton.


  Lorenzo recogió su rifle láser y coloco un nuevo cargador


  —Este lugar no va aguantar mucho. Tenéis que huir rápido, solo sería un estorbo —dijo Greiss—. ¿Dónde está Tuerto?


  Lorenzo negó con la cabeza.


  —¿Y Tiro al Blanco y Wildman? —preguntó Lorenzo.


  —¡Muertos! —respondió Greiss, rotundamente—. Cuando regresamos, encontramos su cuerpos donde los dejamos, Parece que se encontraron con el gran verde antes que nosotros. Una lástima.


  —Estoy seguro de que murieron luchando con gran valentía —dijo Lorenzo, casi automáticamente.


  —Ya tendrás tiempo de sobra para elogios cuando hayas salido de aquí —gruñó Greiss—. Parece que los orkos en su gran mayoría se dirigían hacia la entrada principal, lo más probable que encontréis una dura oposición en la salida. Si el túnel no se ha derrumbado ya.


  —¡Te abriremos camino! —exclamó Lorenzo.


  —¡Y una mierda! —Greiss gruñó—. En caso de que no te hayas dado cuenta, soldado, todavía no estoy muerto y sigo estando al mando del escuadrón, o lo que queda de él.


  —Eso no es lo que quise decir, sargento. He tenido un… un… no sé cómo describirlo, algún tipo de instinto sobre el terremoto. Presiento cómo se moverá el suelo, por donde es seguro y se donde hay otra salida.


  Lorenzo se calló, avergonzado por sus palabras, ya que no parecían muy racionales.


  Pero Greiss sólo lo miró fríamente por un momento, luego asintió con la cabeza y gruñó.


  —¡Entonces enséñanos el camino!


  Lorenzo no sabía hacia donde tenía que ir, su confianza se resintió. Entonces, ahí estaba otra vez: esa sensación indefinible, que le indicaba hacia dónde ir.


  Greiss les indicó una boca del túnel, pero Lorenzo se resistió cruzar por el centro de la cueva, escogió un camino tortuoso hacia su meta en su lugar. Su cautela fue premiada cuando un chorro de lava fue escupida como un géiser, en el centro de la cueva.


  Los Guerreros de la Selva se pegaron a la pared, manteniéndose fuera del rango de las salpicaduras de lava, hasta que alcanzaron el túnel, se tropezaron con la gratitud de oxigeno rancio pero fresco. Después de eso, su progreso fue un poco más fácil, porque no había corrientes de lava en su dirección y porque esa zona no había sido, hasta cierto punto, afectada por el terremoto de todos modos. El violento movimiento del terremoto era constante, sacudiéndoles de una lado a otro.


  La oscuridad los envolvía, Lorenzo encendió la luz del casco, que por suerte aún funcionaba.


  Pasaron varios cruces, descubrieron que su camino estaba sembrado de cuerpos aplastados de orkos, y tuvieron que agacharse en más de una vez por derrumbe parciales.


  Braxton fue el primero en expresar el sentimiento de que estaban siendo seguidos, aunque cuando Lorenzo ilumino el pasillo detrás de ello no pudieron ver nada.


  El primer conjunto de puntales de madera que encontraron se habían desencajado, pero, milagrosamente aguantaban, pasaron por debajo de ellos con cautela. El segundo se había roto en pedazos, pero afortunadamente el techo se mantenía por sí mismo. Y fue justo después de tercero que la suerte se acabó.


  Lorenzo escuchó los orkos por delante de ellos antes de que los vieran. Había media docena de ellos, parloteando con pánico, trataban de hacerse camino a través de un montón de escombros que habían bloqueado por completo el túnel. Los Guerreros de la Selva se quedaron observaba, sin saber qué hacer, hasta que un orko, movido por la desesperación y el pánico, accidentalmente incrusto el pico en el cráneo de otro. Lo que provoco que se iniciara una pelea entre ellos.


  Los supervivientes fueron presa fácil para las descargas de los rifles láser, en el estrecho pasillo. A pesar del movimiento del terremoto la mayoría de descargas encontraron un blanco. Los orkos, por su parte, no parecían estar armados, y tomados por sorpresa, se empujaron entre sí en su prisa por terminar con sus atacantes, más de uno de ellos tropezó, para acabar arrollado por sus compañeros en el suelo. Solamente uno se pudo acercar lo suficiente para llegar al cuerpo a cuerpo. Lorenzo rápidamente acabó con el orko son su colmillo, pero no pudo evitar que lo empujara. Cayó de espaldas, rozando con su brazo desnudo la pared del túnel y grito de dolor cuando se quemo el brazo. Greiss también lo había sentido.


  —¡Lava! —confirmó—. De momento no tiene la presión suficiente para provocar una explosión pero solamente tenemos unos minutos.


  —¿A qué distancia estamos de la superficie? —preguntó Greiss asintiendo.


  —¡Ya casi hemos llegamos! Justo al otro lado del derrumbe.


  —Supongo que los orkos estaban haciendo lo correcto entonces —dijo Greiss.


  Los Guerreros de la Selva rebuscaron entre los cuerpos enemigos para recuperar sus picos y palas, y comenzaron a trabajar en la obstrucción con una eficiencia mucho mejor de la que los orkos habían demostrado.


  Lorenzo estaba preocupado por Greiss. Se había atado su pañuelo como si fuera un vendaje en la cabeza herida, pero la hemorragia no mostraba signos de disminuir, riachuelos rojos fluían por su mejilla. Pero no parecía disminuir el celo con el que usaba su pico. Lorenzo había aprendido a no esperar menos de Greiss.


  —¡Por detrás! —murmuró Braxton.


  Greiss y Lorenzo se dieron la vuelta, y pudieron ver una gran cantidad de criaturas, arrastrando los pies por el túnel detrás de ellos. Sólo podían caber dos de fondo por sus anchos hombros, pero detrás de sus filas extendidas. Lorenzo pudo ver la visión escalofriante de una criatura aún más abultada, que sólo podría haber sido el mismo Kaudillo, con su cráneo medio cubierto de barro.


  Todavía quedaba demasiado por excavar, y no había modo de que pudieran escapar a tiempo. Había demasiadas orkos muertos que Rogar III podía reanimar contra ellos, incluso descontando los orkos que habían sido fundidos en la lava o cuyos huesos habían sido destrozados por los derrumbes. Lorenzo no pudo evitar mirar al horror que se acercaba, no por su fuerza o numero, sino por la silueta familiar de uno de sus compañeros caídos.


  —¡Parece que esto es el final! —gruñó Greiss.


  —¡No, sargento! —protestó Lorenzo, aunque sabía que era inútil—. Ahora no. ¡No cuando estamos tan cerca!


  —¡No significa el fin para todos! Sólo el mío —gruñó Greiss


  —¿Qué… qué estás…? —empezó Lorenzo.


  Pero Greiss levantó su pico, y Lorenzo vio el brillo en sus ojos, estaba concentrado. De repente supo lo que el sargento estaba planeando.


  Impulsivamente, le puso una mano en el hombro y le dijo «Déjame».


  —¿Qué le pasa, soldado? —le espetó Greiss—. Es la segunda vez que cuestionas mis órdenes. Te lo digo, ¡no me gusta!


  —Ha sobrevivido a situaciones peores que esta, sargento. Y no voy a permitir, que a unos orkos muertos terminen con usted.


  —Soy demasiado viejo, ¡que importa! —se quejó Greiss—. Esta ha sido siempre mi última misión. Y tu, Lorenzo, tienes un trabajo que hacer. Eres el único que puede contar la muerte del Tuerto. Sólo lamentare que no estaré para oírla.


  —Yo… me estoy muriendo, sargento. Envenenado.


  Greiss miró a Lorenzo de arriba abajo y dijo secamente.


  —Te veo bien.


  Lorenzo no podía discutirlo, porque Greiss tenía razón, porque, exhausto y herido como estaba, se dio cuenta, que los efectos del veneno, las náuseas y el mareo, habían retrocedido.


  Entonces Greiss le dio una palmada en el brazo y sonrió.


  —Vive por mí. Diles a todos lo que hice, de cómo conseguí mi momento de gloria. Y no seas tan malditamente impaciente por la tuya. Como yo lo veo, tienes un montón de historias que contar, y te mereces un nombre.


  Greiss se dio la vuelta y, antes de Lorenzo pudiera decir algo más, cargó contra la primera fila de criaturas con un grito espeluznante. Pero antes de llegar a las primeras criaturas, golpeó con el pico la pared, una y otra vez, hasta que la primera grieta apareció. Y una avalancha de lava comenzó a fluir por el pasillo y se deslizó hacia abajo. Llevándose al sargento Greiss y a las criaturas. Lorenzo se consoló porque Rogar III no podría reanima al sargento.


  Se dio la vuelta, se concentró en el derrumbe, coordinando el movimiento de su pico con el de Braxton, ignorando el dolor en su fracturada muñeca. A pesar de estar concentro en salir del túnel, su cerebro estaba abrumado por el dolor de las pérdidas de Greiss, Armstrong, Myers, Storm y todos los demás.


  ¿Por qué ellos? ¿Por qué ellos y no yo?


  Lorenzo pensó en sus sacrificios. Su mayor miedo era que todo sería para nada.


  Su pico subía y bajaba, podía sentir el calor de la lava en su espalda, las paredes se cerraba en torno a ellos, su pico subía y bajaba. Había lágrimas en sus ojos. Se acordó de transporte de tropas, viajando a través del espacio disforme, hacia tanto tiempo ahora, Pero el sentimiento era el mismo, de estar atrapado, rodeado por fuerzas hostiles, incapaces de influir en su propio destino. Añorando el aire libre, temía que nunca volvería a respirar aire fresco…


  El pico de Lorenzo subía y bajaba. Le parecía como si hubiera estado haciéndolo una eternidad.


  Podía sentir al planeta, su enemigo, una presencia viva en sus pensamientos. Lorenzo pensaba que ya había ganado, que no tendría tiempo para salir, que sería enterrado en Rogar III como el resto de sus compañeros. Se los había tragado, sin dejar rastro de ellos. Sin nadie que contara sus historias.


  No habría nadie que los recordase…


  DIECIOCHO
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    DIECIOCHO

  


  Un rayo de sol.


  Lorenzo apenas se dio cuenta al principio. No se atrevía a creérselo, ya que podía ser un truco cruel por parte del planeta. Podía haber sido una ilusión óptica. Después de todo, era suficiente para distinguir los detalles. Pero ya era de día, al comprobar que era real se vigorizó.


  Su muñeca derecha estaba ennegrecida por la contusión y rígida. No podía manejar el pico, sin sufrir una descarga de dolor en el brazo. Pero Lorenzo y Braxton había apartado ya las piedras más grandes a un lado.


  Por último, gracias al Dios-Emperador, después de lo que parecieron años en la en la oscuridad, se abrieron paso a través de la tierra suelta y salieron, tambaleándose y medio asfixiados, a la superficie. Por la posición del sol dedujo que había amanecido hacia pocas horas.


  Lorenzo se dio cuenta de que la tierra había dejado de temblar, no sabía cuándo. Tal vez Rogar III había gastado su energía o tal vez ya había cumplido con sus objetivos, por ahora. Nada se movía en la selva, y después de tanto ruido, el silencio le parecía extraño.


  No estaban solos había una forma en la maleza. Un orko, acostado boca abajo. Lorenzo pensó que estaba durmiendo a primera vista, pero tras una inspección más cercana, resultó que estaba muerto. Reconoció las múltiples heridas en el cuerpo del orko, como impactos de rifle láser. Hechos a corta distancia, descubrió otro dos cadáveres de orkos y el de un gretchin, con los impactos en la espalda, dedujo que estaban huyendo. Seguramente había escapado de la mina por el túnel, para encontrar la muerte en el exterior. Lorenzo estaba agradecido. En su condición actual, incluso tres orkos eran demasiados. Los más seguros los habrían matado nada más salir de la mina.


  Lorenzo sintió, más que oyó, el movimiento detrás de él. Sabía quién era. Se volvió para saludar al Astuto Marbo, con un gesto de asentimiento con la cabeza.


  El legendario Catachan estaba a sólo unos metros de distancia, pero Lorenzo apenas podía distinguirlo, bajo el camuflaje verde y marrón. Reconoció sus ojos fríos, de color blanco, y su voz profunda y vacía de emociones.


  —¿Lo conseguiste? —preguntó el Astuto Marbo.


  —¿El gran verde? —dijo Lorenzo—. Sí, ¡está muerto!


  Marbo asintió. Había oído todo lo que necesitaba saber. Se fue sin una pisada o un susurro, pareció fundirse en la selva sin moverse en absoluto. Por un momento, Lorenzo luchó contra el desconcertante impresión de que él no se había movido, que todavía estaba allí, mirándolo con sus ojos blancos. No había sido una alucinación, lo sabía. Marbo había desaparecido y era poco probable que Lorenzo lo viera de nuevo.


  Braxton, por su parte, se había tumbado en el suelo, y estaba sentado con la espalda apoyada en un árbol, con las rodillas contra su pecho.


  —Podría dormir durante una semana —gimió.


  —¡Adelante! —le conminó Lorenzo, mientras comprobaba de que no hubiera lagartos selva en la hierba de los alrededores antes de sentarse al lado de Braxton—. Solamente durante una hora o dos. Voy a hacer guardia, pero creo que estamos a salvo de momento. Creo que Rogar III se va a tomar un tiempo, para reunir fuerzas, para estar listo para su siguiente movimiento.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Braxton.


  Lorenzo se encogió de hombros.


  —No sé cómo explicarlo. Está en mi mente, como si pudiera sentir a Rogar III. Podía detectar cuando se iniciarían los temblores la tierra, por donde fluiría la lava… eran como un presentimiento, desde que la criatura me envenenó.


  —Le dijiste al sargento Greiss, que te estabas muriendo.


  —Yo estaba convenció de que era así. Pero esto era algo diferente. Una parte del planeta había entrado en mi mente. Creo que estaba intentado de algún modo de comunicarse.


  —Pero no cesó en su empeño de matarnos —comentó Braxton.


  —No estoy seguro —dijo Lorenzo—, pero creo que tardara en intentarlo.


  Lorenzo se sintió extraño decirlo, aceptando algo que pocos días antes habría jurado que era imposible. Si Cerebro estuviera aquí, reflexionó, probablemente habría sido capaz de darle una explicación racional a todo lo que había sucedido.


  Lorenzo solo tenía una forma de darle sentido a todo.


  —Recuerda —dijo—. Cuando las criaturas nos estaban acechando, deducimos que el mismo planeta parecía ser una criatura viva. Pero en este momento no estoy seguro que sea verdad. No, creo que Rogar III sea un ser vivo inteligente, sino más bien es como una reacción a lo que estaba pasando en la superficie. Estaba reaccionando a los orkos y al Imperio. Creo que es una reacción automática, defensiva.


  —Como si orkos y imperiales fuéramos una enfermedad como algún tipo de alergia —sugirió Braxton—. Cuanto más perjudicáramos al planeta, más rápido evolucionaban las defensas. Como anticuerpos.


  —Sí. Y sea lo que sea lo que está causando esto, no creo que sea algo que se pueda controlar. Los orkos estaban perdiendo el tiempo.


  —¿Es lo que Rogar III quiera darnos a entender? —dijo Braxton—. ¿Qué estamos todos perdiendo el tiempo?


  Lorenzo miró al Validian y recordó al ayudante nervioso que se unió a su equipo hace cuatro días, un intruso para él y los otros Catachans.


  —Lo has hecho bien —dijo—. Quiero decir, realmente bien. Todos los hombres mejor preparados para luchar contra mundos leales, han muerto para cumplir con la misión hasta el final. Has demostrado que estabas igual de preparado que ellos.


  Braxton hizo un gesto agradeciendo el cumplido.


  —No hice nada. Ha sido un trabajo de equipo. Comenzaste el trabajo al dejarlo con una sola pierna. Y el sargento Greiss y yo pudimos terminar el trabajo. De no ser por ti, ambos habríamos muerto.


  —Pero has llegado hasta aquí —dijo Lorenzo—. Cuando la mayoría no lo ha hecho. Supongo que eso te convierte en uno de nuestros, después de todo.


  —Esto todavía no ha terminado —dijo Braxton—. Tenemos un viaje de cuatro días por delante de nosotros, para regresar al campamento.


  —Incluso si no lo hacemos —dijo Lorenzo—. Aun quedaría el Astuto Marbo y sabrán que hicimos nuestro trabajo. Sabrán que el gran verde esta muerto.


  —Tal vez —dijo Braxton—, pero deberían saber más que eso. Deberían saber sobre el viejo Rostro Duro y los otros. Lo que hicieron por nosotros, lo que hicieron por todo el mundo. No creas que voy a poder escribir la historia, sin embargo…


  Lorenzo sonrió.


  —Siempre se puede intentar. Siempre tendrás un lugar entre los Guerreros de la Selva.


  Se sentaron allí, codo con codo, durante mucho tiempo, calentándose con el sol, intercambiándose palabras. Crearon un profundo vínculo de camaradería forjada en los fuegos de la experiencia mutua. Braxton se levanto y buscó entre los orkos muertos, encontrando una botella de agua y bebiendo un largo trago de ella, para pasársela a continuación a Lorenzo. El Catachan no se había dado cuenta que estaba sediento, y se sentía feliz al notar el frio liquido en su reseca garganta.


  —Entonces, ¿cómo te tengo que llamar ahora? —preguntó Braxton, sentado a su lado de nuevo.


  —¡No sé lo que quieres decir! —mintió Lorenzo.


  —Ahora que te has ganado tu nombre. Te lo dijo Greiss.


  —No quería me sacrificara en lugar de él. Quería que fuera su momento de gloria. Y me dijo lo que quería oír.


  —¿De verdad lo crees? —Braxton alzó una ceja—. Tal vez yo no conocí al viejo Rostro Duro, tan bien como tu. Pero dime una cosa: en todo el tiempo que llevó en tu equipo, ¿alguna vez le dijo a alguien lo que quería oír?


  —¡Supongamos que no! —admitió Lorenzo sin poder evitar reírse.


  —Entonces, ¿cuál es tu nombre?


  Lorenzo suspiró.


  —Todavía soy el soldado Lorenzo. Los nombres solo los pueden concederlos los compañeros. Es como una señal de respeto, y en estos momentos no tengo compañeros, que pueden concederme uno.


  —Tal vez cuando las otras escuadras oigan tu versión de la misión, te den uno.


  —Tal vez. Pero oír hablar de ella no es lo mismo que estar allí. Probablemente voy a ser asignado a otra escuadra, con hombres que no me conocen y no les importa que mi viejo sargento tuviera la intención de darme un nombre, si hubiera tenido tiempo para pensar uno. Pero no lo tuvo. Voy a tener que probarme a mí mismo de nuevo. De todos modos, ¿qué nombre me puedo poner? Podía haber sido el que mantuvo a raya los orkos para que Tuerto pudiera escapar, la persona intento matar al gran verde, pero no era lo suficientemente fuerte. Podría haber detenido a las criaturas peor el viejo Rostro Duro…


  —Me parece a mí —dijo Braxton—, que no es necesario morirse para ganarse un nombre. ¿Que es lo que me dijiste? Que había llegado hasta el final…


  —Y que otras personas mejor preparadas habían muerto —murmuró Lorenzo.


  —A pesar que todo un planeta ha intentado matarte —dijo Braxton—. Los pájaros, las plantas de ácido, las luces, las criaturas, el terremoto, los orkos, el gran verde… ¿Crees aun que has sobrevivido por pura suerte?


  »Te he estado observando, Lorenzo, y bueno, tal vez no seas el primero en meter la cabeza en la boca del león, pero eso es porque piensas antes de actuar, evalúas la situación, entonces resuelves los problemas de un modo espectacular, no buscando la gloria, pero de un modo eficiente. Fuiste la primera persona que me dio una oportunidad de ver más allá del hecho de que Mackenzie os había lastrado con mi persona. Tal vez a los otros tardaron un poco en darse cuenta, de que no era ningún lastre. Pero me apuesto lo que quiera de que el viejo Rostro Duro, se dio cuenta al final. Que siempre estabas allí, que era el hombre en que más confiaba de todo el equipo. Apuesto a que si estuviera aquí ahora, que iba a encontrarte un nombre. Algo así como… como… como eres el último de la escuadra.


  —Lorenzo. ¿Qué te parece superviviente?


  —No lo sé. Yo…


  Braxton sonrió.


  —Tienes que aceptarlo. Me lo acabas de decir, soy uno de vuestros. Así que tengo derecho a darte un nombre. El nombre que te has ganado. Es Superviviente.


  Lorenzo se echó hacia atrás, El nombre entro en su cabeza, trató de encontrar un argumento para no aceptarlo y al final sonrió.


  —Sí —dijo—. Me gusta.


  —Entonces —dijo Braxton—, ¿qué dices, superviviente? ¿Nos ponemos en marcha?


  —Pensé que querías dormir.


  —Me siento bien ahora. Más que bien. Creo que debemos alejarnos de esta zona, mientras las cosas estén tranquilas.


  Lorenzo asintió.


  —Tal vez Rogar III no ha tenido tiempo de cubrir los caminos que atraviesan la selva todavía. Y es probable que nos encontremos con orkos si nos quedamos por aquí. Creo que podemos hacer el viaje de regreso en tres días, si nos damos prisa.


  —Supongo que eso depende —dijo Braxton, poniéndose de pie— de las ganas que Rogar III tenga de matarnos.


  —¡Qué lo intente! —exclamó Lorenzo, enderezando su pañuelo—. Tengo una historia que contar. A las otras escuadras. Seguramente en estos momentos estarán de regreso, probablemente después de haber arrasado unos cuantos campamentos orkos. Tenemos que advertirles sobre Rogar III. Tenemos que decirles lo que sabemos.


  —¿Crees que va a servir para algo? —le preguntó Braxton.


  Lorenzo negó con la cabeza. Recordó algo que el viejo Rostro Duro le había dicho.


  —Lo mejor que podemos hacer ahora es dejar este mundo. Eso es todo lo que quiere. Pero el Imperio no se irá mientras los orkos estén aquí, y los orkos no se irán hasta que lo haga el Imperio. Ninguna de las partes puede permitirse el lujo de dar la espalda a la otra, así que simplemente vamos a seguir luchando —dijo Lorenzo.


  —Pues no servirá para nada —dijo Braxton.


  —Para nada —asintió Lorenzo—. Y mientras tanto, solo podemos prepararnos para lo peor, los altos mando designaron a Rogar III como un mundo letal, hace un mes. Y eso me da por preguntarme: ¿Cómo evolucionará el planeta dentro de un mes? ¿Un año? ¿Una década?


  —No lo sé —dijo Braxton—, pero no me gustaría estar cerca para averiguarlo.


  Lorenzo sonrió.


  —Pues yo tengo ganas de saberlo.


  Entonces, como el Astuto Marbo, desaparecieron en la selva juntos, en casi total silencio. Dejando sólo los más débiles rastro que sugerían que ninguno de los dos había estado nunca allí. Unos minutos más tarde, el mundo letal había borrado hasta los más débiles rastros de su presencia.
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